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PROLOGO 

A mi esposa 
NATELLA 

Francisco Javier Eugenio de Santa Cruz y Espejo (1747-1795), fue proto­
tipo de la Ilustraci6n -hombre de ciencia y orientador de la opini6n 
pública. A pesar de su origen étnico, superó obstáculos tanto raciales como 
locales, para granjearse el respeto de sus conciudadanos quiteños como 
hombre culto e ilustrado médico y escritor. 

Maestro en sarcasmo, ironía, burla y, en especial, sátira en pasquines 
an6nimos, Espejo no fue nunca un gigante literario. Tom6 la pluma para 
enseñar y reformar, no para deslumbrar. Falto de gracia, elegancia y, a 
menudo del buen "gusto" (parad6jicamente buscado por él en escritores 
contemporáneos), su estilo revelaba sus intenciones didácticas y utilitarias. 

La constante obsesi6n de Espejo y del crítico y reformador del siglo 
XVIII era la búsqueda y el anhelo de encontrar la felicidad para sus seme­
jantes en esta tierra. Esto implicaba la necesidad de la educación, pues era 
ésta la llave única pero maravillosa que abriría las puertas de ese paraíso 
hasta entonces no encontrado. Espejo consecuentemente comenzó por exa­
minar escrupulosamente los sistemas pedag6gicos de aquellos días. Si la 
educaci6n debería salvar al hombre del siglo XVIII, pens6 él, la reforma 
de la educación y de sus principios y métodos eran absolutamente necesa­
rios. Por esta razón, entre los años 1779 y 1785 en asombrosa sucesión 
aparecen El Nuevo Luciano (1779), Marco Parcia Catón (1780), La cien­
cia blancardina ( 1781), y Reflexiones acerca de las viruelas (1785); tra­
bajos todos que hablan bien a las claras de la vasta erudici6n, experiencia 
y de su casi heroica determinación de desarraigar la ignorancia, el mayor 
de los males como él la consideraba. Todo fue en vano. 

De 1786 a 1792, las obras de Espejo -Representación de los curas de 
Riobamba, Discurso dirigido a la ... ciudad de Quito, Voto de un minis­
tro togado, Memorias sobre el corte de quinas, y Las Primicias de la Cul­
tura de Quito- reflejan sus carreras sucesivas de abogado, economista, re­
formador social y científico. En general no son legibles solamente sino 
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agradables e instructivas. Como en las priineras, siempre están presentes 
el observador y el polémico culto. El crítico mordaz, implacable, el indivi­
duo maduro, lógico, en conflicto con su ambiente, decía lo que pensaba 
sobre ciertos sectores influyentes. Si fue temido, odiado y despreciado an­
tes, ahora fue envilecido, perseguido y denunciado por todos los que cri­
ticó o condenó. 

Rechazado por la oligarquía que regía a Quito, a causa de su condici6n 
social, sus proyectos de reforma y sus planes de independencia abarcaban no 
s6lo su amada patira, sino toda Hispanoamérica. Aunque no dio fruto du­
rante su vida, la semilla por él plantada floreci6 espléndidamente en el mo­
vimiento por la independencia y ha sido siempre una de las fuentes de la 
inspiración del idealismo hispanoamericano. Nos parece aún más notable 
que Espejo no abrigaba el proyecto de crear una sociedad enteramente nueva. 
Hubiera sido comprensible que un hombre sensitivo de sangre mixta, a 
quien se negaba entrada en los círculos influyentes, se hubiera propuesto 
echar abajo los cimientos de la estructura social y religiosa. Pero sus refor­
mas tendían a fortalecer el orden social y religioso existente. En suma, sus 
proyectos demuestran su moderación (pese a ciertas expansiones retóri­
cas), y dan testimonio de su grandeza. 

OBRA EDUCATIVA DE ESPEJO 

Las tres obras, El Nuevo Luciano de Quito, Marco Parcia Catón y La cien­
cia blancardina, tienen por objeto la mejora intelectual de Quito. La prime­
ra ponía en solfa el anticuado sistema educativo patrocinado y perpetuado 
por el clero. La segunda era aparentemente una crítica de la anterior y una 
firme defensa del statu quo educativo por varias órdenes religiosas y seudo­
intelectuales quiteños. La tercera, sugerida por una reseña hiperb6lica del 
censor de Quito acerca de una oración fúnebre, volvía a criticar severamen­
te un sistema de enseñanza que producía hombres presuntuosos. Estas tres 
obras llegaron a desatar una tormenta. 

En 1779, El Nuevo Luciano de Quito o Despertador de los ingenios 
quiteños en nueve conversaciones eruditas para el estímulo de la literatura, 
circuló en forma manuscrita, con la firma de don Javier de Cía, Apéstegui 
y Perochena (seudónimo de Espejo). Con ella pretendía reformar los estu­
dios para el bien de la patria. Imitaba tanto la sátira como la forma de 
Luciano de Samostosa ( circa 125-cl 92?), y empleaba el ya anticuado diá­
logo. Siguiendo un modelo muy en boga, el autor hablaba a través de un 
hombre de la Ilustración (Mera) y daba cuenta de la superficialidad de un 
"médico" y pedante (Murillo). La obra, dedicada a don José Diguja, a la 
saz6n presidente de Quito (1767-1778), contenía nueve diálogos. 

En esta primera obra, Espejo pretendía mejorar académicamente las 
escuelas de Quito sugiriendo la reforma de los planes de estudios. A través 
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de estos cambios educacionales, esperaba perfeccionar la oratoria sagrada, 
su contenido y su recitación. Para llamar la atención del pueblo a la mala 
condición académica de Quito, Espejo escogió el sermón más apreciado y 
popular, de Sancho Escobar, "Los dolores de la Santísima Virgen", predi­
cado todos los años por Cuaresma en la catedral, como base para criticar 
la manera de enseñar latín, retórica, oratoria, y filosofía escolástica. Puesto 
que Sancho Escobar había sido jesuita y cursado sus estudios en el colegio 
de Quito a cargo de la Compañía, Espejo tenía un sujeto perfecto para cri­
ticar: un predicador popular preparado académicamente por la orden más 
ilustre de la Colonia (ya suprimida en 1773). 

En el primero de los nueve diálogos, "Motivos y objeto de esta obra", 
los dos interlocutores escuchan el sermón de Escobar sobre la fiesta de los 
dolores de la Santísima Virgen María en la catedral, y comienzan cuidado­
samente a analizar y comentar sobre el contenido del sermón. Mera notaba 
que se necesitaba mucha cultura para ser buen orador; Murillo recordaba 
a Mera que Escobar era ex jesuita, dando a entender que su formación te­
nía que ser excelente. Por conducto de Mera, Espejo deseaba que todo 
Quito supiese que el ser jesuita no lo transformaba a uno automáticamente 
en hombre culto, y que la sotana de por sí no confería la capacidad en le­
tras. Esta declaración daba el tono a la obra. 

Mera y Murillo comienzan examinando la enseñanza de la poesía y de 
la retórica, del buen gusto en la literatura y de la oratoria cristiana, porque 
consideraban estos asuntos esenciales para ser un buen orador. En esto las 
ideas de Mera (Espejo) provienen mayormente de Delle ríflessioni sopra 
il buon gusto ( 1708) por el anticuario e historiador italiano Ludovico An­
tonio Muratori, de las Entretiens d'Aríste et d'Eugi!ne ( 1671) por Domi­
nique Bouhours, pero en especial de la obra del jesuita portugués Luis An­
tonio Verney Verdadeiro método de estudar para ser útil a la república 
(17 46), que se muestra hostil a la educación jesuita. 1 Para Mera (citando 
aproximadamente una tercera parte de la obra de Bouhours), una persona 
que verdaderamente tenía buen "gusto" tendría el juicio recto, el aprendi­
zaje de las ciencias, el amor a la sabiduría y la naturalidad caracterizada en 
la palabra escrita o hablada. 2 Escobar no manifestaba nada de esto. Para 
acentuar la total ignorancia de Murillo y de muchos quiteños sobre el tema 
del buen "gusto", Espejo le hada defender la enseñanza jesuita de la retó­
rica empleando el estilo afectado o artificial que Mera acababa de denun­
ciar: "Despido las auras volátiles del aliento; pierdo las pulsáticas oscila­
ciones de la vida, cuando oigo estas fulgurosas incomprensibilidades de los 
retóricos conceptos. ¡Qué deliciosa fruición no es oír a los cisnes canoros 
de la oradora condonante palabra, gorgoreando con gutural sonoridad, tri­
nar endechas en sus dulces sílabas! ¡Qué intervalos sápidos de gloriado con­
tento no percibe el alma a los ecos armoniosos de sus fatídicas descripcio­
nes!" 3 Mera le contestaba que no le entendía, reconociéndole no tan sólo 
imitación perfecta sino supetación del estilo afectado de estos autores. 
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En otra ocasión, para mostrar el recelo y el odio de los colonos hacia 
los franceses, Murillo diagnosticaba también la apreciación que hada Mera 
de su poesía y retórica, como "morbo gálico, y afrancesado en todo el 
pútido aliento que respira"; 4 cuando Mera le preguntaba a Morillo si ha­
bía leído algunas obras literarias francesas, éste contestaba: "Alto allí, señor 
mío . .. Eso sería dar en ateísta, por eso no quiero doctrinarme en ese mal­
dito idioma, que vuelve a todos heresiarcas". 5 

En el Diálogo Nueve sobre la oratoria cristiana Mera y Murillo estu­
diaban el sermón de Sancho Escobar para determinar el alcance de su for­
mación intelectual y de su saber. Mera y Murillo concluían que Escobar no 
era el orador perfecto que muchos pretendían, ya que sus conocimientos 
en latín, retórica, poesía, filosofía, teología y Sagradas Escrituras eran po­
bres. Luego, Mera compara el papel de un orador profano con el de un orador 
religioso, diciendo que el objeto de ambos era persuadir, pero con una di­
ferencia: el profano trataba de inculcar la bondad en el hombre, mientras 
que el religioso trataba de moldear un verdadero cristiano. El primero se 
interesaba en esas facultades que repercutían en la conducta y obligaciones 
humanas; el segundo fijaba su atención en esos medios que ayudaban a 
comprender los deberes del hombre para con su redentor. Por consiguiente, 
un orador religioso está obligado a resolver muchos problemas teológicos 
para sus feligreses; debe estudiar y dominar las Escrituras. Ahora bien, pro­
seguía Mera, Sancho Escobar no estudió bien la Biblia aunque muchos con­
cilios lo hayan exigido de los clérigos. Un conocimiento incompleto de la 
Biblia puede por lo tanto llevar a falsificar o interpretar mal los textos, ya 
sea de intento para acomodarlos a fines personales, ya sea por inadvertencia, 
hija de la ignorancia. Mera señalaba que los jesuitas no se servían nunca 
plenamente de las Escrituras para la oratoria, sino que más bien se preo­
cupaban de lo extenso del sermón: afectación y pompa. En cuanto a Sancho 
Escobar, éste no era sino un "Fray Gerundio", desconocedor de los ele­
mentos de la oratoria cristiana y ajeno al verdadero fin de la predicación. 
Muchos de sus artificios hacen olvidar a los fieles el objeto principal del 
sermón: amar a Dios y odiar el pecado. Para corroborar sus argumentos, 
Mera citaba a varios autores como Cicerón, Quintiliano, Rollín y San Igna­
cio de Loyola, defensores unos del estilo sencillo, consejeros otros de los 
fines auténticos del sermón. La ignorancia de estos asuntos en Quito per­
petuaba la predicación descuidada de sus sacerdotes, porque daban éstos 
equivocadamente en admirar la prédica de estilo complejo, lleno de des­
cripciones floridas. 

Los Diálogos Cinco, Seis y Siete trataban de la filosofía escolástica y sus 
diversas ramas: lógica, física y metafísica, ética, teología, y teología moral. 
En apoyo y autoridad de sus argumentos, se servía ampliamente del Ver­
dadeiro método de estudar ( 1746) de Luis Antonio Verney, obra rese­
ñada favorablemente en el Diario de los literatos ( 1752), periódico erudito 
de la Ilustración, publicado en Roma. Este jesuita portugués pretendía de-
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mostrar que la Compañía enseñaba deficientemente la filosofía. No era él 
un sacerdote cualquiera. Mera lo comparaba a Feijoo, llamándolo precursor 
del ilustrado monje benedictino español. 

Verney, como Mera, sostenía que la lógica había degenerado en ciencia 
despreciable, entretenida en discutir sutilezas incomprensibles. Mera no 
podía entender por qué los jesuitas consideraban tan importante la sofística 
con la ingeniosidad decepcionante de sus raciocinios y argumentos. La físi· 
ca era poco comprendida y apreciada en Portugal en tiempos de Verney 
(1740 y siguientes) y en el Quito de Espejo (1770 y siguientes). Verney 
había sugerido que las matemáticas eran parte necesaria de la física; la ex· 
periencia obtenida de los hechos y la argumentaci6n deducida de las mate­
máticas evitaban los errores. Pero, por desgracia, hacía tiempo que los 
peripatéticos habían dividido ambas ciencias: la física estaba relegada a un 
puesto inferior en este "nuevo" orden de cosas, y las matemáticas le iban 
en zaga a pesar de haber declarado Plat6n y Arist6teles que su conocimien­
to era necesario para el estudio de la filosofía. Mera aprobaba los intentos 
de Luigi Centurioni (1688-1757), general de la Compañía desde 1755 
hasta 1757, en introducir los nuevos sistemas filos6ficos. Lleg6 hasta man­
dar componer un cuestionario de física para uso de Quito. Dos sacerdotes 
jesuitas, Aguirre y Hospital, profesores de filosofía en Quito durante tres 
años cada uno ( 1756 a 1762), profundos conocedores de las opiniones de 
cartesianos, gasendistas, newtonianos y otros, enseñaron la física de acuer­
do con estos nuevos sistemas. Quitó recibió de este modo las primeras no­
ciones de física experimental. Cuando estos dos cultos jesuitas se fueron, 
volvi6 a enseñarse la física y la filosofía como anteriormente. 

La metafísica, tal como se aprendía en Quito, era inútil. Filósofos mo­
dernos de los siglos XVII y XVIII como Gottfried Wilhelm von Leibnitz 
(1646-1716), Samuel Clarke (1675-1729), John Locke (1632-1704) y el 
bar6n Christian von Wolf (1679-1754), le dieron a la metafísica sustancia 
y razón de ser, aumentándola sistemáticamente. Según Verney, la metafísica 
enseñaba a aplicar los más s61idos preceptos de la l6gica o de la raz6n equi­
librada a los argumentos generales encontrados en las ciencias especulativas 
y prácticas. 

Mera argüía que los jesuitas nunca trataban el tema importante de la 
ética "parte tan principal para perfeccionar las costumbres, conociendo las 
virtudes y vicios, los límites de la libertad, y la naturaleza de las leyes". 6 

Murillo descubría su ignorancia de la ética cuando se refería a ella con el 
nombre equivocado de "héctica". Mera corregía y excusaba este error de su 
adversario, notando acremente que no lo culpaba por no haber estudiado 
esa asignatura, ya que los jesuitas españoles la ignoraban y eran incapaces 
de enseñarla en sus colegios cuando la desconocían tanto en público como 
en privado. Por consiguiente la ética no se explicaba sistemáticamente como 
ciencia, sino más bien como guía de buenoS modales para los alumnos de 
los colegios de jesuitas. Para indicar que esta materia era importante y digna 
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de enseñarse adecuadamente por parte de la Compañía, Mera citaba a va­
rios filósofos destacados que escribieron sobre la ética moral: Francis Bacon 
( 1561-1626), Hugo Grotius ( 1583-1645), Thomas Hobbes (1588-1679) 
y Samuel von Pufendorf ( 1632-1694). Mera no sólo citaba sus nombres 
sino también sus obras respectivas. 

El Diálogo Quinto sobre la filosofía lo dominaba Mera; el Sexto sobre 
la escolástica lo monopolizaba Murillo. Este detallaba los temas teológicos 
estudiados. 7 El plan de estudios comprendía una serie de preguntas, dis­
tintas en detalle y complejidad, sobre varios tópicos. Murillo creía haber 
estudiado la teología más pura posible, a lo que Mera replicó que era la 
más insustancial y la más ruinosa. 

Sirviéndose del argumento de Verney, observaba que la teología esco­
lástica no sólo era superficial, sino también perjudicial al dogma de la re­
ligión católica. Para él la teología era la ciencia de los misterios sagrados de 
esta religión: contenía la doctrina completa de la salvación eterna del in­
dividuo. En la nota marginal sesenta y una a la enseñanza de la teología en 
Quito, Espejo declaraba que todas las órdenes religiosas enseñaban teología 
pero escasamente el dogma. Dicho de otra manera, al estudiante se le ex­
plicaba minuciosamente la teoría teológica del dogma, pero nada se le 
decía de los amplios elementos básicos del dogma católico en que se asen­
taba toda determinación. 

El Séptimo Diálogo proponía para Quito un plan mejor de estudios 
teológicos. Pretendía que los jóvenes ignoraban la ortografía y eran incapa­
ces de escribir en un estilo sencillo, directo. Murillo apuntaba con sarcasmo 
que aprendían poco y les daba igual. Mera intervenía diciendo que tales es­
tudiantes serían detrimento para la sociedad. Murillo afeaba un sistema que 
conspiraba tanto en allanar el camino al sacerdocio a los estudiantes perezo­
sos. El resultado era un clérigo con poca comprensión de sus obligaciones 
para la sociedad y para Dios, y con ninguna o escasa inclinación para prose­
guir sus estudios. Sin embargo, el canon veinticinco del IV Concilio de To­
ledo declaraba: "La ignorancia, madre de todo error, no debe encontrarse 
en los sacerdotes de Dios que han tomado sobre sí la responsabilidad de en­
señar al pueblo''. Mera añadía que Quito se encontraba aún en la fase expe­
rimental en cuanto a la enseñanza de los sacerdotes. Murillo señalaba con 
sorna que la mayor parte de los párrocos eran muy orgullosos y vanos, pues 
muchos insistían en ser llamados "señor doctor" aunque no tuviesen derecho 
a tal título. Los sacerdotes deberían insistir en cultivarse y no en preocuparse 
por los títulos. A pesar de que el canon ya citado exhortaba a los clérigos a 
continuar los estudios, muchos aprendían teología durante cuatro años y 
luego la dejaban a un lado. La escolástica había descendido a bajo nivel; 
Quito carecía de una cátedra de Sagrada Escritura esencial para el estudio 
teológico. Mera y Murillo coincidían en que un teólogo inteligente y culto 
debería utilizar cuatro fuentes importantes: la Biblia, la tradición, las con­
clusiones de los concilios y los escritos de los padres de la Iglesia. De no ha-
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cerlo así, las órdenes religiosas contradecían o eludían directrices específicas 
de la Iglesia: los cánones veinte y veinticinco del IV Concilio de Toledo, los 
cánones del Concilio de Trento y la bula Apostolici Ministerii promulgada 
por el Papa Inocencio XIII. 8 

El Octavo Diálogo se refería a la conducta moral de los jesuitas y del 
clero en general. Mera sostenía que un ignorante estaría mejor pertrechado 
para seguir las Leyes de Dios y de la Iglesia que un lectot de obras de casuís­
tica. Como ejemplo de tergiversación de reglas por el clero y los seglares, 
citaba el abuso de reglamentaciones cuaresmales. Concluía que se había sa­
lido de la Compañía de Jesús por el modo que ésta tenía de razonar equívoca 
y especiosamente sobre asuntos religiosos. Murillo observaba lo desacostum­
brado en un ex jesuita, el no defender opiniones de la Compañía. 

El abuso de reglamentaciones eclesiásticas llevó a los dos interlocutores 
a discutir la doctrina del probabilismo en la conducta moral y religiosa. 9 La 
tendencia al deleite de los apetitos sensuales estaba detrás de esta creencia 
popular. La ignorancia, la negligencia de los estudios y el amor a la libertad 
dieron a esta doctrina su auge, autoridad y apoyo entre el clero, llegando 
Mera a afirmar que el probabilismo lo corrompía todo, incluso a los jesuitas. 
Señalaba burlonamente que éstos se las arreglaban siempre para persistir 
en una práctica particular que estaba prohibida. Luego pasaba a hablar de un 
abuso muy divertido del probabilismo en el que Espejo (Mera) utilizaba las 
Lettres provinciales (obra puesta en el Indice el 6 de septiembre de 1657), 
como base de su repulsa de la práctica del probabilismo. Espejo sabía que la 
obra de Pascal había sido condenada, porque Mera decía haberla leido siendo 
probabilista, lo cual era el único modo de evitar la censura. 10 Quien esto 
escribe sugiere que, teniendo Espejo a mano muchas fuentes dignas y auto­
rizadas de dónde sacar fácilmente sus citas y prefiriendo consultar una obra 
en el Indice, lo hacía con la marcada intención de dramatizar la malicia del 
probabilismo. 11 

Marco Porcio Catón ( 1780) escrito menos de un año después de El Nue­
vo Luciano, era un catálogo de críticas de quiteños y de órdenes religiosas 
contra este último libro y su autor anónimo. Como el jesuita portugués die­
ciochesco, Espejo estudió minuciosamente al autor, sus antecedentes y fami­
lia; estudió sus motivos para escribir esta obra; examinó sus métodos y los 
encontró deficientes. Después, analizó las nueve conversaciones o diálogos 
de El Nuevo Luciano y en unas secciones apartes defendió a las personas y 
órdenes religiosas que habían sido criticadas y difamadas. La semejanza de 
métodos es increíble, ya que Verney había utilizado una segunda obra para 
"criticarse" a sí mismo y para contestar a los detractores que lo acusaban. 
Espejo utilizó el mismo método primero por medio de su crítica contra la 
educación colonial (El Nuevo Luciano), segundo, por permitir que sus de­
tractores le criticaran tanto su persona como su obra (Marco Porcio Catón), 
y finalmente, al contestar a sus acusadores (La ciencia blancardina). 12 
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Sin estar familiarizado el lector con El Nuevo Luciano, no se podían 
comprender enteramente los comentarios populares analizados en sus veinte 
capítulos. La obra sin embargo carecía de verdadera contextura; sus comen­
tarios pecaban a menudo de sencillos o manidos, como por ejemplo: "el úni­
co depósito, la única segura guarda, el único centro de la perfecta latinidad 
fue la siempre sabia Compañía de Jesús". 13 Y en otra ocasión: "A este hé­
roe de nuestra literatura [Sancho Escobar] siempre seguiremos con nuevo 
aliento; siempre oiremos con pasmo; siempre aplaudiremos su lengua de 
diamantes, y siempre le pediremos que, halagando nuestros oídos, asombre 
lo más retirado del alma". 14 Muchos de los argumentos .contra el autor anó­
nimo y su obra eran tan violentos y parciales que rayaban en lo ridículo: 
"La de Perochena la debíamos llamar carnicería; porque en ella no se opera: 
o estatua, o lienzo, o artificio, sino que se descuartiza. . . a tanta multitud 
de miembros nobilísimos. El Luciano, pues, ha sido uno de esos cuchillos ex­
terminadores, que inundan de sangre las campañas . .. Es una de aquellas 
devorantes espadas de dos filos, que no sólo despedazan cuanto encuentran, 
sino que aun dividen por mitad los átomos del mismo aire y de la misma 
luz". 15 Añadía: "Prueba que el principal objeto de la obra del famoso Lu­
ciano, ha sido, hacerse célebre con un baño de mentida gloria, dando a en­
tender a gentes de poca o ninguna lectura que es hombre de muy vasta 
erudición." 16 

Y finalmente, con metáfora algo forzada, un crítico dice: "Se debía ol· 
vidar Luciano que salia a hablar a un pueblo entendido, culto y que sabe 
pesar el oro fino del buen lenguaje y estimar su valor y sus quilates". 17 Con 
todo, Marco Parcia Catón era importante porque indicaba la aptitud del 
autor para remedar, ridiculizar o halagar al pueblo y encontrar el lado hu­
morístico de la situación. Aunque de estilo excéntrico y pesado, llamaba 
la atención sobre las deficiencias del sistema pedagógico. 

Así, en dos obras escritas año por medio, encontramos acción y reacción 
en El Nuevo Luciano (1779) y en Marco Parcia Catón ( 1780). No se po­
día soñar con tener una muestra más interesante del odio contra una obra 
y su autor anónimo. Aunque Espejo haya recogido la reacción a El Nuevo 
Luciano en Marco Parcia Catón, no era insensible a esa crítica pues alude 
a ella constantemente. El prólogo a La ciencia blancardina fue escrito a causa 
de la incomprensión en Quito de El Nuevo Luciano. En el diálogo siete de 
La ciencia blancardina, Espejo dio a sus lectores una idea clara de sus am­
plias lecturas para granjearse el reconocimiento de individuo ilustrado y el 
de ser autor de ambos libros. Cuando antes había lugar a dudas y a conjetu· 
ras, se tenía ahora la declaración por el autor anónimo en persona que suyos 
eran El Nuevo Luciano, Marco Parcia Catón y La ciencia blancardina. 

La ciencia blancardina, de siete diálogos o conversaciones en vez de los 
nueve de El Nuevo Luciano y obra considerada por su autor como segunda 
parte de El Nuevo Luciano, se escribió en respuesta a los insultos proferidos 
por Juan de Arauz y Mesía, censor de Quito, en la Aprobación de la Oración 
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fúnebre pronunciada por Ramón Y épez. La publicaci6n de esta oraci6n fú· 
nebre dio oportunidad al censor de contestar a este autor an6nimo, adjun· 
tando una reseña favorable, una defensa tanto de esta clase de prédica como 
de la formaci6n educativa del clero. 

Para hacer la crítica del Censor de Quito y para analizar la Aprobación 
de la oraci6n fúnebre, Espejo us6 tres interlocutores, Mera y Murillo, ya 
conocidos en esta última obra, y Moisés Blancardo. Este representaba a 
Juan de Arauz y Mesía, el Censor de Quito. El nombre "Blancardo," utili­
zado como seudónimo en Marco Porcio Catón, significaba aquí "Gerundio 
o gerundiano." Alusi6n despectiva al tipo de predicaci6n, común en la Es· 
paña del XVIII, cuya caricatura es el personaje fray Gerundio, fracasado 
intelectual descrito en la Historia del famoso Fray Gerundio de Campazas 
(1758) por el jesuita José Francisco de Isla. Para el satírico Espejo, el 
subtítulo La ciencia blancardina aludía, pues, a la técnica, capacidad y al co· 
nacimiento o a su ausencia en un Blancardo u orador a lo Gerundio. Ante· 
riormente, Mera y Murillo habían estado de punta en muchos asuntos; ahora 
estaban completamente de acuerdo. En un aparente cambio de papeles, Mu­
rillo se encargaba casi siempre de hablar y de insultar; donde antes era 
blanco de las pullas y de los insultos de Mera, ahora es él quien dispara los 
dardos verbales. Mera (Espejo) se mostraba menos moderado en sus de· 
claraciones y algo brusco al tratar con Moisés Blancardo ( Arauz); el Mu­
rillo de La ciencia blancardina era una figura menos grotesca. En esta obra, 
Moisés Blancardo carecía de astucia y de gracejos; se había posesionado del 
antiguo papel de Murillo. Mera y Murillo atacaban a Blancardo maliciosa­
mente, dándole poca oportunidad para replicar. Espejo se mostraba un tan­
to despiadado en su crítica de Blancardo, exponiéndolo al ridículo y al es­
carnio. 

Para comprender La ciencia blancardina hay que repasar brevemente la 
Aprobación de Juan de Arauz, impresa en Quito en 1780 en forma de fo­
lleto como parte de la Oración fúnebre. Arauz no podía comprender los ata­
ques malignos contra el clero por parte del autor an6nimo de El Nuevo Lu­
ciano. Los elogios excesivos de la Oración fúnebre y los insultos dirigidos al 
autor de El Nuevo Luciano provocaron la reacci6n violenta de Espejo contra 
Arauz. En su dedicatoria, Espejo explicaba el objeto y el prop6sito de los 
siete diálogos, cuando decía "que no debe presumir de censor, el que no 
tuviere mucha y profunda literatura, y que mucho menos debe arrogarse 
sin ciencia verdadera, el derecho de condenar a un autor, que, si no la 
tiene, la solicita y cultiva con empeño, no siendo otro su deseo, sino que 
sus compatriotas la adquieran con ventaja." 18 Más adelante declaraba que 
la idea original de su primera obra, El Nuevo Luciano, había sido y todavía 
lo era "pretender llevarle [a su patria] a su estado de perfecci6n," y que 
La ciencia blancardina era "la parte apologética de las pasadas conversaciones 
[El Nuevo Luciano]." Insistía en que todo lo manifestado ya en sus diálo-
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gos era verdadero y exacto, pero desgraciadamente desconocido por la ma~ 
yoría. 

Luego se defendía personalmente. Arauz había insinuado en la Aproba­
ción que el autor de El Nuevo Luciano era hereje, impío o ateo. Espejo obe­
decía y respetaba a la Iglesia y al Estado; no podía permanecer callado mien­
tras el censor lo calumniaba y ridiculizaba como "uno de esos espíritus de 
este siglo [XVIII]." Espejo decía con sarcasmo en respuesta al censor: "ha 
usado en estos diálogos de una sal, que un tantico se inclina a lo cáustico." 19 

El público no debiera escandalizarse por el empleo de un seudónimo: de no 
haber recurrido al anonimato, indicaba Espejo, Arauz lo tendría ya entre­
gado a la Inquisición por "ridiculizar las cosas más sagradas." No quería 
ser tildado de hereje por el mero hecho de expresar una opinión contra al­
guien o contra algo. Con el seudónimo, "doctor de Cía Apéstegui y Pero­
chena," podía escuchar a su sabor los comentarios de la gente contra su 
obra. Convencido de que un hombre ignorante, incapaz, no podía presumir 
de ser censor de una ciudad, Espejo se dispuso a destruir la reseña favorable 
que Arauz hizo de la Oración fúnebre. Embistió el ataque desde cinco pun­
tos en sus diálogos: ( 1) ¿Quién era Juan de Arauz?, ( 2) ¿Cuáles eran sus 
calificaciones educativas?, ( 3) ¿Cuál era el origen y el verdadero objeto 
de una oración fúnebre?, ( 4) ¿Cuáles eran las características de un buen 
orador cristiano?, ( 5) ¿Por qué se escribieron El Nuevo Luciano y Marco 
Porcio Catón? 

En el Diálogo Dos, Mera y Murillo estudian en Moisés Blancardo sus 
méritos académicos y escolares para ser censor. Deciden que no es compe­
tente. En los Diálogos siguientes, los dos interlocutores ponían en duda 
que el seminario mercedario en donde Blancardo estudió, tenía cátedra de 
retórica y de letras de valor. Acusaron a los profesores de retórica que les 
enseñaron de ser "blancardos" o "gerundios" rematados, es decir, corripro­
metidos y consagrados a cultivar la oscuridad como estilo oratorio. Luego, 
en el Diálogo Tercero, los dos interlocutores comenzaron un estudio de los 
méritos de Blancardo como crítico y censor. Valiéndose de la propia abserva­
ción de Moisés Blancardo en la Aprobación, de que Ramón Y épez sobresa­
lía en artes y ciencias, los dos interlocutores preguntaban a Blancardo qué 
sabía de leyes y gobierno, de medicina, teología, buen "gusto," Sagradas 
Escrituras} historia eclesiástica, derecho canónico, concepto de la idea, y la 
patrística. Para que el estudioso de las obras de Espejo entendiera la cali­
dad de la crítica, este editor escogió dos áreas de competencia --el buen 
gusto y la medicina- para reconocer que Espejo estaba capacitado para 
examinar el comentario. 

Blancardo demostraba ignorar qué era buen "gusto" en discurso y en 
libros. Argüía en su defensa que muchos hombres cultos, profesores suyos, 
hablaban como él. Mera caracterizaba el buen "gusto" como "sólido y ver­
dadero," mientras que el de Blancardo era "ilusorio y engañoso." Blancardo 
había aplicado la segunda definición al discurso de Ramón Yépez. Por lo 
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tanto, este censor con deficiente conocimiento del buen "gusto" ¿podía te­
ner la presunción de juzgar la Oración fúnebre de Ramón Yépez? Mera 
sostenía que es un arte el saber reconocer una obra bien escrita. Una lec­
tura a fondo, de la obra de Bouhours La maniere de bien penser dans les 
ouvrages d'esprit, hubiese ayudado a Blancardo a comprender y descubrir 
un estilo sencillo, sin afectación, y saber cómo emplear las palabras en el 
desarrollo de una idea. Este conocimiento le hubiese evitado sacar compa­
raciones ridículas entre la Oración fúnebre pronunciada por Ramón Yépez 
y las de otros grandes oradores del pasado. ¡Moisés Blancardo declaraba que 
no censuraría jamás obra alguna sin antes haber leído la obra de Bouhours! 
Espejo presentaba al censor co1no individuo fatuo, incompetente, que se 
creía invulnerable a las críticas. Por eso, cuando Mera (Espejo) le hizo 
admitir que en lo sucesivo sería más prudente en sus juicios mediante la 
previa adquisición de conocimientos más sólidos de la materia, Espejo hu­
millaba al censor de Quito poniendo al desnudo su ignorancia a través del 
interrogatorio acerado y persistente de Mera y Murillo. 

Mera y Murillo regañaban a Blancardo por practicar medicina sin una 
seria formación. Espejo quería demostrar que este sacerdote con humos de 
censor capacitado y especialista en oraciones fúnebres, alardeaba también de 
médico. Sin contar que con la práctica de la medicina infringía el derecho 
civil y canónico, su limitado conocimiento de la materia hacía de él una 
amenaza para la sociedad. Decía: "en esta ciudad [Quito], basta que alguno 
meta cuatro términos exóticos en la conversación, y le dé ganas de matar." 20 

Mera pretenolía que los sacerdotes resultaban ser médicos mediocres por 
tener que atender a un sinfín de deberes y obligaciones religiosas. Por lo 
tanto, el clero de Quito ejercía la medicina en el mundo del siglo XVIII con 
conocimientos médicos del siglo X. Mera concluía que Quito había sido de­
fraudado por charlatanes. Perfectamente al tanto de la repercusión que ten­
dría en Quito esta crítica de los sacerdotes-médicos, Espejo informaba a sus 
lectores sobre la deficiencia de los conocimientos médicos en Quito y la 
evidente e indebida atención profesional. 21 

Por fin, Espejo estudió lo que debiera ser la preparación académica del 
orador. Empleando la definición dada por Cicerón, decía que un orador lo 
es cuando "conmueve, sacude, ataca." Para desempeñarse bien, un buen 
orador cristiano tiene que dominar muchos aspectos del saber. De primera 
importancia era el estudio de la Biblia ya que la mala interpretación de un 
versículo podía conducir a un error grave. Era indispensable el estudio de 
cronología, geografía, historia general y lenguas orientales. Aconsejaba com­
parar ambos Testamentos, y la lectura de los eruditos en Escrituras que ayu­
den a poder examinar mejor cada libro sagrado en cuanto a forma, temas 
tratados y fecha de composición. Recomendaba el estudio del célebre orien­
talista y teólogo anglicano John Lightfoot ( 1602-1675), Harmonía Quattuor 
Evangeliorum ínter se et cum Veteri Testamento, la Biblia Magna del filó­
sofo y religioso de los Frailes Menores Jean de La Haye (1593-1661), la 
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Concordia Librorum Reguum et Paralipomenom y la Demonstatio Evangelica 
del teólogo y erudito francés Pierre Daniel Huet (1630-1721) y varios 
comentarios del sabio benedictino, exégeta y teólogo francés Augustine Cal­
met ( 1672-1757) para conseguir este conocimiento escriturario. 22 En este 
estudio no cabía ignorar los escritos de los Padres de la Iglesia. Antes de 
pretender esta cultura especializada, Mera insistía en que un orador debía 
pensar clara y lógicamente. Esto no se podía adquirir espontáneamente sino 
aprenderse mediante la lógica y la razón. Con tal formación básica cobrada 
mucho valor un estudio y discusión sobre oratoria, moral, jurisprudencia, las 
ciencias y la conducta humana. Finalmente, un buen orador debfa tener sen­
cillez y elegancia de elocución. Para poner énfasis en la importancia de un 
buen predicador, empleaba la comparación del abate Bellegarde entre el buen 
predicador y el que era juguete de improvisaciones. Bellegarde aconsejaba al 
público que tuviese respeto por el predicador pero "no por el comediante, 
que representa en el público; por el poeta, que sube a él a echar octavas; 
por el satírico, que va a descolgar desvergüenzas; por el fatuo, que va a 
hacer de matemático; por el ignorante, que quiere comprar en el templo, con 
moneda falsa de bagatelas, aplausos de docto predicador." 23 El verdadero 
predicador es aquél en cuyos labios Dios mismo puso las palabras de la re­
conciliación. Es el que desempeña una de las más importantes misiones, la 
de embajador de Cristo; es el que exhorta a sus oyentes a la acción y, al 
hacerlo, es Dios quien habla por él. El buen predicador es el que habla 
ante Dios mismo por medio de Cristo. 

En el Diálogo Séptimo, Espejo se revelaba por primera vez a sus lec· 
tares íntima y directamente. Como persona hipersensible, se habfa sentido 
herido por los epítetos "mentiroso" y "envidioso" que le habían lanzado 
de paso. Repetidas veces había declarado que el propósito de El Nuevo Lu­
ciano había sido presentar un cuadro veraz del estado literario de Quito. 
Nadie envidia lo que ya tiene -decía. ¿Por qué envidiaría a un hombre 
inteligente? Entre otras cosas, descubría que él era el autor de Marco Par­
cia Cat6n y revelaba algunos detalles personales del autor de El Nuevo Lu­
ciano. 24 Era deseo de Espejo mejorar intelectualmente a Quito, no calum­
niarlo: 

mi Luciano nunca habló una sola mentira, nunca forjó a su antojo de­
pravado una calumnia. Pudo sí, con la modestia que le corresponde, 
y en el grado que debe, decir que se conformó con el precepto de 
San Agustín, que dijo: Sprendentia et vehementia sed rebus veris. El 
método jesuítico está retratado con sus verdaderos colores. Los auto· 
res criticados están representados con su propio carácter. En fin, todo 
el papel refiere hechos ciertos y legítimos; hechos incontestables y 
notorios. . . que no siempre la caridad obliga a decir solamente ver­
dades; si así fuera, no sería espíritu de caridad. Hay verdades que de­
ben estar ocultas, y su manifestación no carecería de pecado. Así sólo 
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deben descubrirse con discernimiento y prudencia las que pueden pro­
ducir un fruto saludable a la Patria y al mismo cuyos defectos se ma­
nifiestan, bien que éste se ofenda de que se los saquen al público ... , 
y me parece que la he guardado severamente en las conversaciones de 
mi Luciano. 25 

Los individuos criticados por El Nuevo Luciano merecían esta censura: 

unos son jóvenes, que, por su corta edad y la supuesta mala educa­
ción del país, aún no tienen el derecho de llamarse doctos o en su 
facultad o en el desempeño de su oficio. Otros son algunos ya co­
nocidos de todo el mundo por rudos, en atención a la porfiada can­
sera de su predicación florida, o de su método de estudiar desvia­
do. Y si hay alguno que sea ofendido, no obstante de tener una fama 
universal de sabio, débese creer que ha sido descubierto como igno­
rante, por el celo de las almas y por el bien de la Iglesia. Porque la 
prudencia pide que se hagan semejantes descubrimientos, no debería 
el celo de mis compatriotas irritarse contra mí que los he hecho, sino 
contra los que cometen los defectos. 26 

Espejo volvía a subrayar el hecho de que era buen católico y de que su 
crítica de la gente o de las instituciones jamás llegaba a lo más sagrado: la 
Iglesia y su dogma. Sólo un impío ridiculizaría las cosas más santas y sa­
gradas. "Luciano. . . jamás hizo mofa de algún objeto venerable y sagra­
do." 27 Ser acusado de herejía e impiedad "me duele, aflige y asusta": "¿Y 
la merece un autor católico, romano, lújo de Dios y de la Iglesia, que pro­
testa creer todos los misterios revelados, que respira en sus conversaciones 
piedad, que desea teólogos dogmáticos para la defensa de la sana doctrina, 
moralistas doctos para la sana dirección de las conciencias, que solicita vir­
tud cristiana y doctrina sólida, por la necesidad de estos siglos infelices y 
calamitosos? ¿Merezco, por ventura, únicamente porque escribí de anónimo, 
un tratamiento tan injurioso y falto de caridad, debido sólo a un Bayle, a 
un Tomasio, a un Barbeyrac y otros de este jaez?" 28 ¿Debe toda crítica 
llamarse impía? "¿Debe ser la ignorancia del clero (manifiesta para todos) 
la más respetable y sagrada?". Y criticando de nuevo a Moisés Blancardo, 
Mera dijo que era un fanático ex patriota jesuita. Los jesuitas eran muy su­
yos, pues un ataque contra uno de ellos se consideraba ataque contra todos 
y un problema de la Compañía se transformaba en problema de la Iglesia. 
Por eso quien insultase a la Compañía de Jesús era hereje o por lo menos 
jansenista. Por eso quien molestase a un jesuita era enemigo de la Iglesia 
y un hereje jansenista. 

Espejo (Mera) explicaba luego la frase "mi mérito literario" contenida 
en El Nuevo Luciano. Declaraba no ser famoso; en realidad el público no 
tenía idea de su mérito literario. Puesto que su intención no era exagerar 
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sino ser siempre sincero, se veía obligado a emplear su "verdadero nombre 
y los verdaderos apellidos de mi casa en Xavier, decía Apésteguy y Pero· 
chena," 29 no el nombre con que era conocido en Quito, " por no chocar 
a los presumidos de doctos y por no hacer que éstos padeciesen las preten· 
elidas incomodidades de mi orgullo: de un autor an6nimo se puede tolerar 
el magisterio verdadero o imaginado." 30 Espejo declaraba que al ser acu· 
sado de envidia, reaccionaba como Esprit Fléchier -obispo cat6lico francés 
de Lavaur ( 1685) y de Nimes ( 1687) muy conocido por sus oraciones fú­
nebres- adoptando una ferocidad que lo ponía por encima de todos. 

Espejo se esforzaba en convencer a sus lectores de que era culto y capaz 
de juicios competentes y seguros, porque daba un "breve esbozo" de sí 
mismo, con lo cual demostraba su sensibilidad y su preparaci6n. De esta 
manera, trataba de añadir fuerza a sus argumentos y soluciones. Declaraba 
que de joven estaba a menudo en compañía de "personas de crédito de la 
provincia," y al escuchar observaciones ridículas y a menudo sin lógica, se 
prometió ser exacto en su manera de pensar, de hablar y en sus citas. Cuan­
do escribi6 El Nuevo Luciano tenía pocos libros a mano, pero era capaz de 
citar con exactitud merced a su formaci6n y disciplina. Al explicar su afi­
ción a ciertas obras o autores, desdeñados por ciertas personas de Quito, 
Espejo decía que juzgaba una obra por sus méritos y no por la conducta 
moral del autor. Así, en un diálogo resumía su intención al escribir estas 
tres obras importantes. Que las personas y autoridades ofendidas lo creyeran 
era asunto diferente. 

OBSERVACIONES ESTILISTICAS 

Maestro en sarcasmo, ironía, burla y, en especial, sátira en pasquines anó­
nimos, Espejo no fue nunca un gigante literario. Tomó la pluma para en­
señar y reformar, no para deslumbrar. Falto de gracia, elegancia y, a me­
nudo del buen "gusto" paradójicamente buscado por él en escritores con­
temporáneos, su estilo revelaba slis intenciones didácticas y utilitarias. 

El empleo de la forma arcaica del diálogo en El Nuevo Luciano y su 
complemento La ciencia blancardina, no tenía atractivo. Estas conversacio­
nes criticaban y menospreciaban la formaci6n cultural de hombres impor­
tantes de Quito, el sistema educativo con sus anticuados planes de estudiar 
artes, leyes, medicina y el sistema social de la Presidencia de Quito. Típi· 
camente estas conversaciones surgían, pues, de una idea, una nota o una 
observación sobre la vida, una proposición por demostrar, desaprobar o al 
menos examinar. A pesar de la declaraci6n tranquilizadora de que El Nuevo 
Luciano ofrecía lectura amena porque el modo de hablar de Murillo era co­
mún en medicina y por lo tanto estilo especial, los diálogos de los doctores 
Mera y Murillo no tienen gracia, soltura, fluidez -requisitos fundamenta· 
les de toda buena literatura. La ciencia blancardina, de elocuci6n y pensa-
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miento igualmente mon6tonos y pesados, trataba de defender el honor y la 
integridad de Espejo contra Juan de Arauz y sus comentarios infamantes 
sobre El Nuevo Luciano. Los interlocutores representaban tipos o actitudes 
o convicciones. Toda conversación o diálogo era un choque de opiniones o 
un conflicto de conducta. Las abstracciones se tornaban concretas; las ge­
neralizaciones cambiaban a particularismos para encontrar una voz, una 
presencia real. Esto no era nuevo, naturalmente; era común en la Edad 
Media, pero Espejo, como Luciano y Erasmo antes que él, estaba disgus­
tado con la sociedad y su sistema pedag6gico pasado de moda. Por eso, aun­
que sirviéndose de los diálogos satíricos de Luciano como modelo, se qued6 
muy a la zaga del maestro griego. 31 El lector empieza estas obras movido 
por curiosidad, persevera s6lo por obstinaci6n y acoge la última página con 
expresi6n de alivio. 

Al presentar dos personas de talentos muy opuestos -Mera, ex jesuita 
y "hombre de instrucción y de letras"; Murillo, médico, "sujeto estrafalario 
en el estilo, desatinado en sus pensamientos"-, Espejo fue criticado por 
desobedecer la "ley" del diálogo. Si bien el recurso del fuerte contraste era 
interesante y humorístico, su continua repetición y su falta de variedad lo 
hacían aburrido. El Nuevo Luciano ridiculizaba el lenguaje exagerado y ar­
tificial de los llamados eruditos, mientras que La ciencia blancardina suge­
ría que Murillo podía mejorar bajo la direcci6n de un buen maestro. En 
esta obra, asomaba un Murillo radicalmente mejorado, sin ninguna de las 
evidencias de ignorancia y mal "gusto" ostentadas en El Nuevo Luciano. 
Pero el cambio era demasiado rápido y por lo tanto increíble. El papel del 
pedante y seudointelectual le correspondía a Moisés Blancardo, pantalla de 
Arauz, censor de Quito en esos días. Esto requería establecer dos estilos 
distintos, uno sencillo, otro complejo. Si Mera era seco, adusto y pedante, 
Murillo, y más tarde Moisés Blancardo, era demente y a ratos delirante. 

Espejo echó mano con frecuencia de los retruécanos. He aquí algunas 
muestras. Refiriéndose al famoso jesuita portugués Luis Antonio Verney, 
cuyo seudónimo era Barbadiño, Murillo equivoc6 la palabra y aludía a este 
sabio del siglo XVIII como " ... este Barbadillo." Al ridiculizar la obra 
religiosa de Nicolás de Lira (ídolo de muchos gerundios) , Mera hablaba de 
ella como una "dewLira." En otra ocasión, repitiendo los nombres de Hugo 
Grotius, Cumberland y Heineccius, Murillo decía: "Huevo Grueso," "Cumw 
be saltas," y "El Incienso," respectivamente. 

Hay muchos casos de sarcasmo y sátira. Por medio de Mera, Espejo 
denunciaba la molesta costumbre de algunos individuos que discutían temas 
sin capacitación alguna. Denunciaba en particular a los clérigos reducidos 
al estado seglar que, recibiéndose de abogados, se creían capaces de hablar 
de cualquier cosa. De esta manera, abogados, literatos, médicos, seudointew 
lectuales y aficionados caían bajo sus críticas. 

Espejo estaba muy compenetrado con los problemas estudiados en El 
Nuevo Luciano y, como el Luciano de otros tiempos, se afanaba por sacudir 
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a Quito de su letargo intelectual por medio del ridículo, el sarcasmo, la 
sátira y el comentario mordaz. En venganza de un viejo insulto proferido 
por Arauz, el autor de El Nuevo Luciano lanzaba, en La ciencia blancardina, 
un ataque cáustico contra el censor de Quito y su lugar de nacimiento. Para 
humillar completamente a Arauz, Murillo indicaba sarcásticamente que: 
"la advertidísima Compañía de regulares expatriados no admitía razanos de 
Latacunga a su noviciado . . . si ha habido otros tacungos y no los conocí, 
prueba mi intento, porque la obscuridad de su mérito intelectual, me los 
ha hecho desconocer." 32 

Murillo satirizaba a Moisés Blancardo como censor. Sirviéndose de la 
declaraci6n de éste en la Aprobación, "libre de toda censura, y tan superior 
a la crítica más escrupulosa" como punto de partida, Murillo "explicaba" el 
"verdadero" significado de tal comentario a Mera. Lo que sigue es un trozo 
humorístico lleno de sarcasmo y de sátira: "Yo, Moisés Blancardo, solemne 
aprobante de la oraci6n fúnebre que el doctor don Ram6n de Yépez hizo y 
pronunci6, y censor por el Ordinario, ordinariamente en toda forma, hago 
saber en estas mis letras testimoniales a todo el mundo que las viere, que 
siendo que tengo crítica hecha y derecha . . . he hallado que esta oraci6n es 
superior a toda crítica mía, y aun a otra cualquiera crítica la más escrupulo­
sa. Sino es que quiera decir. . . que habiendo puesto en balanza a toda 
crítica de todo el linaje humano, es la de Vm. la crítica más escrupulosa." 33 

Las tres obras -El Nuevo Luciano, Marco Parcia Catón, y La ciencia 
blancardina- contenían observaciones juiciosas del anticuado sistema edu­
cacional y del clero complaciente, las cuales hadan eco de las ideas de eru­
ditos europeos como Feijoo, el jesuita Verney y otros. La ocasión de toda 
la crítica de Espejo no fue la envidia sino un amor sincero de patria. Por 
desgracia, los líderes educacionales y religiosos quiteños no habían enten­
dido bien sus ideas educacionales, y recibieron sus reeomendaciones con 
hostilidad. 
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NOTAS 

1 Verney, más conocido por su apodo "El Barbadiño," en una serie de dieciséis 
cartas (o capítulos) en cuatro tomos, ataca duramente los métodos rutinarios con que 

se enseña a los niños la ortografía, la gramática latina, la retórica y la filosofía, v a los 
estudiantes la teología, el derecho y la medicina. En su última carta (XVI), Verney 
reúne sus observaciones y traza un verdadero plan de estudios escolares y universita­
rios del cual Espejo se aprovecha. En efecto, la sólida crítica que Verney lleva a cabo 
con respecto a la enseñanza secundaria y superior en Portugal puede aplicarse riguro­
samente a la enseñanza española en España y en las Américas. 

Esta obra provocó vivas reacciones y muchos fueron los que escribieron contra 
las recomendaciones educacionales de Verney, entre ellos, los jesuitas, José Francisco 
Isla en varios capítulos de su Historia de Fray Gerundio, y Antonio Codorníu en 
Desagravio de los autores y facultades que ofende el Barbadiño ( 1764). 

El libro de Verney fue traducido al español en 1760 por Joseph Maymó y Ribes, 
"Doctor en Sagrada Theología y Leyes, Abogado de los Reales Consejos, etc." 

Ver Jean Sarraihl, La España ilustrada de la segunda mitad del siglo XVIII, trad. 
Antonio Alatorre (México, 1957), págs. 199-202, 203 y ss.; Richard Herr, España y 
la revolución del siglo XVIII, trad. Elena Fernández Mel (Madrid, 1964), págs. 3-72; 
y también Marcelino Menéndez Pelayo, Historia de las ideas estéticas en España 
(Santander, 1947), III, 484-489, 508 512. 

2 Las Entretiens d'Ariste et d'Eugene (1671) y la Maniere de btºen penser dans 
les ouvrages d'esprit (1687) contienen las teorías y conceptos más importantes sobre 
la estética formulados en esa época. Aunque Bouhours falleció en 1702, su obra 
Maniere de bien penser fue motivo para hacer de él centro de una gran polémica 
entre escritores franceses e italianos del siglo XVIII. 

3 El Nuevo Luciano, p. 125. 

• Ibid., p. 134. 
5 Ibid., p. 136. 
6 Ibid., p. 198. 
7 Algunos de los temas enseñados eran: De Incarnation~ (Sobre la encarnación), 

De Beatitudine (Sobre la felicidad), De Justificatione (Sobre la justificación), De 
Angelis (Sobre los ángeles) , De Attributis (Sobre los atributos) , De Scientia Dei 
(Sobre el conocimiento de Dios), De Pide (Sobre la fe), De Moralibus (Sobre lamo­
ral). De Matrimonio (Sobre el matrimonio). Ver El Nuevo Luciano, pp. 113-116. 

s Ibid., p. 248. 
» Mera explicaba que Tirso González, antes de llegar a ser general de la Com· 

pañía de Jesús, escribió al papa Inocente XI ( 1676-1689) condenando el abuso per· 
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nicioso de la doctrina. Como consecuencia, el papa Inocente XI amonestó a los fieles 
sobre los peligros del probabilismo. Mera citaba los escritos de sacerdotes y carde­
nales de la Iglesia Católica y de los jansenistas como Arnauld y Pascal para mostrar 
la preocupación de los teólogos sobre el abuso del probabilismo. Ver El Nuevo Lu­
ciano, pp. 292-298. 

lO Ibid., pp. 263-266. Varios sistemas morales (tuciorismo, probabiliorismo, equi­
probabilismo, laxismo) habían predominado de vez en cuando, algunos con más rigor 
que otros. El primero en defeHder el probabilismo fue el dominico español Bartolomé 
de Medina ( 1577) que pretendía que el hombre tenía libertad para adoptar una opi­
nión probable como base de acción. (Una cosa era "probable" cuando podía presentar 
mayor verosimilitud que las otras alternativas.) Durante la primera mitad del siglo 
XVI, este sistema tuvo una aceptación casi universal. Los argumentos a favor del 
probabilismo eran que cuando había razones para poner en tela de juicio la existencia 
de una ley, esa ley era ipso facto dudosa. Pretendía también que las leyes dudosas no 
obligaban la conciencia. El probabilismo sólo se preocupaba de lo obligatorio y no 
de lo más perfecto en las actuaciones del individuo. Hacia el año 1650 los jansenistas 
atacaron el probabilismo como inmoral, sosteniendo que si un individuo estaba en 
duda, no actuaría nunca. Los jesuitas atacaron este sistema moral riguroso (tuciorismo). 
Los jansenistas, a su vez, se burlaban de la Compañía. En 1657, Pascal, a pedido de 
Antaine Arnauld, compuso sus Letrres provinciales en apoyo del jansenismo. La cari· 
catura mordaz que hizo Pascal del probabilismo fue un éxito de controversia de pri­
mera magnitud. Puso en descrédito ese sistema por muchas décadas. El papa Alejan­
dro VII condenó el probabilismo el 24 de septiembre de 1665; el papa Inocente XI 
condenó sesenta y cinco tesis probabilistas en 1697. 

11 Federico González Suárez, su biógrafo principal, acusó a Espejo de citar en 
este Diálogo Octavo sobre teología moral a individuos que no había leído. Este autor 
ecuatoriano afirma que una larga lista de libros que poseía Espejo no señala los títulos 
citados frecuentemente por Pascal en sus Lettres provinciales. González Suárez insinuó 
esta falla porque Mera habfa dicho a Murillo que irían a la biblioteca del primero 
para verificar las citas. El biógrafo de Espejo citaba finalmente el Siecle de Louis XIV 
de Voltaire y el Port Royal de Sainte Beuve, dos obras hostiles a la Iglesia, para de­
mostrar que había inexactitudes en la obra de Pascal. Ver Escritos del doctor Francisco Javier Eugenio Santa Cruz y Espejo, ed. Federico González Suárez. (Quito, 1912), I, 
471-472, n_ !. 

12 Espejo tenía en su poder una hoja del libro de Verney en la que él se proponía 
incluir todos los puntos posibles de la crítica hecha tanto a él por medio de gente in· 
telectual y ·bien intencionada de Quito y por la masa de ignorantes o altamente pre­
juiciados individuos como contra El Nuevo Luciano. Cuando el jesuita portugués es· 
cribió su Verdadeiro método de estudar (1746) criticando el sistema de educación en 
el Portugal, poco después él escribió su segunda obra Apología a la obra de Barbadiño 
intitulado Verdadeiro método de estudar, etc., y respuestas a ellas dadas, con el objeto 
de contestar a los cargos que se le hacían. Estas incluían: "Apología del P. Fr. Arse­
nio cle la Piedad, religioso capuchino," "Respuesta a ella," "Apología de don Aletofilo 
Cándido de Lacerda," y "Parecer del Doctor Apolonio Filomuso Lisboense en res· puesta a ella." 

En la "Apología del P. Fr. Arsenio de la Piedad ... "tiene unas quince Reflexiones 
abarcando varios asuntos, entre ellos: "Juicio que se debe formar del autor de su obra 
en general," "Proposiciones ... dignas de grave censura," y reflexiones sobre la orto· 
grafía, la gramática, la retórica, la filosofía, la medicina, la teología, etc. En la "Respues· 
ta a las Reflexiones.. del P. Fr. Arsenio de la Piedad," alrededor de catorce de esas 
reflexiones contestan los cargos hechos contra las materias citadas anteriormente. 

En el "Retrato de Mortecar, o noticia conjetural del autor de unos papeles, que 
aquí andan, mas no corren, con el título de Verdadeiro método de estudar; y de una 
carta escrita ... en respuesta a las Reflexiones del P. Fray Arsenio de la Piedad, ex­
puesta en otra carta del P. R. Aletofilo Cándido de La cerda," V erney aparentemente 
se dedica a examinar los antecedentes del autor del Verdadeiro método de estudar: su 
lugar de nacimiento, su educación y su afiliación religiosa y prácticas. Y en la sección 
del final, "Parecer del Doctor Apolonio Filomuso Lisboense, ... ", Verney presupone 
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haber estudiado el propósito y los métodos utilizados por el autor al escribir el V erda­
deiro método de estudar, y finalmente, establece el valor que tenga la lectura de tal obra. 

13 Marco Parcia Catón, p. 433. 
14 Ibid., p. 430. 
15 !bid., pp. 414-415. 
16 !bid., p. 417. 
17 !bid., pp. 422-423. 
18 La ciencia blancardina, pp. 501502. 
19 Ibid., p. 509. 
2º !bid., p. 645. 
21 !bid., pp. 639-650. 
22 Ibid., pp. 611-612. 
23 Ibid., pp. 677. 
24 !bid., pp. 887-890. 
25 Ibid., pp. 862-863. 
26 Ibid., pp. 863-864. 
21 Ibid., p. 865. 
28 !bid., p. 866. 
29 !bid., p. 883. 
30 Loe. cit. 
31 El diálogo clásico, resucitado en el siglo XVI por los humanistas, especialmente 

Desiderius Erasmus (1467-1536) y sus discípulos, sirvió a Luciano como modelo. A 
mediados del siglo XVIII esta forma era raras veces empleada. 

32 !bid., pp. 568-569. 
33 !bid., pp. 528-529. 
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CRITERIO DE ESTA EDICION 

PLAN Y PROPOSITOS DEL PROYECTO 

El plan y trayectoria de esta edición crítica de las obras de Francisco Javier Eugenio de 
Santa Cruz y Espejo fueron concebidos hace más de ocho años, cuando después de 
vasta y honda investigación sobre el insigne ecuatoriano llegué a la conclusión de que 
era necesario llenar los grandes vacíos y muchas lagunas que existían en el estudio 
y en la historia del ilustre quiteño. Le ocurrió a Espejo lo que le ha ocurrido a tantas 
insignes figuras del mundo hispanoamericano, que un velo de misterio y de leyenda, 
de exageraciones y de equívocos había envuelto la persona y la obra de este gran 
luminaria de la Ilustración convirtiéndolo en un mito o en un desconocido en su 
propio y específico campo de especialización. Las generalidades expuestas por los bien 
intencionados críticos habían ido formando una figura entre sombras cuyas obras, sin 
ser leídas de verdad, habían sido alabadas de boca en boca. Una breve síntesis histórica 
de las obras publicadas de este ilustre ecuatoriano servirá para aclarar las múltiples 
facetas que forman su personalidad y que ayudarán para el esclarecimiento del estudio 
de este hombre de letras y de ciencia, pero sobre todo, en plenitud de conciencia sobre 
su obra, su sentido de responsabilidad frente a su misión en la hora en que le tocó 
vivir y en el marco de su época en que desarrolló tan ejemplar papel de erudito y de 
humanista. 

En 1888, el erudito Alberto Muñoz Vernaza, nacido en Cuenca, Ecuador, fue e1 
primero en publicar dos obras inéditas de Espejo -Las Primicias de la Cultura de Quito 
y Cartas riobambenses- usando como material las fuentes primarias de Espejo. Des· 
pués, el historiador ecuatoriano Federico González Suárez publicó en 1912 un conjunto 
de las obras de Espejo en dos volúmenes titulado: Escritos del doctor Francisco Javier 
Eugenio de Santa Cruz y Espejo; y en 1923, Jacinto Jijón y Caamaño y Homero Víteri 
Lafronte, ambos del Ecuador y pertenecientes a la Academia de la :Historia del Ecuador, 
autenticaron dos obras adicionales de Espejo -Marco Porcio Catón y Representación 
de los curas del distrito de Riobamba- y publicaron un tercer volumen también iné­
dito. La Imprenta Municipal de Quito publicó en 1930 el trabajo de Espejo sobre la 
medicina, titulado: Reflexiones ... acerca ... de las viruelas, utilizando un manuscrito' 
recién encontrado y presentado con un prefacio por Gualberto Arcos. En 1943, Aurelio 
Espinosa Pólit, utilizando tres manuscritos existentes y ya confirmados como auténticos 
(dos de Quito y uno de Bogotá), publicó un texto anotado de El Nuevo Luciano con 
un prólogo escrito por Isaac J. Barrera. En 1947 y en 1958, el Archivo Municipal de 
Quito publicó una edición inédita del primer peri6dico de Quito, Las Primicias de la 
Cultura de Quito, que había aparecido primero en 1888 y después en 1912. 

Tanto los dos volúmenes de la edición de las obras de Espejo de 1912 y el volumen 
adicional de 1923 quedaban inéditos y sin sus debidas anotaciones. Solamente la edi­
ción de 1943 producida por Espinosa Pólit establecía el texto de El Nuevo Luciano e 
identificaba algunos de los nombres, lugares y trabajos mencionados por Espejo. 
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La mayoría de los manuscritos existentes de las obras de Espejo ni han sido debi· <lamente cotejados ni comparados y carecen de las muchas alusiones hechas por el autor a nombres, lugares y obras, eventos y círcunstancias de gran valor y de gran interés para la debida interpretación de las obras. 
El propósito de la presente edición crítica de las obras de Espejo ha sido precisa­mente dar la vuelta a Ja página donde los demás eruditos y estudiosos se detuvieron y comenzar desde el principio a presentar la obra del insigne quiteño con toda la diligencia y esmero posibles. He utilizado para ello todos los documentos, manuscritos y manuscritos-copias que se encuentran en Colombia, el Ecuador y España, pero so­lamente aquéllos cuya autenticidad queda comprobada y autenticada. Mi labor ha con­sistido en estudiar todas las variantes, importantes o no, en los diferentes textos y ma­nuscritos. Además de las variantes, he estudiado cada alusión que el autor hace a otras obras que él cree importantes para el conocimiento de su pensamiento y de ahí que obras literarias y movimientos religiosos han sido asimismo estudiados y escrupulosa­mente explicados a fin de que el lector interesado tenga delante de sí al leer las obras completas de Eugenio Espejo. 
Mi único deseo y aspiración es que el lector encuentre en esta edición crítica todo el material deseado y necesario, ya que la obra crítica sea el producto de una labor de tiempo y de diligencia en preparar el material que da el derecho de acudir a las fuentes primarias de toda obra creadora. Espero que mi labor no sólo no sea en vano sino que del mito preconcebido alrededor a la figura de Espejo, el lector pueda ver perfilada su persona y su personalidad, tan reales como humanas, tanto en su obra como en su espíritu. 

LOS MANUSCRITOS USADOS 

Hemos encontrado manuscritos copias auténticas de las tres obras educacionales -El Nuevo Luciano> Marco Porcio Cat6n, y La ciencia blancardina- en Colombia y en el Ecuador. En esta edición crítica, cuando hallamos más de un ms. copia de una obra, cotejamos y comparamos estos mss. línea por linea con las variantes puestas al pie de la página. 
De El Nuevo Luciano, conocemos dos mss. copias y uno copiado a máquina: un ms. se conserva en la Biblioteca "Aurelio Espinosa Pólit," de los jesuitas en Cotocallao; otro está en custodia de la Biblioteca del Sr. D. Carlos Manuel Larrea, y el tercero, copiado a máquina, se halla en la Biblioteca de Jacinto Jijón y Caamaño. 
El ms. de Cotocallao es un documento de ciento cincuenta folios 1 en buen papel, de calidad fina y escrito con claridad. Contiene, además de cierto sabor a autenticidad, debido a que contiene las veintisiete correcciones o adiciones de autor al margen, he· chas por el mismo Espejo en su letra personalmente. Estas correcciones, a decir verdad, fueron incorporadas en el ms. de Larrea, esto nos dice que el manuscrito sería copiado después de haber sido el ms. de Cotocallao. 
Las setenta y cinco notas marginales hechas por Espejo o por otros en las dos co· pias manuscritos, requieren cierta explicación. El ms. Cotocallao contiene solamente un número en el margen siguiente a la palabra o nombre donde el comentario del autor debe ser aplicado. El ms., en sí mismo, no contiene estos comentarios del autor ni al margen o en el calce de la página o al final del ms. La única excepción es la nota sesenta y cuatro, la cual está marginalmente colocada con puño y letra del mismo Es· pejo. Por otro lado, el ms. de Larrea contiene todas las notas marginales (de la 1~ a la 75~), agrupadas todas junt.as e identificadas por números y línea al final de la Conversación Octava, "La oratoria cristiana." Espinosa Pólit, en su edición de El Nuevo Luciano de 1943, restauró las setenta y cinco notas marginales en su más apto· ximado lugar y luego colocó el material marginal al final de la página, identificado todo 

1 Este manuscrito no está enumerado. Espinosa Pólit, en su edición de 1943 de 
El Nuevo Luciano, declara que había ciento cincuenta y tres folios en octavo. (Ver 
págs. XXIV-XXV.) 
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con números. En esta actual anotada edición, el editor ha restaurado las setenta y cinco 
notas marginales a su exacta colocación en el texto y ha transcrito y colocado el mate· 
rial del margen al final de la página, propiamente identificados con asteriscos 2. Estas 
anotaciones marginales, en el ms. Larrea, que aparecían al final de la Conversación 
Octava, identificadas como "La oratoria cristiana" parecen ser escritas de puño y letra 
del rrúsmo Espejo, precedidas por una frase: "Notas que puso el mismo autor, cuyos 
números o citas van puestas en el cuerpo de la obra." 

El segundo ms. de doscientos setenta y cinco folios, 3 que se conserva en la Bi· 
blioteca del Sr. D. Carlos Manuel Larrea fue un verdadero hallazgo. Se cree que este 
ms., que perteneció al Sr. D. Wguel Antonio Caro, es el que se usó para sacar una 
copia en letra de máquina y de la cual González Suárez se sirvió para la edición de 1912 
de las obras de Espejo. (Ver: Escritos, I, LXII-LXIII.) Existe todavía alguna duda 
debido a que e1 ms. de Larrea incluye cambios textuales extensos en la Conversación 
Octava, "Teología moral jesuítica," que no aparecen en la copia a máquina que Gon· 
zález Suárez usó para la edición de las obras de Espejo. El actual editor ha anotado 
con cuidado las variantes encontradas, para que el estudioso se dé cuenta de las di· 
ferencias entre los dos mss., el de Cotocallao y el de Larrea. 

Los primeros siete capítulos o conversaciones de este ms. corresponden, en su tota· 
lidad, con aquéllos del ms. Cotocallao; en los últimos dos capítulos hay cambios sig· 
nificativos. El ms. Larrea llama a la Conversación Octava, "La oratoria cristiana" y la 
Conversación Novena, "De la teología moral jesuítica," mientras que el ms. Cotocallao 
cita la Conversación Octava como "De la teología moral jesuítíca" y la Conversación 
Novena, "De la oratoria cristiana." En el ms. Larrea, al principio de la Conversación 
Octava (la de la oratoria), hay un comentario del autor, añadido al fondo de la primera 
página de esta conversación, la cual refleja la presión que Espejo debió de experimentar al 
trazar su primer diseño de la conversación que trataba de la teología moral jesuítica, 
declara: "En el original esta conversación es la nona; pero se han tenido algunas ra· 
7.ones para suprimir la que trata de la teología moral jesuítica, que en el mismo era 
la octava. Ahora se hallará como nona detrás de las Notas." Una última observación 
acerca del ms. Larrea: La Conversación que trata de la teología moral jesuítica (Con· 
versación 9~), parece haber sido escrita en su totalidad por Espejo, de su mismo 
puño y letra. 

En una carta del 12 de abril de 1975, escrita por el célebre historiador Sr. D. Carlos 
Manuel Larrea a este editor, don Carlos Manuel nos dio varios detalles interesantes 
de su manuscrito: 

El ejemplar manuscrito que poseo es una verdadera obra de arte, por la pul· 
critud y detalles de la escritura; la caligrafía es bellísima. Las Notas son interesan· 
tísimas, se refieren a muchos personajes de la época. 

Este valioso manuscrito de Espejo lo adquirí en Bogotá, de la Biblioteca del 
célebre escritor Don :Miguel Antonio Caro. 

El Dr. Pablo Herrera examinó y estudió este mismo ejemplar de Et Nuevo 
LucianoJ en Ia misma Biblioteca del Dr. Caro, en Bogotá. Luego pasó a la Bi· 

2 No se puede asignar con certeza la paternidad literaria de estas setenta y cinco 
anotaciones marginales a Espejo, pero este editor cree que todas estas notas margina· 
les, o por lo menos, la mayoría de ellas, las compuso Espejo. 

En cuanto a la colocación de las notas marginales, este editor tenía dos alternativas: 
agruparlas al final de la obra o colocarlas al calce de la página. Por la conveniencia 
del lector, preferimos colocarlas al pie de la página. 

3 La enumeración del ms. Larrea es caótica. Las primeras diez páginas del ms. 
no están enumeradas; comienzan con el Prefacio. Termina la enumeración con el folio 
doscientos setenta y cinco o la Conversación Octava, "La oratoria cristiana." Las notas 
marginales empiezan en el folio doscientos setenta y cinco y terminan en el folio dos· 
cientos noventa y cuatro. Esta última conversación, fuera de orden y de unos cuarenta 
y cuatro folios, fue escrita de puño y letra del mismo Espejo. Esta conversación no 
está enumerada. 
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blioteca Nacional de la Capital de Colombia; allí lo copió el príncipe de nuestros 
historiadores mi insigne Maestro el Ilustrísimo Señor Arzobispo Doctor Don Fe­
derico González Suárez, que lo dio a luz, por primera vez, en Quito, en 1912, 
en Escritos de Espejo . .. 

El ejemplar que tengo en mi Biblioteca perteneció primeramente a Don "José 
Pérez, Cura de Chillugallo. Año de 1811," seg6n aparece en una inscripción, a1 
final de la Dedicatoria al Señor Diguja. 

Este Don José Pérez lo menciona I. Toro Ruiz, en su libro Más Prócer de la 
Independencia como Prócer nacional de la primera época.'' 

El gran historiador Doctor D. Julio Tobar Donoso, en su obra La Iglesia Mo· 
de/adora de la Nacionalidad, Quito, 1953, p. 274 dice: "El Cura de Chillogallo Dn. 
José Pérez acaudilló militarmente a sus filigreses para la defensa de Quito contra 
el 'Pacificador' Don Toribio Montes." ... 

Volviendo a tratar sobre el manuscrito precioso que poseo, dudo mucho de 
que pueda ser escrito autógrafo de Don Eugenio de Santa Cruz y Espejo. Me in· 
clino a creer que es una magnífica copia del original. Hasta la Conversación 9'.' es 
la preciosa caligrafía. De allí hasta el final, parece indudable que es otro el que 
ha escrito, aunque también con buena letra. 

La copia sacada a máquina de El Nuevo Luciano que se conserva en la Biblioteca 
de Jacinto Jijón y Caamaño es la copia de la cual Federico González Suárez se sirvió 
para la edición de 1912. En su estudio de los mss., González Suárez declaró que el 
ms. que perteneció al Sr. D. Miguel Antonio Caro de Bogotá era "uno de los mejores, 
o, acaso, el mejor, que de El Nuevo Luciano se conserva." (Ver: Escritos, l, LXII 
LXIII.) En 1943, cuando Aurelio Espinosa Pólit preparaba la edición crítica de El 
Nuevo Luciano, este erudito declaró que el ms. bogotano no era de los mejores por· 
que, según él, González Suárez tenía dos a la mano que eran mejores, el de los Fran· 
ciscanos y el de Manuel María Pólit Laso, ahora llamado el ros. de Cotocallao. (Ver: 
págs. XXIII-XXV.) 

En esta edición anotada se usará el ms. Cotocallao como el principal, porque mejor 
refleja las ideas y sentimientos de Espejo sobre una multitud de cosas, mientras que 
el ms. Larrea revela alteraciones que el autor mismo menciona al calce de la primera 
página de la Conversación. Cotejamos y comparamos estos dos mss. con las variantes 
anotadas. 

La copia sacada a máquina no se ha cotejado ni comparado con los dos mss. de 
arriba porque no ha sido posible identificar con certeza el ms. usado por González 
Suárez. 

En la historia de los mss. de Espejo, se ha dicho que se hallarían otros mss. de El 
Nuevo Luciano en Quito, Lima y España. Espinosa Pólit, en la edición de 1943 de 
El Nuevo Luciano, advirtió que una copia del ms. antedicho pudiera encontrarse en 
la Biblioteca del Convento de San Francisco de Quito (Ver: págs. XXIII-XXIV.) Des· 
gracíadamente, durante mi visita a Quito en 1973 y también en 1975, el Director de 
este archivo, el R. P. Agustín Moreno, O. F. M., y yo buscamos cuidadosamente el 
ms. sin éxito alguno. 

González Suárez, en su edición de 1912, not6 que la Biblioteca Pública de Lima 
tenía un ms. copia de El Nuevo Luciano. (Ver: Escritos, I, XIV.) En octubre de-
1973, me comuniqué con la Biblioteca Nacional del Perú, con la Biblioteca Pública 
Municipal "Inca Garcilaso," perteneciente al Consejo Provincial de Lima, y con la Bi­
blioteca Municipal de Lima buscando este ms. y las tres instituciones respondieron que 
no contaban con ese ms. 

Finalmente, en una carta escrita por Espejo al Presidente de Quito, D. Juan José 
de Villalengua, 21 de octubre de 1787, este quiteño ilustrado nos aseguró que al co­
rregir el Lucíano, "lo dedicó al Conde de Campomanes." Creyendo que Espejo habría 
mandado una copia de su ros. a España, escribí a la Biblioteca Nacional de Madrid, al 
Archivo General de Simancas, y al Archivo General de Indias en Sevilla pidiendo in­
forme de este supuesto ms. Me contestaron estas instituciones que no contaban con 
este ms. 

En la actualidad, este editor conoce y tiene a mano copias microfilmadas de todos 
los mss. de El Nuevo Luciano. Esto no quiere decir que no existan otros mss:, porque 
no se sabe cuántas copias de El Nuevo Luciano autorizó copiar Espejo. 
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Esta edición crítica comparará el ms. de Díaz Cueva con el ms. de González Suá­
rez, que éste utilizó para la edición de 1912. Escogimos el ms. de González Suárez 
como el principal porque fue el ms. usado para la edición de 1912 y porque es bien 
conocido por los estudiosos. Como es casi imposible determinar cuál de los dos mss. 
es el más antiguo (a pesar de un examen minucioso) , este editor determinó usar el de 
González Suárez. Las variantes, notadas con letras, se pondrán al pie de la página. 

De La ciencia blancardina, hemos tenido mucho éxito en conseguir dos mss.: uno 
que se conserva en la Biblioteca de Jacinto Jijón y Caamaño, el cual se utilizó para 
la edición de 1912, y el otro que pertenece al cuencano el Sr. Dr. D. Miguel Díaz 
Cueva. Este ms. del Dr. Díaz Cueva, que está bien claro con una tinta algo deslavada, 
tiene un prefacio que difiere en mucho de los publicados en 1912. Estas diferencias 
significativas se indicarán con letras como variantes al pie de la página. 

Debe tenerse en cuenta que el ms. copia de La ciencia blancardina, que está en cus· 
todia de la Biblioteca de Jacinto Jijón y Caamaño, está encuadernado con el ms. copia 
de Reflexiones ... acerca ... de las viruelas en un códice y están íntegras. Estos mss., 
que eran de propiedad de González Suárez, fueron obsequiados por éste a Jacinto Jijón 
y Caamaño. 

En 1923, al preparar el tercer volumen de las obras de Espejo, los dos editores Ja­
cinto Jijón y Caamaño y Homero Viteri Lafronte hicieron la edición de Marco Parcia 
Catón según una copia que fue transcrita del ms. que reposa en la Biblioteca Nacional 
de Bogotá. Infelizmente, esta edición de 1923 contiene muchos errores: palabras mal 
deletreadas, palabras que faltan, palabras mal entendidas. 

En 1973, este editor microfilmó y reveló personalmente el único ms. copia que se 
conoce de Marco Porcio Catón, que está en custodia de la Biblioteca Nacional de Bogo­
tá, en la Sección de Raros y Curiosos, Ms. 279. El ms. está bien conservado, escrito 
con tinta muy desvaída, pero con letra clara y buena ortografía. Para que el lector viera 
la diferencia entre esta edición y la de 1923, hicimos las alteraciones necesarias en el 
texto, señalándolas con asterisco y anotándolas al calce de la página. 

La copia pasada a máquina de Marco Porcio Catón, usada para la edici6n de 1923, 
fue donada a González Suárez por el ilustre cuencano Alberto Muñoz Vernaza; luego, 
obsequiada por González Suárez a Jacinto Jij6n y Ca amaño. 

XXXIII 





ADVERTENCIA PARA EL USO DE ESTA EDICION CRITICA 

I. Obras educacionales. 

A. El Nuevo Luciano de Quito. 

1. El ms. de los jesuitas en Cotocallao ( Cot): se usará este ms. como el 
principal. 

2. El ms. de Carlos Manuel Larrea (Lar): este ros. llevará antepuesta la in" 
dicacíón Lar., para indicar variantes en el ms. de Larrea (Lar) que difie­
ren del ms. de Cotocallao (Cot). 

Las variantes quedan anotadas con letras al pie de la página como se ve en los 
ejemplos siguientes: 

ªLar: lo que mira a los accidentes 

b Lar: omitido: Desde luego, siguiendo. 
y del dísprecio. Por eso, 

ªSe refiere aquí al texto de Larrea (Lar) que varía del ms. de Cotocallao que dice: 
"Lo que toca a los accidentes." 

b Se refiere aquí al texto de Larrea (Lar) que varía del ms. de Cotocallao. En este 
caso se indica que se ha omitido toda la materia notada en el ms. Larrea. 

B. Marco Porcio Catón. 

1. El ms. de la Biblioteca Nacional de Bogotá: 

se usará este ms. con10 el principal docu1nento y se señalarán las diferen· 
cias entre el ms. bogotano y el texto de 1923 con letras y se notarán al 
pie de la página, por ejemplo: 

a dice: admirable que; 

ªSe refiere aquí al error en el texto de 192.3. 
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c. La ciencia blancardina. 

1. El ms. que se conserva en la Biblioteca de Jacinto Jii6n y Caamaño: se 
usará este ms., que perteneció originalmente a Federico González Suárez, 
como el documento principal. 

2. El ms. de Miguel Díaz Cueva: se comparará este ms. de Díaz Cueva con 
el principal. 
El ms. de Díaz Cueva llevará antepuesta la indicación (DC). 

Se notarán las variantes con letras al pie de la página, como se ve en el ejemplo 
siguiente: 

a DC: que su oración es oración superior 

ª Se refiere aquí a la variante. El texto de González Suárez dice: "Que es orac1on 
superior"; el texto de Díaz Cueva (DC) dice: "Que su oración es oración superior." 
La variante en Dfaz Cueva (DC) no se incorpora en el texto; se considera una variante 
anotada en el texto con letra y puesta al pie de la página. 

Las notas críticas e históricas de El Nuevo Luciano, de Marco Porcio Catón y de La 
ciencia blancardina estarán numeradas y se colocan al final de cada libro. Estas notas 
incluirán: (1) traducciones de los textos y palabras latinas, (2) los datos necesarios 
para identificar los nombres propios citados, y ( 3) algunas aclaraciones o adiciones al 
texto. Para esta edición hemos utilizado las oportunas traducciones del latín al español 
de Federico González Suárez y de Aurelio Espinosa Pólit, donde creímos que fueran 
necesarias. Y cuando éstas no nos parecieron aceptables, el editor dio las suyas propias. 

Las setenta y cinco notas marginales de El Nuevo Luciano de Quito, hechas por 
Espejo o por otros, fueron puestas al pie de la página, usando asteriscos. (Véanse las 
páginas XXX y XXXI para las explicaciones detalladas.) 

La sintaxis en la obra de Espejo y en los documentos se ha presentado en forma 
moderna sin sufrir ésta nada de la pureza del original, aunque la puntuación haya te­
nido que ser añadida, a veces, para mayor claridad del estilo y del pensamiento. 

Al preparar la bibliografía y las notas me he servido de la forma impresa titulada 
M. L. A. Handbook for Writers o/ Research Papers, Theses, and Díssertations (New 
York, 1977), y donde el estilo o la claridad lo requería he acudido al Manual o/ Style, 
12th edition, completely revised (Chicago, 1969). 
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EL NUEVO LUCIANO DE QUITO 

(1779) 



EL NUEVO LUCIANO ' DE QUITO 

O Despertador De Los Ingenios Quiteños En 
Nueve Conversaciones Eruditas Para 

El Estímulo De La Literatura 
Dedicado 

Al Señor Don José Digu¡a, Villagómez, • Ruiz de Velasco, Vega, Quiñones 

y Villena, Caballero de la Real y distinguida Orden Española de Carlos Ter­

cero, Señor de Villacís, de la Villa y Castillo de Magaz, de la Casa de Ve­

/asco nombrada la Velasquita, Patrono del Convento de Jesús Maria de Val­

verde extramuros de Foncarral, de las Obras Pías de la Villa de Auñón, Ma­

riscal de Campo de los Reales Eiércitos, Presidente, Gobernador y Coman­

dante General que fue de esta Real Audiencia y Provincia de Quito, etc. 

Escrito por el Dr. Don Javier de Cía, Apéstegui y Perochena, Procura­

dor y Abogado de Causas desesperadas. Año de 1779, 23 de Junio. b 

Videat ergo cui hoc in sermone meo displicet, utrum alias in talibus rebus 

quaestionibusque versatos intelligat, cum me non intelligit . .. Neque enim 

omnia quae ab omnibus conscribuntur, in omnium manus veniunt; et fieri 

potes! ut nonnulli que etiam haec nostra intelligere valent, illos planiores 

non inveniant libros et in istos saltem íncidant. Ideoque utile es~ plures a 

pluribus fieri diverso stilo, non diversa fide, etiam de quaestionibus eisdem, 

ut ad plurimos res ipsa perveniat, ad alias sic, ad alias autem sic. At si 

ille qui se ista non intellexisse conqueritur, nulla unquam de talibus rebus 

diligenter et acule disputata intelligere potuit, secum agat votis et studiis 

ut proficiat, non mecum querelis et conviciis ut taceam. 2 

Div. August. Lib. I' de Trinit, Cap. III. • 

ª Lar: omitido: Villagómez, Ruiz de Velasco, ... y Provincia de Quito, etc. 
b Lar: omitido: 23 de Junio. 
e Lar: Lib. 2. 
d Lar: omitido: Cap. III. 
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Et quidem diligentibus ordinem in hac re molestum me fore non timeo; 
quin immo gratum procul dubio accepturi sunt, si persequimur quod et 
ispi oderunt. Si quibus vero displicuerit, ipsi se manifestant, quia ordinem 
non díligunt, cuius utique corruptionem et vitia damnari nolunt. Ipsis itaque 
illud Gregorianum respondeo: Melius est ut scandalum oriatur, quam veritas 
relinquatur. • 

Div. Bernard. In Apolog. Ad Guillelm. 

Al Señor Don José Diguja, 4 Presidente que fue de esta Real Audiencia de 
Quito, etc., etc. 

Muy ilustre Señor: 

De propósito y con la mayor advertencia he suprimido los honores y tí­
tulos que corresponden al mérito de V. S., porque haber sido Presidente de 
Quito, es para V. S. el colmo de la gloria, y para mi el motivo d" la con­
fianza. Solamente he querido que a la frente de mi dedicatoira se le asigne 
con la denominación de un empleo, que vieniendo corto a quien podía go­
bernar un mundo, le descubrió y labró al mismo tiempo su mérito y su 
elogio. 

Bien pudo hacer brillar V. S., en Cumaná y en cuantas partes estuvo, el 
fondo de su prudencia gubernativa, porque en todas partes se dejan ver, 
aun al través de las sombras, los rayos de un genio resplandeciente. Pero 
Quito rasgó los velos de un mal asegurado conocimiento, y manifestó a 
todas luces la vigilante previsión y admirable providencia en el entendi­
miento de V. S., la vasta comprensión de asuntos en su memoria, y el 
seno de la beneficencia, virtud, piedad y religión en su bien constituida 
voluntad. Quito descubre a la faz de todo el mundo, en la persona de V. S .. 
un verdadero héroe, porque apenas llegó V. S. a pisar los términos de esta 
Provincia, cuando cayeron de su altar los simulacros de la rebeldía, y de 
su templo los !dolos de la nacionalidad. ¿Qué victoria más gloriosa para 
Dios y para el Rey? Tanto mayor, cuanto en la común expectativa, y es­
tando delicadísimas las circunstancias del gobierno, unos se aseguraban el 
apoyo de su partido, porque contaban con V. S. solamente español, y olvi· 
daban a V. S. entendido, prudente y juez. Otros, que no eran pocos, des­
mayaban en la cruel duda de mejorar su suerte, arrastrados servilmente de 
la misma prevención. Y la conducta sabia, justa y prudente de V. S. desen­
gaña felizmente a los atrevidos y cobardes, y saca de su pernicioso error 
a toda la Provincia. V. S. es quien a los asegurados vuelve contenidos y 
aun temerosos sin desesperarlos, y a los tímidos restituye la esperanza y 
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hace prudentemente confiados sin volverlos insolentes. Por eso la lisonja 
se asusta al querer articular sus rendimientos, y la adulación enmudece, 

cuando intenta osada poner en movimiento los hálitos pestíferos de su pe­
cho y de su lengua. Entonces fue que resucitando el aliento de los desma­
yados, ellos y todas las gentes de probidad, hacen votos al cielo por el 

acierto de su gobierno, por la prosperidad de sus dias, por la prorrogación 
de su preciosa vida. Mas ¿qué sucede? Que goza V. S. puros e incontami­

nados los saludables aires del país y se conserva ileso en la salud, que reprime 
el orgullo y le destierra, premia la hombria de bien y la establece, abate a los 

insolentes y los contiene, anima a los desvalidos y los patrocina, y ve pasar 
la felicidad rebosando paz y verdadera alegría sobre sus días; que vive se­

guro del contagio pestilente de la venalidad y del placer (dos esforzados 
corruptores del corazón y del espíritu), haciendo V. S. su morada propia­

mente el palacio del honor, rodeado gloriosamente de arqueros de integri­
dad y de continencia, y el alcázar de la justicia, defendido por todas partes 

con guardias de rectitud, entereza y religión, y adonde se habían levantado 
murallas en quienes no podian hacer brechas, no diré las mismas dádivas, 

pero ni las secretas osadias del pensamiento. Asi fue que Quito debió mo­
destamente complacerse de que fueron bien oídos del Dios de las miseri­
cordias sus votos, viendo tan bien despachadas sus súplicas. Y asi fue que 

Quito prosiguió siempre haciendo propicio al cielo, y tuvo la gloria de ver 
que V. S. cumplía fidelisimamente las confianzas del soberano, pesando con 
la mayor exactitud lo que se debe a los intereses del príncipe y a la feli­

cidad del vasallo. Vio finalmente que V. S. absolvió en el colmo del acierto, 
y conducido por la misma mano de la fortuna, la peligrosísima carrera del 
gobierno. Quejosos no han faltado de todas condiciones. (¿Cuál fue tan 

afortunado que careciera de ellos?) Han levantado un sordo grito los des­

contentos, esos hombres que son en las repúblicas y en el Estado su peste, y 
en la naturaleza racional su horror y escándalo; esos hombres serviles, que 

al vilisimo precio de la adulación más abatida y delincuente, quisieron lo­
grarle a V. S. accesible, para tenerle subyugado al interés, a la venalidad, 
a la injusticia. Pero de ellos es de quienes hoy dia recibe V. S. el mayor 
elogio, porque en su perenne silencio, se oye distintamente un eco que dice: 

el Señor Diguja, al mismo que le dio las tijeras y ofreció el vellón a que 
se lo quitara, lo dejó intacto y cubierto de su propia lana. Ellos mismos 
abren los ojos para ver la luz que les rodea, pero es ya cuando van a 
perderla. Claman, pues, que V. S. es su sol benéfico que los vivifica, y es 
cuando este sol se les huye y ausenta a remoto hemisferio. Entonces todos 

con sinceras lágrimas lloran lo que van a perder, que es lo mismo que 
estampar con caracteres más finos la merecida alabanza al genio felicisimo 
de V. S. Y nadie duda hoy que éste fue siempre conducido por el ángeF 

de la paz y por aquel ángel que preside al acierto del gobierno. Porque siem­
pre advertimos que a vista de V. S. temblaba el vicioso, y se volvía mo­
destamente intrépido el hombre de bien. Asia todos los quiteños (me pa-

5 



rece) posee la persuación de que V. S. ha sido agradable a Dios y estima­
ble al Rey, no pudiendo hacer mayor obsequio al soberano, que asegurar 
la fidelidad de los vasallos, dándoles a conocer en su gobierno penetrativo 
y ;usto, que el Rey es el verdadero padre de sus pueblos, y dando el meior 
culto al Todopoderoso con la manifestación de dos gloriosos atributos, que 
son la clemencia y la iusticia. Una y otra han obligado a V. S. a que 
suspire por Quito y todos sus moradores. Bien penetró V. S. que todos 
ellos son dignos de conmiseración por la ca/.amidad de los tiempos, y mere­
cedores de un tratamiento muy benigno por su docilidad y su conocimiento 
de la mano que los beneficia. Por eso llévalos V. S. en el corazón, para 
serles siempre benéfico, (expresión ternisima que se le escapó a V. S. del 
pecho, en las últimas despedidas), y lo ha de ser, cuando no recomendando 
con las voces la constitución leal pero infeliz del quiteñismo, a lo menos 
manifestando en la igualdad templada de la estación benignísima de su go­
bierno, un siempre verde y floreciente ramo de oliva, que nunca llegaron, 
no digo a marchitar, pero ni aun a soplar de ie¡os los aires populares y los 
vientos del último vulgo. ¡Cuán intacta se hallaría aquella oliva en terreno 
de más noble naturaleza! SI, Señor, V. S. hablará ventaiosamente de esta 
Provincia y de sus prodigiosos genios, a quienes no falta para ser en las 
artes, en las ciencias y en toda litetarura verdaderos gigantes, sino un cul­
tivo de mayor fondo que el que logran. Represento, por esto, a V. S., como 
quiteño, que ya le ejecuta la obligación de serme benéfico aceptando be­
nignamente este breve rasgo, corrido a veloz pluma con el dictado de con­
versaciones. Ni fue por otra razón que diie al principio de esta mi dedi­
catoria, que el haber sido V. S. Presidente de Quito era para mí el motivo 
de la confianza. 

Mis conversaciones no merecen tenerse en las juiciosas tertulias de los 
discretos y de los que, como V. S., gozan un espíritu delicado y de un gusto 
muy exquisito. Ante sí, ellas parecerán chocarreras a primera vista y harto 
desapacibles. Pero, Señor, mucho conoce V. S. el carácter de Murillo, para 
que viendo en todas sus naturales propiedades (que aquí se procuró repre­
sentar al vivo) el retrato fiel del pedante, del semisabio, del hombre sin 
educación, ;uzgue prudentemente que la intención del Luciano fue corregir 
aquellos originales, cuyas facciones saca y copia perfectamente Murillo, y 
disculpe todos los visos que tuvieren mis coloquios de una sátira menos 
honesta. Bajo esta protesta, me atrevo, Señor, a ofrecérselos sin más interés 
que el de quedar de todos desconocido, y sin aspirar a otro premio que 
el de dedicárselos como indice de la agradecida voz del quiteñismo para con 
V. S. Felicísimo yo, si dando a conocer mi sincero amor por la patria, pu­
diese lograr con mis conversaciones el divertir algunos momentos a V. S., 
y el manifestar el respeto y gratitud con que soy 

Su muy obediente y humilde servidor. 

Dor. De Cía. 
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PREFACIO 

El dia veinte de Marzo de este año 1779, la ansia de oir el sermón de Dolo­
res, que predicaba entonces el Doctor Don Sancho de Escobar,5 Cura del 
pueblo de Zámbiza, en la Iglesia Catedral de esta ciudad de Quito, junto 
en ella innumerable multitud de gentes de todos estados. Asistió a la fiesta 
un hombre, en cuya boca se oye frecuentemente la siguiente máxima: 

Odi profanum vulgus et arcea. 6 

Por lo que, viendo la general admiración con que se aclamaba el predi­
cador y no hallando cosa sobresaliente que la mereciese, pone su juicio en 
las conversaciones siguientes, en que desde luego, hace que hable el Dr. 
Mera, 7 ex-jesuita, hombre de instrucción y de letras, con el Dr. Murillo, 8 

sujeto estrafalario en el estilo, desatinado en sus pensamientos, y envuelto 
en una infinidad de especies eruditas, vulgares y colocadas en su cerebro 
con infinita confusión. 

Ellos, pues, habiéndose saludado y hecho los primeros cumplimientos, 
callaron un rato. Pero Murillo rompió primero el silencio, y empezó de 
esta manera. 

CONVERSACION PRIMERA 

Motivos y objeto de esta obra 

Dr. Muríllo. Déme Vm. un polvo narítico, * Señor Do~tor, para emungir 
las prominentes ventanas de las narices, pues hoy más que nunca se hace 

necesario evacuar el humor pituitoso de la cabeza, y tener a ésta serenamen­

te desarrebolada. 
Dr. Mera. He aquí, Señor mío, y tome Vm. cuanto quiera. Pero dígame 

Vm., ¿qué necesidad es esa que manifiesta de tener hoy con tanto empeño 

despejada la cabeza? 
Dr. Murillo. ¡Ah! Señor, pues ¿no sabe que lo que nos ha conducido en 

alas de la curiosidad y en brazos favonios del gusto a este sagrado fano, 

sacra morada del divino Júpiter, ha sido para abrir las sensitivas ostras del 
oído, y que ellas reciban el celestial rocío desperdiciado de la áurea boca 
de mi Señor Doctor Don Sancho? 

Dr. Mera. Sí, mi querido Dr. Maranillo. 
Dr. Murillo. No soy Moranillo, Sr. Dr. Mero, sino Murillo y Loma, de­

coroso servidor de V m. 

* Sátira a todos los que hablan la culta latini-parla, y en especial a los médicos, 
amicísimos [sic] de voces exóticas y muy sonoras. Murillo, pues, es de los médicos 
quiteños. 
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Dr. Mera. Pues sí, muy Dr. Murillo. Es cierto que hoy predica el Dr. 
D. Sancho de Escobar, en la fiesta de los Dolores de la Santísima Virgen Ma­
ría, y esperamos un buen sermón que satisfaga al buen gusto, que edifique 
al pueblo cristiano, y que hable dignamente de su objeto. 

Dr. Murillo. Y ¡cómo que hablará muy dignamente, y cómo que será 
hoy el clarín sonoroso de la palabra de Dios! Pues ¿no sabe Vm. la altísona 
fama, el recrecido crédito que tiene? ¿No ve Vm. todo este sagrado pavi­
mento cubierto de prosapia adamítica de todas condiciones? ¿Y las pilastras 
ya sostenidas, ya ahogadas en un orbe oceánico de racionales de todos esta­
dos, que ha arrastrado desde los ángulos más recónditos y longincuos su 
acendrado nombre, su divinizado mérito en la oratoria? 

Dr. Mera. Eso de nombre, vaya; pero eso de mérito, por no decir que 
niego, digo que dudo. Mucho se ha menester para ser buen orador, y los 
estudios de Don Sancho no han sido para formarle perfecto, como Vm. le 
pondera. Hablemos seriamente. Vm. sabe que el vulgo (para hablar con el 
sabio benedictino, 9 a quien Vm. aunque le ha leído, no gusta mucho ni 
poco) "juez inicuo del mérito de los sujetos, da autoridad contra sí propio 
a hombres iliteratos, y constituyéndoles en crédito, hace su engaño pode­
roso. Las tinieblas de la popular rudeza cambian el tenue resplandor de 
cualquiera pequeña luz en lucidísima antorcha." He aquí todo el mérito 
de nuestro espectable orador, en cuyo examen no ha tenido parte alguna 
la sana razón, sino solamente el vulgo de los sentidos de quienes se dice, 
que: 

Fallunt nos oculi:r vagique sensus 
oppressa ratione mentiuntur. 
Sic turris prope quae quadrata surgit, 
attritis procul angulis rotatur. 10 

Dr. Murillo. Blasfemó Vm., y perdonándome la licencia que asumo de 
hablarle con ingenuísima apertura de corazón, me ha de oír, que Vm. ma­
nifiesta mucha dosis de humor bilioso, y pateface un colmillazo córneo, ni· 
gricante de adusta envidia. ¿No ve Vm., no ha sabido que este Doctor sa­
pientísimo lo es realmente, y por consiguiente orador plusquamperfecta, 
porque fue de la eximia sociedad de los sabios, de los doctos, de los lite­
ratos, en quienes únicamente, como en su apacible regácico seno, se recli­
naba la señora Domina Sabiduría? Basta decir que es ex-jesuita, para decir 
que sabe todo lo que debe, y debe todo lo que sabe a la doctísima Compa­
ñía. Así Vm., Señor Doctor, es un maldiciente malédico, es un individuo 
gárrulo, es un atrevido, osático igno . .. 

Dr. Mera. Poco a poco, Dr. Murillo. ¿Qué insultos son ésos? ¡Oh! mas 
perdónolos desde luego, por Vm. mismo, y por todo el conjunto de hom­
bres que hablan como Vm. y de quienes es Vm. perfectísimo órgano. Paso 
por todo, por pasar un rato de conversación erudita con V m. de que resulte 
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promover acá en nuestro particular el estudio de las ciencias y artes y de 
una oratoria edificativa al cristianismo. Así debe Vm. tener presente que 
yo también he sido alumno, aunque indigno, del mismo cuerpo; por lo que 
debo decir que el método jesuítico de enseñar Humanidades y las ciencias 
mayores, no era muy bueno y propio para formar un orador, como Vm. lo 
supone. Y o se lo diré todo, para que disipada de un solo soplo una fantas­
ma quimérica de sabiduría, entendamos en un mejorado sistema de cono­
cimientos. Ni la sotana conciliaba a la voluntad deseo de saber, ni el cín­
gulo daba aquella paz y quietud que requiere la profesión de las letras, ni 
el ropón ponía perspicaces los sentidos para la adquisición de noticias cien­
tíficas, ni el gollete del cuello daba al cerebro mayor robustez para una se­
ria aplicación a los libros, ni la becoca añadía memoria, ni el bonete aumen­
taba e ilustraba al entendimiento. 

Dr. Murillo. Cierto, cierto; ahora hablaremos. Mire, observe Vm., que 
ya viene por entre ese semicírculo de bóveda mí Sr. Dr. D. Sancho y sola 
su presencia, retóricamente adornada, me llena de óleo de gusto, y de bál­
samo de asombro y admiración las vísceras internas. Viene en la compañía 
noblemente generosa de Don Alejo Guerrero. 

Dr. Mera. Déjeme Vm. hablar, que venga, que no venga. No me quiera 
Vm. poner en susto. El vendrá y se meterá, (como es regular), a la sa­
cristía. Nosotros estamos bien distantes para no ser oídos, y yo, por mise­
ricordia de Dios, soy bien pequeño y no represento bulto. El, por otra parte, 
es muy corto de vista, y estoy cierto que no ha de alcanzar a mirarme con 
todos sus anteojos. 

Dr. Murillo. Y bien, dejemos toda la confabulación para después del 
orático sermón. Allá va, entra ya al aparador simbólico de los paramentos 
sacros. 

Dr. Mera. A la sacristía, dirá Vm., Dr. Murillo. 

Dr. Murillo. O yo no me dejo íntelígenciar, o Vm. impulsado de su ca· 
coético laconismo, quiere que me difunda en locuciones vulgarizadas. 

Dr. Mera. No, Señor, lo que yo quería era que V m. hablase sin rodeos 
y dando su propia significación a cada cosa. Mas esto no es posible . .. Pero 
dispongámonos a callar que ya sale de pellíz a tomar la bendición al Obispo. 

Dr. Murillo. Sí sí. ¡Ea, campeón magnífico del verbum Domini! 11 ¡Ea, 
esplendoroso adalid de la murmurante facundia oradora! ¡Capitán, de la 
elocuencia sacro-profana! Subid a la pulpítable cátedra, y decid todo lo que 
vuestra cerúleo-rubra imaginación os dictare, que aquí esperamos de vues­
tra cítara organizada bilíngñe cláusulas armónicas de cadentes liras! Atención, 
Señor Doctor, y más atención. 
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CONVERSACION SEGUNDA 

En la que acabado el sermón se trata de la 
latinidad en la misma Iglesia 

Dr. Murillo. ¡Ah! ¡Qué asombro envuelto en mantillas radiantes de eJo. 
cuenda! Oh! ¡Qué lástima reclinada en manos del dolor al finalizarse esta 
oración elevadísima ! * 

Dr. Mera. Ahora hablaremos, Doctor mío, por partes, todo saldrá a su 
tiempo. Vamos ahora sobre lo que rodaba nuestra conversación. Decía, pues, 
que la circunstancia exterior de jesuita, no podía añadir la del verdadero 
mérito literario. Mire Vm., el que en la Compañía no tenía más que un me­
diano talento era un hombre tan ignorante como cualquier presbítero secu­
lar del clero de Quito. La razón es porque aunque los maestros y superio­
res tuviesen mucho cuidado y con los estímulos de una ardiente emulación 
influyesen en sus escolares ... 

Dr. Murillo. ¡Qué! ¿Los jesuitas tenían tantum, tantum, 12 Sanchos Es­
cobares a quienes enseñar? 

Dr. Mera. Digo que, aunque en sus escolares inspirasen el deseo de sa­
ber y hacer progresos, pero su método de enseñar era muy malo en esta 
Provincia. De suerte que (empezando por la gramática latina), sabidas las 
comunes reglas de la sintaxis, todo el fin era la traducción, pero de autores 
casi bárbaros y que no tenían el gusto ni tintura de la antigua latinidad. 

Dr. Muri!lo. Doscientos persignaciones santiguáticas me veo obligado a 
circunvalar sobre el cordón umbilical, para que no me entren estos sus fasci­
nantes desatinos al occipucio capital. ¡No tener el gusto de la latinidad! 
¡No tener tintura de la antigua latinidad! ¡Método de enseñar era muy 
malo! ¡En la Compañía traducir autores casi bárbaros! jAh, ingentísimo as­
pídico dislate! ¡Ah, ponzoñoso tarantulático mordaz barbarismo! ¡No tener, 
no tener! Se lo creeré, cuando se vuelva del todo P. Manca. 13 

Dr. Mera. Sin serlo yo, puede ser, que, sí Vm. me apura más, Ilegue el 
tiempo de que esto que no cree se lo persuada. Antes de todo, para que vol­
vamos al propósito sin tedio, oiga lo siguiente. Había en una ciudad, 14 dis­
tante de mi lugar catorce leguas, un catedrático de Cánones, ** natural de 
la Mancha americana chica, y hombre de natural elevación. Este, pues, des­
contento de que, habiendo venido ya adulto y luengo, de luenga tierra a 
obtener tan solamente uan triste cátedra y una pedánea superintendencia 
sobre ciertos jóvenes llamados los colorados, se quejó en varios actos pú­
blicos y réplicas literarias (que desempeñó con golpes de muy clara luz), 
de la injusticia que se le hacía en no atenderle con mayores honras que 
merecía. Llegó el clamor a oídos de un sujeto, que concibió tenía razón; 
por lo que, y conociéndole de todas maneras, y desde la piel hasta el mis-. 

* Muchas de estas palabras y expresiones están tomadas del Sermón de Dolores. ** Dr. Co. Co. Co. Procurador. 
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mo corazón, muy recto y muy sencillo, procuróle una bien distinguida 
plaza de judicatura, que no es del día el nombrarla. Puesto en ella se le 
ofreció poner un proveído garboso, fundado y pro tribunali. Como pare­
ció injusto a la parte, suplicó de la sentencia, diciendo que era ella 'nula, 
y, si alguna, injusta y muy agraviada (ya habrá oído Vm. que éste es co­
mún estilo de Curia), y así que se sirviese Su Señoría revocarla, suplirla y 
enmendarla por contrario imperio, declarando, etc. Viendo, pues, el ca­
ballero manchego el pedimento, como había sido criado con lecbe, mer­
meladas y armiños hasta los veinte años, saltó, llenó de polvo y sustó la sala 
judiciaria, y repetía casi, casi como Vm. mismo poco ha. La sentencia que 
yo di injusta y muy agraviada. * ¡Revocarla! ¡Suplirla! ¡Enmendarla por 
contrario imperio! ¡Yo, declararla nula! ¡Suplirla! Y lo repetía mil veces 
todo; hasta que después, advertido de la práctica forense, conoció que el 
dicho modo o de apelar, o de suplicar era de estilo. Así le puede suceder, 
si atiende con más reflexión lo que le parló. 

Dr. Murillo. Que sé yo lo que podrá evenirme. Para verlo, enuncie 
Vm. lo que premeditaba sublinguar del lacio idioma. 

Dr. Mera. Formaría un tomo entero, si hubiese de manifestar a Vm. 
parte por parte todo lo que toca al estudio de la lengua latina y su malí­
simo método de aprenderla. De allí venían esas composiciones o en los 
certámenes de Navidad o en las arengas, dedicatorias y prolusiones de los 
actos literarios, llenas de hinchazón, pompa y fanfarronada, sin conocimien­
to ni uso de la propiedad de las voces latinas, ni de la naturaleza del 
estilo. 

Dr. Murillo. Infundamental agnición tiene Vm. en las márgenes sel· 
vático-dodóneas de la historia. Y a se deja conocer que V m. aún no rom­
pió los esperezos auróricos del hemisferio pueril, cuando florecieron las 
virtudes latínicas de los latinfsimos Padres Crespos, ** en grado lfrico-he­
roico. Estos gemelos latinizantes desafiaron a batalla campal al Po y al 
Rhin, a ver cuál exhalaba más crespos cristalinos penachos de encrespado 
latín. Quiero decir que salió el P. Nicolás Crespo a la arena paléstrica 
con el germano rhfnico P. Reen *-1•* a cual desternillaba más latfnicas co­
locuciones, y sacó la palma, el trofeo, el violfn, la lira, el mirabel y el lau· 
rel, el más enrevesado latinista P. Crespo. 

Dr. Mera. Concédole a Vm. de buena gana el triunfo del dicho Padre. 
Esto prueba cómo uno u otro de rarísimo talento puede vencer el hielo 
de la mala educación y acertar todos los primores de la facultad que es­
tudia. Pero dejando para otra ocasión que los alemanes han sido muy 
adictos a pueriles juegos y a vicios de redundancia en punto de latinidad, 
es del caso que Vm. me oiga también referir los verídicos casos siguien­
tes, vergonzosos y de deshonor a los jesuitas de esta Provincia. 

* Ignorancia del estilo forense y modo de libelar según nuestros regnícolas. 
** Dos hermanos, ambos jesuitas de crédito, y el uno con especialidad en latinidad, 

naturales de la ciudad de Cuenca. 
*** El P. Reen, jesuita, era alemán. 
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El alemán Simler 15 trató de ignorantes en lengua latina a sus socios, 
y fue en público teatro. Un ex-jesuita Vallejo, encargado del Obispo Po­
lo 16 para que informe al Sumo Pontífice Benedicto XIV de la extensí6n 
de sus di6cesis y del celo con que toda la había corrido en sus visitas, no 
pudo ni acert6 a escribir la carta; bien que nuestra Compañía el dicho P. 
Manuel Vallejo, criollo (para distinguirlo de nuestro erudito granadino 
Pedro Vallejo) tuvo créditos de buen estudiante, y quien lo form6 fue 
el extrajere P. Magnin. 17 En mis días, y cuando ya tenía mi sotana que se 
me iba cayendo de los hombros, entre tantos jesuitas de nombre que te­
níamos, no hubo alguno que, a solicitud de un hombre pío y devoto, se 
animase a escribir al Papa Clemente XIII una carta postulatoria de indul­
gencias, para el establecimiento de la Cofradía de San José en la iglesia de 
Recoletos de la Merced, y sólo Coletí, 18 veneciano, la escribió. ¿Quiere 
Vm. más? 

Dr. Murillo. Me induce en los precordios nimia maestitia esta su na­
rrada historia antiqua. ¡Créame Vm. que no tiene tino mental para ser his­
toriógrafo! 

Dr. Mera. Es lo mismo que respondió un religioso español de cierta 
Orden, * a otro quiteño, de distinto Instituto. ** Dijo el español aragonés: 
gracias a Dios que España no ha producido hereje alguno. Replicó el crio­
llo que sí, nombrando algunos. Pero no me ha de nombrar (repuso el 
aragonés) que los haya dado a luz mi católico reino de Aragón. -¡Oh! 
(dijo el quiteño), y Miguel de Molinos ¿nacería por ventura en la Apu­
lia? Sepa V. P., Padre mío, (continuó) que Miguel de Molinos 19 nació 
en la capital de Zaragoza; y diciendo esto, sacó a su Moreri, 20 para darle 
por los ojos. Corrido y avergonzado entonces el español, pero al mismo 
tiempo respirando auroras, albas y candores por la boca, dijo con la ma­
yor inocencia del mundo: vamos que V. P. no tiene ni tino, ni vocación 
para el asunto, y así no lo crió Dios para la Historia. 

Dr. Murillo. Ese religioso, al fin, en quien ostender sus cogitaciones 
tuvo a las palmas; pero Vm., Señor Doctor, no me patenculizará ni un 
Morera ni un Moreti; con lo que me deja en los fúnebres turbiones de 
mis opacas mesticias. 

Dr. Mera. Satisfago; si en esta pobre Provincia, lo último del orbell­
terario, no se sabía con perfección el latín, es menester consolarnos, sa­
biendo el juicio que hacía ( verálo Vm. en mí reducida librería) Gaspar 
Scioppío 21 de la latinidad jesuítica entre las cultas naciones de Europa. 
Este, pues, doctísimo escriturario, filólogo y cuanto Vm. quiera, y a quien 
nuestro Cardenal Belarmino, 22 con otros muchos de los nuestros, le llama 
varón ilustrísimo, y príncipe de los eruditos despreci6 nuestro método de 
enseñar Humanidades, y lo que principalmente nota es que no sabíamos 

* Fr. Lorenzo Pérez, dominicano, rector que fue del Real Colegio de San Fer­
nando. 

** Fr. Francisco de la Graña, franciscano, religioso bien erudito. 
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el lenguaje puro del tiempo de Augusto, ni la fineza que observaba Roma 
en sus mejores tiempos. 

Dr. Murillo. Parece que Vm. también afecciona afectadamente ser muy 
purista, imitador de esos gigantes horrísonos de letras humanas, 23 Melchor 
Chopo, Electo Erasmo de la ciudad de Desiderio, 24 Laurencio Valle, 25 

Don Platina, 26 Angelo Poluciano, 21 Junio Augusto Escaligero, 28 José Cé· 
sar Escaligero, Don Carolino Sigonio 29 y otros. * Mas Vm., con todos ellos 
debía ser flagelado de los malignantes espíritus, como San Jerónimo lo 
fue de las angélicas inteligencias, por ser tan ciceroniano. Por lo que me 
alegro que este caballero Sigonio no se saliera con su fraude dólica, y con 
su dolo fraudulento, queriéndonos entrometer a Nos, los literatos, que su 
libro de Consolatione, que fue hijo legítimo de su piamáter y que lo dio a 
los ardientes rayos de Febo, envuelto en las secundinas de sus mentales ra­
diaciones, era parto del Señor Don Marco Tulio Cicerón. Pero algunos sus­
picaces nasones le olieron muy distintos perspirantes hálitos de la antigua 
Roma, y dieron al póstumo por suplantado, y supuesto al Domine Marco 
Tulio. Que así hay comadrones desalmados de partos animásticos, que de­
claran a sus protoplastos verdaderos, cuando éstos, por impedidos y por 
guardar su virginal reputación, no los quieren reconocer por hijos; como 
luego sucederá con un hijuelo que lo he visto yo orientarse en la mullida 
cuna de los vegetativos cristales. Conque, Doctor mío, lo primero no for­
mar libros de Desconsolatione en nombre ajeno, porque prepararán mu­
chos fulminantes tormentos bélicos para el disparo, ** y harán descargas 
sin blanco, todos los que se precian de blanquísimos tiradores. Lo segun­
do no querer ser tan amigote de los fandangos gramaticales del tiempo de 
Don Augusto, porque le llamará:U con iactura de su honor y fama, purista 
para abajo, y que sé yo qué más. 

Dr. Mera. Estimo los consejos, mi querido. Lo que noto es, que entre 
los nuestros faltaba el conocimiento de las palabras latinas, y que, si Gas~ 
par Scioppio despreciaba en su tiempo la latinidad de los nuestros de Ita­
lia, Francia y Alemania, se reiría justamente con carcajadas desmedidas, 
si oyese o viese la de España y de Quito en estos últimos días, que se 
llaman de claridad, por ser días del siglo de las luces. 

Dr. Murillo. Bien puede Vm. sublevar ojos y manos hacia ese nacarado 
violáceo zafir, para agradecer al Trino y Uno el que solamente le oiga yo.*** 
Porque, si muchos literatos propincuos consanguíneos (que yo tengo la 

* Mofa sobre la afectación de los semieruditos y verdaderos ignorantes, en citar 
muchos autores, y que habiendo oído sus nombres, los pronuncian con errores propios 
de su ignorancia. 

** El Dr. José Cuero, Provisor de este obispado juzgándose sumamente injuriado 
en la nona conversación, ofreció matar al autor de estos diálogos, luego que le cono· 
ciese; para lo que aseguró públicamente que andaría prevenido de un par de pistolas 
cargadas. 
*** Se describe una de las objeciones que hicieron los literatos de Quito al autor 

de estos diálogos; y se da a entender la multitud de amenazas con que le buscaban 
para vengarse de su osadía. 
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honra de que por cauces tejidos de intelectuales perlas y corales se enlacen 
y emparenten por línea recta con mi cuerpo y mi relumbrona alma) oyeran 
a Vm. esto, a la hora, al momento, al minuto, al instante, lo desterraran 
para la formosa ciudad de Ebora, que allí dicen está haciendo oraciones 
de estando un Padre Belermo Metodista. A un amigo mío que oyeron ha­
blar así, ni más ni menos como Vm., le exiliaron para dicha Débora, y a 
lo de su marido el Belermo, diciendo que de sus barbas había formado un 
cribático cedazo, lo que el mismo Belermo acervaba como lucidísimo ve­
llón. Quiero decir que aseguraban haber el citado mi piládico y oréstico 
amigo, dicho mal en sus centones zurcidos, lo que el metodista escribió 
bien en Portugalia. 

Dr. Mera. Pues no hay que dudar, que todos sus parientes tienen un 
esquisito y depurado conocimiento, una fina penetración de los asuntos, y 
una no vulgar lectura. Para decir así, y coger en el plagio a ese su amigo, 
tuvieron los parientes de Vm. todos los sentidos perspicacísimos, y tan 
refinados en su delicada percepción, que se puede dar alguna idea de ellos 
comparándolos con la misma diafanidad. Sus ojos (parece que los veo) 
sin duda son derretidos, vivaces y de paloma; y las potencias tan alegres, 
saltarinas, y tan inocentes, como las niñas de sus ojos. En fin, para cono­
cer tan lindamente, deben tener una prodigiosa habilidad hereditaria, y 
les basta para esto ser parientes de Vm. Aunque me oyeran y dijeran lo 
mismo que al otro, no había otro remedio que proseguir. 

Dr. Murillo. Y entonces ¿querrá Vm. que circunvolitemos para sola 
la admética latinidad, por las eras de los Césares, emperadores y Augustos? 

Dr. Mera. Querría desde luego que se tuviese conocimiento de la lati­
nidad del Siglo de oro; mas no por esto querré que, afectando una pureza 
escrupulosa, se incurriera en el vicio de desterrar las palabras, que habien­
do sido por el uso recibidas y capaces de exprimir hoy bellamente los con­
ceptos, no fueron verdaderamente latinas ayer. Es con razón burlado el 
Cardenal Bembo 30 por el muy erudito Justo Lipsio, 31 a causa de que en 
las cartas que escribió en nombre de León X llamó a la Santísima Virgen 
Deam, por no decir Deiparam, al Papa en vez de decirle Pontificem, le dijo 
deorum immortalium vicem gerentem in terris. 32 A la fe no llamó fidem 
sino persuasionem. De la misma manera se burla el Padre Mabillón, citan­
do a San Agustín, y reprendiendo con el Santo Doctor a esos (como nom­
bra Vm.) gramáticos puristas, que más bien querían llamar a Jesucristo 
Servator, por no incurrir en la nueva voz de Salvator. 33 Este demasiado 
escrúpulo hizo que muchos humanistas del Siglo XV (de los que algunos 
bastantemente desbautizados, nombró Vm. poco ha) llenos, como dice 
Fleury, 33A más de literatura que de religión, pretendiesen persuadir que ésta 
se había perdido con la pureza de los idiomas griego y latino. Nada me­
nos que esto, y esos autores de todos modos son reprensibles. Pero es 
bien confesar ingenuamente que nuestros jesuitas no sabían en su perfec­
ción el latín. 
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Dr. Murillo. Basta, basta; satis iam verborum est, para el desengaño 
con que V m. irradia la opacidad intrínseca de mis mercuriales conocimien­
tos, por lo que respecta al lacio idioma. 

Dr. Mera. Ya se manifiesta Vm., Doctor mío, algo impaciente, y tiene 
razón. Las doce, día de ayuno, y van los sacristanes a cerrar las puertas de 
esta santa iglesia. * Adiós. 

CONVERSACION TERCERA 

La retórica y la poesía 

Dr. Murillo. No pude, en las volantes vísperas de la estacionaria por­
ción de la tarde de ayer, lograr el alto honor de repetir su amenosa con­
versación. Lograré tan gustosa complaciente satisfacción en esta mañana 
sabatina, si fuere del arbitrario beneplácito agradable' de Vm. 

Dr. Mera. Venga, querido mío. ¿Qué deja Vm. de nuevo en la repú­
blica? 

Dr. Murillo. Nada, Señor. Sólo quise admonitar a Vm. que mañana 
oráticamente predicará sermón de Ramos palmares el devoto Provisor. Ha­
go de mi parte, solemne invitatorio a Vm. para que asista a él. Pero a 
fe que no ha de asimilitudinarse al teatinazo de ayer, porque éste apren­
dió a predicar donde se enseñaban sus elementos. 

Dr. Mera. Así es, amigo. Quiere Vm. decir en la Compañía, adonde 
se enseñaba la retórica. 

Dr. Murillo. Si, Señor, Y por lo que mira a esa arte de las artes, a 
esa mi arte favorita, de la que, aunque indigno, soy emérito profesor, de 
esa coruscante antorcha que ilumina al alma para el bien decir, de esa 
esplendorosa azucénica hermosura, que se cognomina retórica, ¿a fe que 
no ha de decir Vm. que la estudiasen mal los dichos jesuíticos? 

Dr. Mera. ¿Y cómo que he de decir que la estudiaban muy mal? El 
preceptor nos hacía estudiar un compendio muy breve latino, en que se 
trataba de unas nociones generales obscuras de la invención, disposición, 
elocución, tropos y figuras, con unos ejemplos los más de ellos bárbaros 
y que seguían el genio de su imaginativa destemplada y de ningún modo 
formada en el buen gusto. Allí no explicaban ni las Instituciones de Quin­
tiliano, menos los Tratados dignísimos de Cicerón, y nada, nada de Longi­
no, para entender la diversidad de estilos, especialmente la naturaleza del 

* Lejos de que se culpe al autor que es demasiada impropiedad el hacer hablar 
en el templo sus interlocutores, se debería agradecer que de este modo insulte a los 
fieles que, con la mayor irreverencia, traban largas conversaciones en las iglesias. Este 
abuso malo abomina y detesta de corazón. 

a Lar: omitido: agradable. 
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sublime. Todo conspiraba a corromper el seso con conceptos vivos, nuevos 
y no conocidos de la sabía antigüedad. Con este método, ¿cree Vm., Doc­
tor Murillo, que saldríamos buenos retóricos, capaces de formar una ora­
ción algo juiciosa? 

Dr. Murillo. No entiendo a Vm. esta moderna parola. Vm. dice: ima­
ginación destemplada. ¿Acaso esta imaginación es órgano, u orgánica vi­
huela, a quien se laxitudinan las cuerdas? Buen gusto, ¿acaso toca al tra­
mo del sensorio, ni menos a la lengua palatina examinar las sales dulzainas 
de la retórica? Ahora nos engaita Vm. con Constituciones de Quinto 
Elíano, * que será algún sibarita: con Tratados de Cicerón, que fue gentil, 
y apenas escribió unas epístolas, borricales por las rudísimas muelas que 
tiene; con Longino picaronazo, bizco judío, que enristró en el Gólgota la 
lanza mambrínica, y la asestó contra el costado del Salvador. 34 ¿Qué más 
estilo sublime que el siguiente? 

Para susto del cielo se dirige 
de Juno por los golfos la membruda 
altivez de sus torres, con que a flige 
la orilla que a los astros más se anuda, 
riscos organizando, tanto erige 
la rebelde cerbiz que allá sin duda 
se cairelan sus altos homenajes 
del Fénix de la luz con los plumajes. 35 

O de no, para que a Vm. más le guste lo sublime y azucarado este otro 
gran principio de soneto: Sorprendidos de horror los pensamientos, se re­
clinan desmayados discursos en los brazos del susto. Pero Vm. como ex­
jesuíta entiende de esto, porque ha estado en medio del científico taller y 
a ninguno debo añadir fe sobre este asunto, sino a Vm., Señor Doctor. 

Dr. Mera. Cierto es que todo era producir agudezas, hablar al aíre hi­
perbólicamente, sin un átomo de persuasiva, de método, de juicio. Vm. nos 
ha oído discursos y oraciones llenas de esa galantería poética, y de esa 
elocución hinchada, con una multitud de sutilezas metafísicas . 

. Dr. Murillo. Según eso ¿los ejemplos supra alegados por mí no han 
sido del gusto melindroso de Vm? 

Dr. Mera. De ninguna suerte, por la afectación, pompa y fausto de que 
están vestidos. 

* En Quito no se ha tenido la más leve noticia de estos autores entre la juventud 
dedicada al estudio de la latinidad, y aun entre los profesores viejos de las ciencias ma­
yores. El autor de estos diálogos, que ha registrado las librerías de casi todos los par­
ticulares de esta ciudad y también casi todas las de las comunidades religiosas, no ha 
hallado más que un solo ejemplar de Quintiliano, y de Longino ninguno, sino dos de 
la traducción francesa de Boileau, en librerías de fuera de la ciudad, entre sujetos de 
buen gusto. 
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Dr. Murillo. Pues del mío, sí. Despido las auras volátiles del aliento, 
pierdo las pulsáticas oscilaciones de la vida, cuando oigo estas fulgurosas 
incomprensibilidades de los retóricos conceptos. ¡Qué deliciosa fruición 
no es oír a los cisnes canoros de la oradora concíonante palabra, gorgorean­
do con gutural sonoridad, trinar endechas en sus dulces sílabas! ¡Qué in­
tervalos sápidos de gloriado contento no percibe el alma a los ecos armo­
niosos de sus fatídicas descripciones! 

Dr. Mera. ¡Qué dice Vm. Dr. Murillo! ¡Qué dice Vm.! ¡Yo estoy ad­
mirado de todo este su modo de explicarse! Dígole la verdad, que me 
oprime la cabeza. Vm. no solamente imita, sino que hace infinitas ventajas 
a los autores de sus dos ejemplos. 

Dr. Murillo. Ojalá, carfsimo dueño mío. Bien se conoce que es Vm. 
tierno pimpollo de ayer, pues no ha prestado sus atentos oídos a la aus­
cultación de la rafagosa pintura de la caída que experimentó de su brutal 
pegásico bucéfalo el magno Apóstol San Pablo, figurada por mi Padre 
Francisco Sanna. * No ha escuchado Vm. una historia verdaderamente pin­
tada, que predicó en una Cuaresma el Padre Hilario Lanza García. ** 
Consulte Vm. con nos los antiguos, y verá. 

Dr. Mera. Déjeme Vm., que aunque no haya oído esas descripciones, 
no he dejado de verlas guardadas como reliquias preciosas de retórica y 

modelos acabados de elocuencia. Todo esto nos viciaba el gusto y nos 
descomponía la imaginativa, para que formásemos, siempre y por siempre, 
un estilo redundante, vestido de metáforas y de figuras, buscadas con de­
masiada solicitud. Créame V m. que hasta ahora no puedo desprenderme 
legítimamente de él, porque se me pegó ese modo de hablar culto, que los 
nuestros llamaban, con ropaje de flores. 

Dr. Murillo. Prospérese Vm., Señor Doctor, con el núsmo vetusto can­
tábrico flamígero estilo, que aprendió en la Sociedad del ignito Guipuz­
cuano; porque si de él se apea, se dirá a voz en con la carga de este su 
lenguaje ramplonazo a revolcarse en el cieno de su naturalidad. *** 

Dr. Mera. No haré tal; porque ¿qué hombre de mediano talento, que 
haya leído algo o de Cicerón, o de Livio, o de Salustio entre los latinos; 
o entre los españoles al Salís, al Granada, al Manero, 36 y a otros así muy 
poco maestros de la lengua castellana podrá sufrir estos (como dicen los 
franceses) luminosos Febos? De todos estos jesuitas, y de cada uno de 
ellos, debe decirse que: · 

Telephus et Peleus, cum pauper et exul uterque 
Proiicit ampullas et sesquipedalia verba. 37 

* Jesuita sardo, tinturado en el pésimo gusto de la elocuencia del tiempo jesuítico. 
** Otro jesuita amigo de descripciones poéticas, según el vicio de los jesuitas de 

esta Provincia. 
*** Díjose que el autor de estas conversaciones no podía escribir con aquel estilo 

florido, y que por esto lo censuraba. 
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Dr. Murillo. Todo esto que Vm. verbaliza me parece que son centones 
y que lo ha mendigado de algún barbón metodista; y así que, bien va 
trasmigrando la fugaz idea por esas agrestes extensiones de la crítica, y no 
advierte que se sigue confabular de la poesía. 

Dr. Mera. La poesía latina igualmente la cultivábamos con desgreño y 
sequedad, si no es que en los pensamientos éramos ( dirélo así) furiosos, 
porque olvidando la imitación de la hermosa naturaleza, queríamos alcan­
zar con las manos esos luceros, y deseábamos sobrepujar el entusiasmo del 
mismo Lucano. * Pero los versos eran insulsos, lánguidos, y, como antes 
dije, con voces bárbaras, por falta del conocimiento de las latinas del 
siglo de oro de la latinidad. Por eso esa frialdad, indigna del noble fuego 
y majestad que inspira el verdadero numen poético. Muchos ejemplos ale­
gara a Vm. de mis versos, sin avergonzarme; pero vaya uno de versos he­
chos en tiempo de Navidad por un acreditado estudiante de los que cer­
taban. 

Ecce vider'unt Puerum cubantem, 
O quis ardores detegat Magorum! 
Nix te gens visum ( subito) fit illis 

lgnis arundo. 
Protinus ponunt diadema, quodque 
Est honos regum capiti coruscus: 
Ad pedes blandí positum puelli 

Osculat illos. 
Ecquid? aiebant, Dominator orbis, 
Principum Primceps casa parva vilis 
Est tuum limen? Domus ecce nostra 

Sint tibi corda. 
Nix es aut ignis, Puer o tenellus? 
Nix? Cre1nas, flagras animas tepentes. 
Ignis? Explana paleis propinquis 

Quomodo parcis? 38 

Y a este estudiante se le dio el primer premio, como se manda en el 
Paradigma. Pero confieso que, sabidos y conocidos los nombres griegos 
de los pies dáctilo, espondeo, yambo, trocaico, etc. se aprendía también 
la cantidad de las sílabas breves o largas, y se tenía conocimiento de la 
medida de los versos, estudiando igualmente por nuestro Ricciolo. 39 La 
prosodia. 

Dr. Murillo. ¡Ah! ¡Quién hubiera ceñido el aganípico penacho de esos 
bonetes! Yo tengo acá en las telas de mi corazón un latido rumoroso, que 

* Por testimonio de los mismos ex jesuitas, y en especial del mismo D. Sancho 
de Escobar, Lucano era a quien más que ningún otro poeta latino seguían, apreciaban 
e imitaban los jesuitas de esta Provincia. 
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me está avisando el que hubiera sacado yo los primeros premios. ¡Ah! 
¡Qué azúcares, qué libros, qué cajas, qué chocolates! Pero, si no estuvo 
de Dios que hoy me viera en Rimini o Faenza, 40 démosle gracias que en 
esta Sociedad morase, en cuerpo y espíritu, la esfera ignicular de la poesía. 

Dr. Mera. La lástima fue que ignorábamos verdaderamente el alma de 
la poesía, que consiste en la naturalidad, moderación y hermosura de imá­
genes vivas y afectos bien explicados; y, aunque decorábamos a Horacio, 
Virgilio y Lucano, este último nos arrebataba con su fuego, con el que 
verdaderamente era un horno, dirélo así, nuestra incauta y mal acostum­
brada imaginación. 

Iam ingenium rapuit mediis in fluctibus ignis. 41 

Algunos de los nuestros más sesudos añadían a nuestro Sidronio Hos­
chio, 42 y con esto estaba absuelto el estudio de la poesía latina. 

Dr. Murillo. Yo poco o nada comprendo de estos arcanismos; pero si 
fuera de la poesía hispánico-castellana, no dejara de meter mis garambainas 
tinterales con muchos esdrújulus consonantes. Deme V m. por vida suya, 
alguna encandilada novela o noticia de cómo la estudiaban sus señorías los 
teatinos. Pregúntale por curiosidad, porque yo muy bien conozco que el 
ser poeta depende y está colgado de tener cierta vena, que está compuesta 
de cuatro grandulosas arterias y unos músculos iambos y trocaicos en la 
cabeza. 

Dr. Mera. En efecto, a la latina se agregaba la castellana; y, no obstante 
que antes no se había aprendido la gramática vulgar y conocimiento de las 
voces naturales, castizas, propias, no era la peor. Se ejercitaba ésta más 
por las reglas del arte. Así por ese gusto viciado de querer siempre lo bri· 
liante más que lo sólido, lo metafórico más que lo propio, y lo hiperbólico 
más que lo natural, eran nuestros favoritos el Verdejo, el Villamediana, eI 
Candamo, 43 y Antonio de las Llagas en sus cantos de Fili y Demofonte. 44 

Dr. Murillo. Pues, y ¿qué mejor pasmosos asombros y modelos del 
arte? D. Luis Verdejo Ladrón de Guevara, de quien aduje, cuatro mi­
nutos secundinas ha, una octava de su métrico Sacrificio de Ifigenia, as­
ciende por el bífido montuoso escalón del Parnaso hasta el cielo sidéreo de 
Júpiter Olímpico, y créame Vm., que sostenido en su músico vuelo de las 
tres aladas vírgenes Clío, Calíope y Erato, nunca baja de su safírica nume­
rosa órbita. Eso de llorar iras de amor con dulce anhelo. Eso de abultando 
en sus cóncavos ribazos, la imagen de mi voz hecha pedazos. Todo suena a 
gloria cantada con timbales y clarines en misas de los Patriarcas, a dirección 
de algún furibundo entusiasta músico. * 

Dr. Mera. Ahora sí, aunque en bárbaro lenguaje, dio Vm. sin querer 
una cabal idea de las octavas de su Verdejo. Eso que llama Vm. subir al 

* La música de Quito toda es viciosa, sin afectos, sin armonía, sino una música 
de remiendos de la que difundió el alemán Coller, jesuita. 

19 



cielo, llamo yo apartarse de la imitaci6n de la naturaleza, huir del alma 
de la poesía Y elevarse a la esfera del fuego, que para estos poetas, no 
dudo, se halla colocado aun más arriba de los espacios imaginarios. Hipér­
boles desmesuradas, distantes de toda verosimilitud, son el hechizo y mé­
rito de su poética. Dice Vm. bien, que ella se parece a esa gloria cantada, 
porque a la verdad es canto de bulla y aparato, sin el triunfo de la legí­
tima gloria. 

Dr. Murillo. No creí que fuese tan punticulosa contusi6n al Dr. Ver­
dejo la similitud que patefice a Vm. Ni gusto que a red barredera des­
membre del castalio coro a este famoso métrico cantor, y con él a otros 
muchos españoles que se le parecen. 

Dr. Mera. Digo lo mismo de muchos de ellos; y, si la decencia, inven­
ción, naturalidad, imitación de las acciones humanas a lo verosímil, con 
otras cosas más, hacen el carácter del poeta, desde luego, quedan sin una 
gota de aganipe los que creyeron haber agotado más sus fuentes. 

Dr. Murillo. Peor está que estaba. Ello sin duda está Vm. insultado de 
alguna februa malandrina terciana * y yace ahora en el tiempo típico, pa­
roxismado periódico de la accesión. 

Dr. Mera. No amigo, que hablo en juicio. 
Dr. Murillo. Pues entonces ya veo la cronicidad de su dolencia. Temo 

recetarle el específico fármaco, porque todo el mundo ha de saber de su 
morbosa heterogéneadolama, y no es bien que un eclesiástico como Vm. 
padezca de esos pecantes humores. ** Fuera de esto, soy algo escrupulífero 
conservador de mi sana conciencia, y habiendo leído en Busembaum 45 y 
otros moralistas, que se quita la fama en decir que algunos los padece, no 
quiero infiernar mi alma con una mácula letal. 

Dr. Mera. Ea, diga Vm. sin escrúpulo, enfermedad y medicamento. 
Dr. Murillo. Diré o cognominaré el morbo, si Vm. tiene probabilidad 

para darme esta licencia; pero no daré el antidotal específico, porque en­
tonces haría que Vm. desde sus cavernosos meatus eche la última baba. 

Dr. Mera. Siendo Vm. médico *if* no necesitaba mi licencia para adver­
tirme del mal y avisarme del remedio. Mas éste ya se entiende mi Doctor, 
cuál sea. Quiere Vm. decir el uso del mercurio. 

Dr. Murülo. Sí, Señor, unas unciones metálico·mercuriales. 
Dr. Mera. Mas ¿d6nde padezco yo mal francés? 

* Hacíase al autor un hombre furioso, y un escritor de locuras producidas en su 
sola imaginativa. 

** Se le tuvo al Dr. de Cía por un plagiario de los libros franceses y apasionado 
a ellos sin discernimiento alguno. 
*** Murillo es charlatán, y ya cuando llegó a Jos 40 años, se puso a estudiar la medici­

na del modo que en esta ciudad se estudia, per saltum, y sin tener la idea de sus elemen­
tos ni un maestro hábil que dirija a los deseosos de saber esta facultad. Es tal Quito en 
este asunto, que un donado Betlemita, sin saber siquiera gramática latina, se introdujo 
a ser catedrático de medicina, y ha dado a la ciudad dos profesores públicos a bene­
ficio de su eximio magisterio. 

20 



Dr. Murillo. En todos sus óseos intercostales, en todas sus miológicas 
vísceras, en 'toda su rubra quilífera substancia, en todo su maquinal cuerpo 
y en todo su inteligencia! espíritu. Todo Vm. está amiasmado de morbo 
gálico, y afrancesado en todo el putido aliento que respira. 

Dr. Mera. También entiendo a Vm. lo que quiere decir. Pero vamos, que 
es Vm. hijo legítimo de los más altísonos poetas, y que para decir una cosa 
usa de más metáforas y alegorías que todos ellos. Como al presente, para 
decirme que soy adicto a los franceses. 

Dr. Murillo. Patas basas. También es Vm. hijo legítimo de los más le­
gislativos franceses, que quieren que sigamos su piocha poética, dejando 
nuestro rizado copete y nuestra encastillada cofia; su frigorosa naturalidad, 
abandonando nuestra meteórica altisona sublimidad. Así ha dado Vm. en 
ser galiquiento. Digo otra vez que necesita babeo. Digo otra vez que es Vm. 
mercurio francés. 

Dr. Mera. ¡Qué de enigma contienen estas sus proposiciones! ª Aquí 
me da Vm. en cara con que soy plagiario de los libros franceses. Conque 
unas veces centones, otras hurtos manifiestos. Desbarra V m., pero no se 
enoje, y oiga lo que le cuento. A tiempo que un preceptor de retórica es­
taba en la clase explicando a sus discípulos lo que era porsopopeya, y el uso 
que tenía en las oraciones, pasaban unos niños bien hechos, vivatachos, y 
bien que bermejos (que no es la mejor señal), amigos de aprenderse pala­
britas de memoria para ostentarla de estudiantes aprovechados. Ellos, pues, 
apenas tomaron de memoria la palabra prosopopeya, cuando reventaban por 
arrojarla adonde les pudiese freajear crédito; y creyendo que se acomodaba 
a explicar una persona bien vestida y que anduviese con aire, acertaron a ver 
un joven de la moda bien adornado y petimetre; y luego que lo vieron, 
con grande zambre y grita, entonaron: Señores, ésta sí que es prosopopeya. 
Así Vm., mi Dr. Murillo, da a entender que ha visto y leído esos franceses. 
Ahora pues, dígame ... 

Dr. Murillo. Alto allí, Señor mío. No quiera el Trino Omnipotente, que 
yo vea ni lea a los tales Monsiures. Eso sería dar en ateísta, por eso no 
quiero doctrinarme en ese maldito idioma, que vuelve a todos heresiarcas. 
No los he de leer.* Pero he oído que ellos, y muy en capite Voltaire, here­
jete más hereje que el mismo Arria dicen con herética pravedad que eoss poe­
tas ignoraban lo que se poetizaban. 

Dr. Mera. Le han dicho a Vm. muy mal. Lo primero que ha de advertir 
Vm., es (óigalo bien, no sea que me ande con que también éste es centón 
francés) que en todas las naciones ha habido literatos de buen gusto, que 
han hablado o contra la corrnpción de la poesía, o contra el abuso de ella. 

a Lar: ¿Qué de enigmas . .. proposiciones 

* Preocupacíón de muchos que se tienen por literatos en Quito, de que no es 
bien saber el idioma farncés, porque es nocivo leer obras francesas (adversas) a la 
religión o porque las que (dicen ellos) son mejores si están traducidas a la lengua caste~ 
llana. En lo que se ve el extremo de su ignorancia. 
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Advierta Vm., en segundo lugar, que Voltaire en un discurso que antecede 
a su poema épico de la Henriada1 descarta de poetas heroicos a muchos que 
han escrito poemas épicos, por los esenciales defectos que incurren o en el ar­
gumento, o en el estilo, o en la invención, o en la unidad de acción, etc. 
El trae a comparecer en su tribunal a Homero, Virgilio, Lucano, Estacio, 
el Tasso, el Camoens, el Ercilla y otros. Mas en verdad que todos, más o 
menos, sacan su multa, o en el ingenio, o en la doctrina, o en el aprecio. 
Ama la naturalidad, la fluidez y una pureza de estilo tersa y varonil. Y en 
todas estas partes hacen justicia a su mérito todos o casi todos los fran­
ceses de su tiempo, y aun los extraños, que tienen voto en la materia. Lo 
que abominan y detestan con razón es su irreligión, su mala fe y su espí­
ritu filosófico, de que el infeliz se jacta con tanta vanidad y presunción. 
Desgracia ha sido que dos ingenios tan sobresalientes para la poesía fran­
cesa, como el Voltaire y el Rousseau, * tuviesen el corazón tan apestado y 
corrompido en la divina ciencia de la religión. 

Dr. Murillo. Siendo de esta manera, parco tibi de la entrada en el hos­
pital nosocómico de las unciones. Vamos adelante sobre nuestros cisnes mé­
tricos, canoros ruiseñores, los poetas españoles. 

Dr. Mera. ¿Qué quiere Vm. que le diga? Hay bueno, algunos líricos, 
otros heroicos. Concitaría contra mf qué sé yo qué multitud, descartando de 
legítimas epopeyas, la Araucana de Don Alonso de Ercilla; el Polifemo de 
Don Luis de Góngora, el Sacrificio de Ifigenia de Don Luis Verdejo, la Ná­
poles recuperada, y la Raquel del Príncipe de Esquilache, el Faetón del 
Conde de Villamediana, Fili y Demofonte de Antonio de las Llagas, la Vida 
de Santa Rosa del Conde de la Granja. 

Dr. Murillo. Entonces ninguno queda con su osamenta entera. Todos 
salen quebradas las costillas y las escápulas; porque Vm. los ha arrojado 
desde la cima del Pindo al Valle de Cáucaso. Entonces ningún poeta epi­
cista les queda a los españoles. 

Dr. Mera. Iba a decirle a Vm. concedo; pero no es negocio de desespe­
rarle. Aquí tiene V m. por consuelo dos que, a excepción de algunos defec­
tos accidentales, han hecho sus poemas épicos muy sobresalientes. Don Pe­
dro Peralta, americano, y Don Juan de Jáuregui, español. Este último tiene 
el defecto de la falta de propiedad en las palabras castellanas, o en la afec­
tación de introducir algunas nuevas, hispanizándolas no por necesidad, sino 
por antojo, v. g., palude, flébil, via. Prescindo del otro esencial defecto, que 
consiste en la fábula, porque ésta ha sido asunto de plumas muy sabias en 
orden a defender a Lucano, cuya idea y traducción siguió Jáuregui. Ello es 
cierto que quienes tenemos por autorizados legisladores de la epopeya han 
hecho su parte esencial la fábula. Mas por lo que mira a Don Pedro Peralta, 
es su mérito singular en el poema de su Lima fundada. Verdaderamente 

* Hemos tenido dos autores sabios con el apellido de Rousseau. El uno fue el 
poeta Juan Bautista Rousseau, del siglo pasado y el otro Juan Santiago Rousseau, fi­
lósofo, músico y algo poeta, autor del Emilio o de la Educación, y del Tratado de 
Música que viene citado en el Prefacio del Diccionario razonado o la Enciclopedia. 
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que él sólo debería servir como de original modelo. Su defecto no consiste 
en otra cosa, que en el estudio de cerrar cada octava con su sentencia. Pero 
este defecto se puede llamar muy bien de su tiempo. Las gentes de letras y 
de sobrado talento hacían consistir en este género de nobleza de pensamien­
to el distinguido mérito de su fondo mental. Fuera de eso, la lectura de 
Séneca vició (si éste es vicio reprensible, más que envidiable ornato), al 
Quevedo, al Gracián, al Saavedra, al Salís mismo, y a otros españoles in· 
geniosos de aquel siglo. Pero en lo substancial el doctísimo Peralta se aven­
taja a todos los que se citaron poco tiempo ha. 

Dr. Murillo. Paciencia jobina se ha menester con Vm. Todo lo paso, 
porque tengo fe humanizada, que también Vm. todo lo sabe por la misma 
casualidad de haber sido de los teatinos, de quienes deseara saber si eran 
imitadores, como Vm. dijo, de los susodichos Verdejo, etc., ¿qué laya de 
pájaros helicónicos y parmésicos había en su tiempo? 

Dr. Mera. Ninguno conocí poeta heroico, esto es, que escribiese una epo­
peya, teniendo por argumento una heroica empresa. Mi maestro Aguirre 
erró la vocación de epicista (alguna vez imitaré sus términos), cuando pre­
tendió escribir la vida del Santo Padre. 

Dr. Murillo. ¡Qué! ¿Emprendió escribir del Agustino divino, o del ilu­
minado Ambrosio, o del querúbico Crisóstomo? 

Dr. Mera. No, amigo, nada de eso. Así llamábamos Santo Padre a nues­
tro Santo Fundador Ignacio, para distinguirnos de los otros regulares, que 
a cada uno de sus fundadores decían ellos en sus sermones: mi esclarecido 
Patriarca, mi seráfico Patriarca, mi sapientísimo Patriarca, mi ardentísimo 
Patriarca. Del nuestro, pues, como iba diciendo, escribió un pedazo de poe­
ma nuestro Aguirre. Nada tiene que divierta sino sus latinismos. Oigalos 
Vm. uno por uno; argentado, crinitos, faretrado, ominosos, fatídicos. Aho­
ra, oiga Vm., para divertirse, muy por sus cabales, una descripción de Mon­
serrate. Va: 

Este de rocas promontorio adusto 
freno es al aire, y a los cielos susto, 
más que de Giges los ribazos fieros 
organizado horror de los luceros, 
cuya excelsa cimera, 
taladrando la esfera, 
nevado escollo en su cerviz incauta 
del celeste Argonauta 
teme encallar fogoso el Buencentoro, 
que luces sulca en tempestades de oro. 
Al erigir su cuello hacia los astros, 
cubierto erial de nieves y alabastros, 
a Apolo en sus reflejos 
de marfil congelado ofrece espejos, 
reinando con sosiego 
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monstruos de nieve en la región del fuego. 
Comunero de Jove, airado truena, 
y de su cima la nevada almena 
crinitos fuegos vibra a la esmeralda 
del verde simulacro de su falda; 
siendo el frontis inmenso 
por lo continuo y denso 
del fulgor ominoso que le inunda, 
de ignitas sierpes Libia más fecunda. 
Aunque el vellón de nieve 
que a la escarpada cumbre el valle debe, 
otra al hielo desata 
sierpe espumosa de rizada plata, 
que la ira y ardor ciego 
la mitiga en carámbanos el fuego, 
al arroyo cansado 
en verde catre dé su grama el prado, 
cuando apenas nacido, 
ya lo ve encanecido 
con las espumas que sediento bebe 
por duros riscos resbalando nieve. 

Dr. Murillo. Grandemente, y con grandilocuencia guayaquileña. Si así 
escribían los demás teatinos, acá teníamos a los mejorados colonos del Pindo 
heroico. 

Dr. Mera. jQué engañado está Vm.! Pero no es de dudar que para ver­
sificar asuntos ordinarios, como caídas de la naturaleza, el amor del Verbo 
en la Encarnación y Nacimiento, el pecado de Adán, algunos apólogos del 
burro y buey del portal de Belén, con todo lo concerniente a los que se se­
ñalaban antes de Navidad a los certaministas, lo hadan mis hermanos ra­
zonablemente, so pena que a los malos versos les seguía una mala visión 
de pegotes, o como nosotros llamábamos zarcillos satíricos de todos sus 
conocidos vicios. Ayudaba el ingenio a no pocos criollos, que sin duda le 
han tenido vivo y fogoso, v. g., Vega, mi maestro el P. Aguirre, Moscoso, 
Viescas, Andrade el quiteño, y otros muchos, que impuestos bastantemente 
en las fábulas que estudiábamos en el Pantheon mythicum de nuestro Po­
mey, 46 habían como nacido para este género de erudición, en la cual se· 
guiamos el carácter del idioma y el de la nación, notado de los extranjeros 
por arrogante, pomposo y adicto siempre a lo magnífico, elevado y vehe­
mente. Con todo eso había algún raro ingenio a quien acompañaba el juicio. 

Dr. Murillo. Pues, ¿qué tarda Vm. en repercutirme con catóptricos re· 
flejos alguna presaga luz de poéticos arreboles? Ea, saque Vm. del estuche 
de su anacárdica mnemósine algunos héroes teatínico-parnásicos, que hayan 
sorbido las perlas serpentinas de la argentada helicona. 
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Dr. Mera. Verá Vm., naturalmente, representados todos los caracteres 
de un buen espíritu en el siguiente soneto, que es del Padre Tomás La­
rrain, * y en el que muestra el tiempo pasado la brevedad del futuro. 

No tienes ya del tiempo malogrado 
en el prolijo afán de tus pasiones, 
más que una sombra envuelta en confusiones, 
que imprime en tu memoria tu pecado. 
Pasó el deleite; el tiempo arrebatado 
aun su imagen borró; las desazones 
de tu inquieta conciencia son pensiones, 
que has de pagar perpetuas al cuidado. 
Mas si el tiempo dejó para tu daño 
su huella erraute y sombras al olvido 
del que fue gusto, y hoy te sobresalta, 
para el futuro estudia el desengaño, 
en la imagen del tiempo que has vivido, 
que ella dirá lo poco que te falta. 

Dr. Murillo. Me ha atingido Vm. en la ósea alba porción de la misma 
intrínseca cordal, con esto de la poesía castellana. Me ha erigido a la región 
suprema del cráneo un enfogado entusiasmo. Aquí estoy yo, Señor Doctor~ 
con mis versos azucénicos, con mis sonetos lírico-cacoquímicos, con mis glo­
sas archicómico-trágico-apolíneas. Eso de poesía se quedó para nuestro ge­
nio quítense músico. Y yo he inventado otras solemnes carminosas especies 
de metro.** Tengo el Tersicoreo, el Melpoménico, el Vertumnístico, el Pan­
doro-siríngico por las fatalidades de Pandora y las delicias de Siringa. Y con 
saber poesía, créame Vm. Señor Doctor, todo se sabe , y no es preciso 
andarse abollando la glándula pineal con eso que Vm. llama método; y si 
los teatinos la sabían, tenían ellos un método, para mí todo (¡ay! ¡es nada 
la paronomasia!). Pero gusto mucho y logro fruición en que Vm. prosiga 
hablando de las demás artes liberales o mezquinas, y de las ciencias mayores 
teatínicas. 

Dr. Mera. Si así lo quiere V m. proseguiré diciendo, que el método je­
suítico provinciano en nada atendía a nuestro plan de aprender y enseñar 
ciencias y artes, verdaderamente sublime y dignísimo, que llamábamos el 
Ratio studiorum. 47 El nos avisaba que se debía primero ejercitar la memo­
ria, para después formar y ennoblecer la imaginación. Las lenguas griega y 
latina se recomendaban para ir perfeccionando la memoria; pero aquí nunca 
se pensó en tal griego, y ya he dicho antes cómo se estudiaba el latín. Ojalá 

* Jesuita americano, natural de Chile. 
** Murillo, hombre de inmensa mentecatez, había escrito la vida de la B. Mariana 

de Jesús en verso que él llamaba azucénico, y quiso tener el mérito de haberle inven­
tado y puesto en uso. 
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en lugar de estas lenguas sabias se nos hubiesen dado lecciones de los idio­
mas modernos y vulgares, quiero decir del castellano, del francés y del ita­
liano; principalmente del francés, el que siendo el <liorna de la gran moda, 
y en el que todos los días se dan a luz obras singulares, es lástima y mucha 
compasión el no saberle hoy. Yo estoy abochornadísimo, porque no le en­
tiendo, y apenas, mascullando, adivino de él alguna cosa. 

Dr. Murillo. Admirabundo estoy de que Vm. enuclee que no sabe más 
que mascullar. Lo dirá Vm. por púdica ruborosa modestia, cuando todo el 
pueblo bajo hace remarcable consideración al apartamento que V m. logra, 
como ventajoso gentilhombre, en el palacio de la gálica espiritualidad. * 
Pero siendo así como Vm. dice, acúseme, Padre, del juicio temerario que 
he hecho de tenerle por único traductor francés, por único estanquero de 
buenos libros franceses, por único fautor de nuevas ideas, palabras, obras y 
pensamientos. Pues, ¿qué otras lenguas se aprendió Vm.? 

Dr. Mera. El italiano, mal que mal, al fin nos dábamos modo los crio­
llos~ de aprenderle, como una obra de supererogación, con nuestros jesuitas 
de Italia; y lo hacíamos para entender sus sermonarios, que hacían la fuente 
de nuestra oratoria, y que estaban en el auge de la estimación entre los 
más acreditados sujetos de los nuestros. Eran nuestro desempeño y tesoro 
oculto los Leonardeli, Tonti, Bagnati, Casíni y otros. 48 Así, pues, ignoran­
tes de casi todas las lenguas, y solamente con tal cual latinidad, debiendo, 
según nuestro Ratio studiorum, pasar a cultivar la historia, enteramente la 
habíamos desatendido. Tales cuales rasgos habíamos oído de la romana; 
pero de la caldea, griega, egipcia y las demás antiguas, ni una palabra. 

Dr. Murillo. ¡Oh! Vm. parece que está solfáticamente cantando por el 
B cuadrado del cuarto tomo de una que se llama Historia antigua de Mon­
siur Rollín. ** 49 Pero ¿qué entiendo yo de esto? Perdón, Señor, por la in­
terpolación, oyéndome esta coplita: 

Sorprendido el pensamiento 
de unos ecos rubicundos, 
desmayado, cayó en brazos 
de unos pallones tacungos. *** 

Ahora más aplacado prosiga V m. 

Dr. Mera. Seguíase, según el mencionado plan, el estudío de la geogra­
fía; pero de ella no llegamos a conocer por lecciones que se nos diesen, no 
digo los imperios, reinos y ciudades, pero ni la noción general de las cua­
tro partes de la tierra. Si nos acordamos de la cronología, no sabíamos de qué 

* Sátira a los malos traductores del francés, que hablan o escriben con innumera­bles galicismos. 
** Objeción hecha por el P. M. Fr. Juan de Arauz, mercedario, y tetüdo en el vulgo quíteño por literato. 

*** Imitación de las voces del Sermón de Dolores del Dr. D. Sancho. 
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trataba. Habíamos llegado a vivir en la época del idiotismo y en el siglo 
de la ignorancia. Con tales fundamentos, ¿cómo edificaríamos las obras de 
la imaginación, que son la retórica y poesía de que he dicho antes a Vm. 
alguna cosa? 

Dr. Murillo. Lo dicho, dicho. Con saber poesía castellana, ¿para qné se 
necesita ser arrogante, verboso, locuaz con tantas lenguas? ¡Qué griega, 
ni qué hebrea, ni qué calabaza! Sabiendo hacer versos, cata allí sabidas las 
nequicias de los hombres, cata allí los criminosos desbarros de todos los 
siglos, cata allí su recalcada carísima historia. Ni pienso que ésta sirva más 
que una novela, y mucho mejor si se estudia la de Don Quijote. 

Dr. Mera. Es el gracioso pensamiento que propone en sus cartas el abo­
gado italiano Costantini. La razón que da entre muchas, es porque siendo 
la historia no para tener de memoria los pasajes, sino para el cultivo del 
hombre, con el estudio y conocimiento de las costumbres y corazón de los 
hombres, haciendo amables las virtudes, y aborrecibles los vicios, una no­
vela, o un romance, como llaman los franceses, es más a propósito que la 
historia para este género de cultivo y educación de un joven; por lo que 
celebra los famosos romances de Clelia, Cleopatra, Casandra y Artame­
nes) 50 que salieron de fecundísimas plumas francesas. 

Dr. Murillo. Luego, punto a favor de mi banda Cartago con mi Signar 
Costantini. A ver si me es proficuo auspicio en lo demás, que voy a decir. 
¿Qué más geografía que conglomerar ciento veintiséis décimas infames, in­
famantes, infamísimas, infamatorias allá en frente de la iglesia de la Con­
cepción, * en los días de fiestas de toros de la plaza matriz, entre un muy 
rubro y un albísimo, átomos de la misma etérea luz contra el infeliz pau­
pérculo Batallas? ¿Qué más geografía que ver recogida en lo adusto de su 
sátira la Nigricia, Cafrería, Guinea, Africa, Asia y América? ¿Qué más geo­
grafía que soltar a la pluma en líquidas endechas sus cristalino-zafíricos di­
ques, y ver allí fracasando en zozobras tempestuosas el Támesis, el Elba, 
el Marañón, el Ganges, el Eufrates, el Ebro y todos los afluentes rápido­
torrentosos ríos del globo terráqueo? ¿Alude a este caudal alguna molécula 
áquea o terrestre su Costantini? 

Dr. Mera. ¡Enfasis tiene la pregunta! Nada le favorece a Vm. en esta 
parte el Costantini. 

Dr. Murillo. Decíalo por si acaso traía V m. alguna cosa de nuevo. ** 
porque lo dicho hasta aquí carga corobas en las escápulas, anteojos en los 
supercilios, bordones nudosos parentirsos en las manos, y los pies los viene 
arrastra que arrastra, trayendo de gota a gota, por ser V m. rico, en la co-

* Se juzgó erradamente que aquí se insultaba a ciertos clérigos, y no hay tal. 
Antes es ironía contra la pésima costumbre de Quito, por la que no dudan versificar 
para hacer ridículos a los hombres que dan motivo a la zumba. No son poetas, ni pue­
den ser, estos versificadores; con todo echan a volar sus malísimas coplas, llenas de 
groseras invectivas y de infames desvergüenzas. 

** Reparo que hizo un abogado de mucho crédito en Quito, y que se lo tiene por 
docto en otras facultades distintas de las de su profesión. 
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mún opinión, de retazotes que tienen los doctos en su almacén. No lo digo 
de mi memoria, oílo cantar a un niño, a quien también lo siguiente le 
cantaban trovadito como va: 

Niño, que cultamente amaneciste 
cándido en las auroras de tu Oriente 
y al vulgo tantas veces le mentiste 
ser docto y en doctrinas eminente; 
si dignos son de tu concepto triste 
viejos coloquios de mi voz corriente, 
con candores remoza mi talento 
y verás cuánto escribo a tu contento. 

Dr. Mera. Desvíase Vm., frecuentemente, Doctor mío, del propósito, con 
estas sus prolijas digresiones. 

Dr. Murillo. Ni por evento ni de propósito me desvinso yo, ni quiera 
Dios. Era el caso que no quería ya hablar de la cronología, porque me pa­
reció perder tiempo. Un dicho Userio, 51 un llamado Petavio, 52 que Vm. 
los anda a traer entre los albos osículos de los dientes, me parecen unos 
charlatanes nigrománticos que presumieron longevos andarse por todas las 
edades. Si ellos hubieran sabido la poesía castellana, vea Vm. allí que hu­
bieran formado computaciones numerosas desde la creación del mundo hasta 
este siglo, en solas cuatro coplillas bien retumbantes con la mayor sime­
tría. Una décima, una cuarteta, una lira azucénica bastarían para cualquiera 
desempeño. 

Dr. Mera. Pero no me ha de negar Vm. que éstas son las primeras li­
neas por donde se empieza el dibujo a la oratoria, y que ella necesita aún 
de otros muchos conocimientos científicos. 

Dr. Murillo. Es verdad. Pero es también certidumbre meteorológico-ma­
temática, que todo lo sabían los teatinos, porque, siendo de un paladar ex­
quisito, eran también los árbitros soberanos del buen gusto. 

Dr. Mera. Esto de buen gusto es cosa que significa más de lo que suena; 
pero, siendo ya tarde, dejémosle para otro día. Adiós. 

CONVERSACION CUARTA 

Criterio del buen gusto 

Dr. Mera. ¿Por qué viene Vm., mi Doctor Murillo, tan lleno de gozo? 
Dr. Murillo. Porque he hallado un cendal de lino triturado y guarnecido, 

al ver, de primorosos caracteres. Es un papelón de galanísima letra, con los 
rasgos y perfiles a la moda. Lo topeteé en la calle. 
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Dr. Mera. Ea pues, ábralo V m. y lea, a ver si hallamos asunto que di­
verta. Mas, si es algún libelo famoso, prevéngase Vm., como buen cristia~ 
no, a darlo cuanto antes a las llamas. Quito abunda de ésos, que son los 
más violentos; y no será bien que una curiosidad (mal pagada con dispa~ 
rates) nos haga cómplices de una maldad. 

Dr. Murillo. Abrole, pues, al momento, persuadido a ser su incendiario, 
si hallamos lo que tememos. Mas, ¡qué compasiva desgracia! ¡Ahogóse el 
gozo en el pozo! 

Dr. Mera. Pues, y ¿qué novedad? 
Dr. Murillo. ¿Qué ha de ser, sino que el papel parece bien escrito, pero 

tiene algunos intercalares intermedios de muchos renglones borrados con el 
atraméntico licor? 

Dr. Mera. Ese es ligero motivo y no estorba saber lo que contiene. Ea, 
Doctor, lea Vm. 

Dr. Murillo. No he menester las cristalinas muletas de mis claudicantes 
ojos. Claro está el nigrido sombreado objeto, para la conjugación tunical de 
los nervios dióptricos. Empiezo: 

Si esta hermosura de espíritu que os imagináis es una cosa muy rara, 
la reputación de bello espfritu es demasiado común, pues no hay 
alabanza que se dé con mayor facilidad en el mundo. Paréceme aun­
que • no hay cualidad que menos cueste el adquirirla. Cómprase con 
sólo saber el arte de parlar agradablemente un cuento, o de glosar 
bien un verso: una jocosidad dicha con gracia, un madrigal, una co~ 
plilla burlesca, muy frecuentemente es el mérito por el que se erige 
alguno en bello espíritu, y me habéis de confesar, que de estos de­
cidores y de estos burlones que dicen y hacen cosas benitas es de 
quienes se acostumbra decir: aquél es bello espíritu. 
Con, con con ... 

Dr. Mera. ¿Qué, se detiene Vm. en lo mejor? Prosiga, Dr. Murillo. 
Dr. Murillo. No prosigo, porque encontrado aquí la imagen coloreada, 

de miniatura y al óleo, de todos mis parientes, * los enunciados, no veo 
cómo proseguir, por algunas oscuras líneas entre borradas expungitivamente, 
que no acierto a leerlas. 

Dr. Mera. Pues pase Vm. adelante, dejando lo que no entiende, y sírvale 
esto de aviso hasta acabar todo el papel, porque presumo hallaremos su 
continuación en lo que se siguiere de bien escrito. 

Dr. Murillo. Obedezco clausis oculis. Dice: 

Ellos tienen la reputación de bello espíritu sin tener el mérito ni 
el carácter ... 

a Lar: aun, que. 
* Háblase aquí de los impugnadores de estas conversaciones. 
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El bello espíritu está muy desacreditado desde la profanación que 
en él se ha cometido haciéndolo muy común, de suerte, que los más 
ingeniosos confiesan no tenerle, y le ª ocultan como si el tenerle fue­
ra delito. Aquéllos que se hacen la mayor honra de gozar el bello es­
píritu, no son las gentes más beneméritas del mundo, ni aun son lo 
que juzgan ser, y nada menos son que bellos espíritus porque la ver­
dadera belleza del epíritu consiste en un discernimiento justo y deli­
cado, que estos presumidos no tienen. Este discernimiento hace cono­
cer las cosas tales como son en sí mismas, sin acortarse como el pue­
blo, que se detiene en la superficie, y menos yendo muy lejos, como 
esos espíritus muy refinados, que a fuerza de sutilizar, se evaporan en 
imaginaciones vanas y quiméricas. . . El verdadero bello espíritu es 
inseperable del buen juicio, y es engañarse confundirle con no sé qué 
vivacidad que nada tiene de sólido. El seso es como el fondo de la 
belleza de espíritu, o por mejor decir, el bello espíritu es de la na­
turaleza de esas piedras preciosas, que no tienen menos de solidez que 
de esplendor. No hay cosa más hermosa que un diamante bien pulido 
y bien claro, él reluce por todos lados y en todas sus partes: Quanta 
sodezza, tanto ha splendore. Es éste un cuerpo sólido que brilla, y es 
éste un brillante que tiene cuerpo y consistencia. La unión, la mezcla, 
la proporción de lo que tiene de resplandeciente y de sólido, forma 
todo su agrado y todo su valor. 

He aquí el símbolo del bello espíritu, tal como me imagino. El tie­
ne de sólido y de brillante en un grado igual; y para definirle mejor, 
el buen juicio es el que brilla. Porque hay una especie de buen juicio 
mustio y sombrío, que no es menos opuesto a la belleza de espíritu, 
que el falso brillante. El buen juicio, del cual hablo, es de una especie 
diferente; él es alegre, vivo, lleno de fuego. . . El procede de una in­
teligencia recta y luminosa, de una imaginación limpia y agradable. 
Este justo temperamento de la vivacidad y del buen juicio, hace que, 
siendo el espíritu sutil, no sea evaporado; que él brille, pero que no 
brille demasiado; que conciba prontamente todo, y que de todo juzgue 
sanamente. 

Cuando se posee esta suerte de espíritu, se piensan bien las cosas 
y se explican tan bien como se han pensado. Recógese mucho sentido 
en pocas palabras; dfcese todo lo que es menester decir, y se dice con 
precisión. Un verdadero bello espíritu piensa más en las cosas que en 
las palabras; con todo, no desdeña los adornos del lenguaje, pero tam­
poco los solicita. La delicadeza de su estilo no disminuye la fuerza; y 
se le podría comparar a aquellos soldados de César, que aunque esta­
ban perfumados y atentos a su adorno, no dejaban de ser valientes y 
de combatir bien. . . La belleza del espíritu es una belleza masculina 
y generosa, que nada tiene de débil y afeminado. Ella consiste, pues, 

a Lar: lo 
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en razonar bien, en penetrar los principios de las ciencias, y en des­
cubrir las verdades más ocultas. 

Es propio de un espíritu fuerte profundizar los asuntos que trata, y 
no dejarse sorprender por las apariencias. Las razones que satisfacen 
a los espíritus débiles, no son razones para él; va siempre en derechu­
ra al fin en cualquiera materia que sea, sin desviarse, ni divertirse en 
el camino. Su principal carácter es arrastrar a los otros espíritus adon­
de quiere, y hacerse dueño de ellos cuando le place. . . Pero no juz­
guéis que un bello espíritu por tener mucha fuerza, tenga menos deli­
cadeza ... Su solidez y su penetración no le impiden concebir final­
mente las cosas y dar un giro delicado a todo lo que piensa. Las imá­
genes bajo las que exprime sus pensamientos son como aquellas pintu­
ras que tienen toda ª la fineza del arte, y un no sé qué aire tierno y 
gracioso que hechiza a los inteligentes. 

Hay excelentes espíritus que no tienen alguna delicadeza, y que 
aun se glorían de no tenerla, como si la delicadeza fuera incompatible 
con la fuerza. Su modo de pensar y de decir las cosas, no tiene alguna 
dulzura ni algún agrado. Con toda su luz y toda su sutileza, tienen al­
guna cosa de sombrío y de grosero en la imaginación. 

Pero estos espíritus, por más buenos que sean, no son tan afortu­
dos en sus obras . .. Las piezas más doctas, y aun las más ingeniosas, 
no son estimadas en nuestro siglo, si no son tocadas delicadamente. 
Fuera de lo que ellas tienen de sólido y de fuerte, es menester que 
tengan un no sé qué de agradable y de florido, para agradar a las gentes 
de buen gusto, y es lo que hace el carácter de las cosas bellas. Para 
entender mi pensamiento, acordaos de lo que dice Platón, que la her­
mosura es como la flor de la bondad. Según la idea de este filófoso, 
las cosas buenas que no tienen esta flor son simplemente buenas, y 
aquéllas que la tienen son verdaderamente hermosas. Quiero decir 
que el bello espíritu, para definirle como platónico, es un buen es­
píritu, semejante a estos árboles, que al misrno tiempo están cargados 
de frutos y de flores, y en quienes se ve la sazón del otoño con la 
belleza de la primavera. 

Col fiar maturo ha sempre il frutto. 

Estas flores y estos frutos denotan también esta feliz fecundidad, 
que es tan propia a un bello genio ... 

Mas la fertilidad es de dudar que sea buena señal de la belleza del 
espíritu. Parece que los espíritus más fecundos no son siempre los 
más razonables, ni más finos. Esta grande fecundidad degenera muy 
frecuentemente en una abundancia viciosa, en una profusión de pen­
samientos falsos o inútiles, y, si bien lo notáis, lo que llamáis una pro-

a Lar: todas las perfecciones. 
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piedad del bello espíritu, de ordinario, es el efecto de una imaginación 
desarreglada. Sé bien que hay una fertilidad de espíritu igual a la de 
los árboles, que, no obstante de estar muy cargados de frutos, tienen 
muy pocos buenos. La fecundidad de que yo hablo no es de esta na­
turaleza, es una fecundidad feliz, como la he llamado, la que no sola­
mente es un fondo de cosas buenas, pero es un fondo manejado por 
el sano juicio. 

Un verdadero bello espíritu es como aquellos ricos y prudentes, 
que son magníficos en todo, y que no obstante nunca hacen locas pro­
digalidades. Un bello espíritu rico en su mismo fondo, halla en sus 
propias luces lo que los espíritus no hallan sino en los libros. El mis­
mo se estudia y él mismo se instruye. . . Sobre todo, no se apropia 
los pensamientos de otros, no hurta a los antiguos ni a los extranjeros 
las obras que da al público. . . Cuando prohíbo a un bello espíritu 
este hurto, no pretendo impedirle la lectura de los buenos libros, ni 
que ella le sea inútil. Quiero que imite a los mejores modelos de la 
antigüedad, con tal que trate de aventajarse al imitarlos. Pero no pue­
do sufrir que él haga como esos pintorcillos que se limitan a copiar 
originales, y que nada harían de hermoso, si los maestros del arte nada 
hubieran hecho antes que ellos. Antes quiero que él se sirva en las 
ocasiones de los pensamientos de los buenos autores, con tal que se 
añadan nuevas bellezas; y que a ejemplo de las abejas, que convierten 
en miel lo que ellas recogen de las flores, no solamente escoja lo que 
hay de bueno en los libros, pero aun que haga propio lo que escoge, 
y que lo vuelva mejor según el uso que de ello hiciere. Voiture 53 es 
uno de estos grandes talentos al imitar a los otros, se ha hecho inimi­
table. Sabía admirablemente el arte de perfeccionar y de hacer que 
tuviesen valor los pensamientos de los autores. Los rasgos, que toma 
prestados algunas veces de Terencio y de Horacio, parecen hechos 
para su asunto, y están mucho más hermosos en los pasajes donde los 
pone, que en aquéllos de donde los ha tomado; del modo que las pie­
dras preciosas están más bellas en las sortijas en que se engastan, que 
en los peñascos de donde se sacan. 

Pero no imaginéis que toda la belleza del espíritu se reduce a esto. 
Fuera de lo que acabo de decir, pide ella un genio capaz de todos los 
bellos conocimientos; una inteligencia elevada y extensa que nada le 
supere, ni que nada le coarte. . . Así los genios limitados a una sola 
cosa, los versejadores de versos bonitos, que no pueden hacer sino 
esto, por más agrado y pulimento que tengan, no son (dígase lo que 
se quiera), bellos espíritus. Estos no son, para entenderlo mejor, sino 
espíritus bonitos; y sería mucho para ellos ser atendidos con este 
nombre en el mundo. 

En lo demás no basta para tener hermoso el espíritu tenerle sólido, 
penetrante, delicado, fértil, justo, universal. Se ha menester también 
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tener una cierta claridad, que todos los grandes genios no tienen. Por­
que hay quienes son naturalmente obscuros, y que también afectan el 
serlo. La mayor parte de sus pensamientos son otros tantos enigmas 
y misterios; su lenguaje es una especie de cifra, en que nada se com­
prende sino a fuerza de adivinar. Debe, pues, no haber obscuridad ni 
embarazo en todo lo que sale de un bello espíritu. Sus pensamientos, 
sus expresiones deben ser tan nobles y tan claras, que los más- enten­
didos le admiren, y que los más simples le entiendan. Malherbe, 54 

que, sin duda, era un bello genio, trataba sobre todo de dar este ca­
rácter de claridad a todo lo que hacía. . . De suerte que, cuando ha­
bía compuesto una obra, la leía a su criada antes de mostrarla a las 
gentes de la Corte, para conocer si había acertado, creyendo que las 
piezas de espíritu no tenían su entera perfección, si no estaban llenas 
de una cierta belleza, que deja conocer de las personas más grose­
ras. Bien se ve que esta belleza ha de ser simple y pura, sin afeite y sin 
artificio para obrar su efecto; y de aquí debéis juzgar de esos espíri­
tus que no son naturales, que están siempre volando, y que nunca quie­
ren decir algo que no admire y que no deslumbre ... 

Añadiré a esta pintura del bello espíritu la modestia por última 
pincelada. Esta es una cualidad que realza a todas las otras, y que 
asienta muy bien tanto en los bellos espíritus, cuanto en los sujetos 
hermosos. . . Los verdaderos espíritus bellos son del humor de los 
verdaderos valerosos, que nunca hablan de lo que han hecho. Huyen 
los aplausos populares, y lejos de manifestarse sin tiempo, se ocultan 
lo más que pueden. Se ve bien por todo esto, por qué los verdaderos 
bellos espíritus son tan raros. Cualidades tan opuestas como la viva­
cidad y el sano juicio, la delicadez y la fuerza, sin hablar de otras, no 
se hallan juntas siempre. 

Acabóse el papel: ¿qué le parece a Vm.? 

Dr. Mera. Ha estado muy excelente. Conozco de dónde le ha tomado 
quien ha tenido el buen gusto de traducirle. Es de nuestro amenísimo Padre 
Domingo Bouhours, 55 jesuita francés, y de una de sus Conversaciones de 
Eugenio y Arista sobre el bello espíritu. Le he visto en lengua francesa, y 
puede ser que algún genio curioso y amigo de hermosos apuntamientos le 
haya sacado, y por desgracia le ha hecho caer de su bolsico. 

Dr. Murillo. Pues a mi me ha parecido friote, lánguido y rigorista, sobre 
ir arrebolando los matices del bello espíritu a su gusto glacial y escarchado. 
Pero dejando eso, ¿podrá haber en Quito quien pueda traducir francés? 

Dr. Mera. Mal que mal, creo se hallarán algunos. Y la traducción que 
Vm. ha leido, conjeturo que será hecha más bien por algún literato qui­
teño, que por algún europeo. 

Dr. Murillo. No, Señor, yo no lo conjeturo así. (Mas veo que se me va 
pegando la frialdad de este papelón traducido, y que voy dejando mi natu-
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ral elocución). ¿Qué criollo, y mucho menos qué quiteño, que no sabe co­
mer carne. jamón de Rute, cecina del Norte, queso flandino, rábano vas­
cuense, nabo compostelano, remolacha valentina, ni berza gallega, sabrá 
eructar el aliento de la sapiencia? ¿Qué quiteño, que es más bárbaro que un 
Iroqués, que tiene el entendimiento de oro, la memoria de plata y la vo­
luntad de metal de rosicler, sabrá concebir ni un racional pensamiento? 
¿Qué quiteño que no bebe la ambrosía de Peralta, el néctar de Pedro Ji­
ménez, el Laetificat cor de Rota; el Mentis medicamentum de Fontinan; el 
Oleum Veneris de Chipre, y el Corporis et animi calefaciens de Champaña, 56 

sabrá este arduo negocio de la traducción? Sabrá comer papas, de las que 
en la opinión chapetónica, puede hacerse ligera colación sin pecar, con una 
arroba. Sabrá tomar a lo más queso, al fin criollo, y hecho en Argos con 
tantos ojos; y después ni el persignarse. Eso de traducir, eso de gorgorear 
a la italiana con sus Macarandoni, o de farfalear a la francesa con sus Ren­
devous se quedó para solos los bien nutridos chapetones, que en todo regüel­
dan el bello espíritu, ese espíritu fuerte, ese fértil espíritu, ese espíritu de 
los espíritus. En saliendo de España, Señor mío, no hay cosa buena. * Dí­
gale la verdad; porgue 

... Ridentem dicere verum 
quid vetat? . .. 57 

Dr. Mera. Dejemos eso que, si no es irónico, deberá Vm. confesar de 
buena fe, que el bello espíritu es de todos los países y de todas las naciones. 
Verdad es que el de los criollos ha tenido panegiristas extranjeros que lo 
celebren, y censores españoles que lo anonaden. También es verdad que en­
tre los viajeros franceses hav en Frezier 58 y otros que nos tratan de supers­
ticiosos en la región, sórdidos en el trato común y familiar, astutos en la 
poHtica, bárbaros en el lenguaje. Pero esto es hablar con demasiada preocu­
pación. Es hablar como sentidos de esta expresión de los criollos, al ver 
juntos un frascés y un americano: aliá va un cristiano y un francés o eu­
ropeo. Y si de nuestros españoles experimentamos un tratamiento poco o 
nada ventajoso a nuestro ingenio, es preciso confesar que es de los de la 
ínfima claseª en alcance y nacimiento. Hombres ilustres de España, o en 
conocimiento o en sangre, hablan muy de otra manera, según esta cláusula 
del Padre Feijoo: "El concepto que desde el primer descubrimiento de la 
América se hizo de sus habitadores (y aun hoy dura entre la plebe), es 
que aquelia gente no tanto se gobierna por razón cuanto por instinto ... ". 

Dr. Murillo. Laus Deo de que no nos tengan, siquiera por bestias. Pero 
mientras tanto el buen gusto por finis terrae, y el papel volaverunt. 

* Burla contra los españoles vulgares, que niegan a los criollos doctrina, el que 
puedan adquirirla, y aun la nobleza de los talentos. 

a Lar: clase no son inferior en alcance 
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Dr. Mera. Ni uno ni otro, porque, viniendo a hablar del papel, se habla 
inmediatamente sobre el criterio del buen gusto. Y ha importado infinito el 
que V m. le hallase para el asunto de nuestra conversaci6n. Si bien diría me­
tía mejor, que el Padre Domingo Bouhours nos la había ahorrado con la 
suya del bello espíritu, que ha acabado Vm. de leer. 

Dr. Murillo. Y ¿c6mo es este metamorf6sico enredo? 
Dr. Mera. Como que era necesario suponer primeramente la substancia, 

para tratar de lo que se le adhiere. El bello espíritu es el fondo del buen 
gusto, o, definido el bello espíritu, está definido el buen gusto, siendo inse­
parables uno y otro, como Vm. lo habrá notado. 

Dr. Murillo. Así me parece. Mas no tan breviter ad rem, que tengo que 
critiquizar a este su Padre Domingo Burros, porque nos quita del coro fa­
cist6lico de los bellos espíritus al muy melifluo Padre Salazar, * al dulcísimo 
y muy Señor nuestro, Señor Don Antonio Viteri. 

Dr. Mera. Dr. Murillo, amigo, ¿qués es eso de Señor nuestro? Diga Vm. 
el Prebendado Citano, y acab6se la urbanidad. 

Dr. Murillo. No, Señor mío, que entonces temería que esos huesos se­
ñoriles se levantasen a que yo los tratara de muy señores míos, o que su 
espíritu dominical me diera entre sueños una turbia pesadilla pidiéndome la 
señoría. Y no digo solamente de este muerto, sino que de todos los Señores 
finados de la Catedral temería otro tanto. Pero de los vivos, aun temería 
más. ¡Ay, que de susto no acierto a hablar! ¡Ay, si lo llegaran alguna vez 
a saber este miedo que me causan! Sepa Vm. lo siguiente para su gobierno: 
un día que delante de muchos Prebendados dije, por mal de mis pecados, 
a uno de estos Señores: Vusté, éste y los demás me lanzaron una miradota 
fulgurante, que casi me hizo caer retrógradamente con mi inocente occipu­
cio. Y aun, por aturdido con esta tempestad de rayos visuales, no oí bien 
lo que murmullaban rímbombánticamente contra mi audaz atrevimiento, y 
contra mi osado inverecundo modo de tratar las Señorías. Desde entonces 
no llamo a los Señores Calóndrigos (¡no nos oigan!), Usía, por no darles 
Señoría con abreviatura, y, si alguna vez se la doy, no es Usía con V, sino 
con B, Buesía; y por no errarlo todo, digo más bien Bue Señoría, con una 
B bien golpeada, como quien va a decir bueno, bueno, o burro, burro. ** 

Dr. Mera. Debe Vm. respetarlos, y si es uso establecido, hace muy bien 
de honrarlos con tan digno tratamiento. Volvamos a nuestro buen gusto. 

Dr. Murillo. Aguárdese Vm. otro poco, que ésa es la francachela, digo 
la franqueza de una conversación, hacer frecuentes digresiones sin incurrir 

* Religioso franciscano, que hubiera sido útil a su religión, si se hubiera aplicado 
a sus estudios monásticos; pero se tiene y predica por matemático y buen poeta. Es 
amigo de hablar con palabras de miel y con ademanes de persona enamorada; por 
otra parte, religioso abstraído, y más que abstraído enemigo de la sociedad, y por su 
enfermedad de hipocondría, un verdadero misántropo. 

El Dr. Viteri usó siempre de un estilo dulce con afectación suave, sin jugo, meloso 
y pueril. 

** Se ríe el autor de la vanidad de ciertas gentes que se irritan si aun por casua­
lidad no se les da el tratamiento de Señores, aunque por ley no merezcan la Señoría. 
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en notable defecto. Y de no, ¿cuál es la causa de que tantos hombres cul­
tos, meten una grande historia, diciendo, vaya esto entre parentis, por decir 
paréntesis? Formado éste, iba a decir dos cositas, la primera: que sí los 
honro, porque se dejan honrar muy lindamente, pues apenas viene la cédu­
la, cuando asoma un grandísimo bien zurcido y engandujado vuelillo desde 
la muñeca hasta el codo. El sombrero arriscado a manera de jabeque, la voz 
hueca y sonorosa, el ademán grave y desdeñoso, el mirar torvo y de ma­
jestad, el paso mesurado y de huello. " ¿Todo esto no concilia respeto ti­
mibundo? Así es, digan lo que quieran los discretos, y así es que yo conozco 
desde a legua a un Señor Prebendado. La segunda cosicosa digo, que es una. 
lástima de las mayores lástimas, que el supradicho Padre francés descarte 
de bellos espíritus a los que también cité poco ha. Pero ellos para mí lo son, 
y basta esto; porque ambos hacían cuartetíllas, ¡qué bonitas! Decían por cada 
coyuntura, ¡qué equívocos! ¡qué retruécanos! ¡qué paranomasias! ¡qué pro­
sopopeyas! ¡qué agudezas! ¿Para qué nos cansamos? Estos y otros de este 
jaez, han sido para mí mi crisólogos, esto es, palabras de oro, y crisóstomos, 
que quiere decir bocas de metal ofir. Estos sí que son íncolas del bello es­
píritu, los colonos del buen gusto. No perder la ocasión de proferir un pi· 
cante, un mote, un apodo, una sátira, una gracia, un milagro. 

Dr. Mera. ¡Qué sé yo de esos sujetos! ... Todo va, mi querido, sobre 
su palabra; pero es cierto que he conocido entre los nuestros, de esos espí­
ritus prontos y decidores, que no perdonaban la mayor injuria, por darse la 
cruel complacencia de decir una agudeza. Estos, según el retrato que Vm. 
nos ha dado oportunamente en la lectura de su papel, están descartados de 
bellos espíritus, y se conoce que en ellos obra un ingenio destituido ente­
ramente de juicio. 

Dr. Murillo. ¡Oh! ¡me las mechas! ¡Con que implicas in terminis: 59 te· 
ner ingenio, y no tener juicio! Nunca he oído que ingenio o un ingenioso 
sea desjuiciado; porque en Quito aumentaría Vm. entonces el número de 
los Sandovales, Ponces, Silvestres, Alderetes, etc., etc. 

Dr. Mera. Verdaderamente que están muchísimos en el error de tener 
por hombre de entendimiento al que tiene una imaginativa alegre, despierta 
y calentona. El juicio o verdadero entendimiento discierne bien los objetos 
que se le presentan, ve horrorosa la mentira, reconoce ingrato y acerbo un in­
sulto hecho en tono de chanza a nuestros amigos, y aun a los que no lo son. 
Advierte vergonzosa y destestable la perfidia; en una palabra, aborrecible to­
do vicio que se opone a los estrechos vínculos con que se enlaza la sociedad y 
los rompe. Detesta toda acción que corrompe, y disuelve el amigable trato 
de todas las gentes. Por aquí verá Vm., que el buen gusto se difunde a toda 
literatura, a toda comunicación y aun a la elección del modo con que se ha de­
cultivar la amistad o benevolencia común. Según esto, hay buen gusto en 

* Pintura de la pompa, afectación y gravedad de los canónigos, que ignoran las 
reglas de la decencia, de la urbanidad y de la política cristiana. 

36 



la lectura de los libros, en el conoc1m1ento de los buenos autores, en el 
método de aprender las ciencias, y en el modo de hacer, decir y componer. 

Dr. Murillo. ¿Creeráme Vm. que yo también voy entrando en el buen 
gusto de hablar como V m. habla? Y también en el buen gusto de irle 
oyendo. 

Dr. Mera. Por lo que toca a mi modo de hablar, tengo hecho un dicta­
men que nunca podrá lisonjear mi vanidad. He dicho a Vm. otra vez que 
el estilo afectado que se me pegó en la Compañía fue para mí un aceite 
que manchó lo terso de la pureza castellana, que alguna vez pude adquirir. 
Dependió del gusto viciado que reinó entre nosotros. Así, a los nuestros 
debía aplicarse, por sus estilos, el mote, que, por los suyos, aplicó Fleury 
a Inocencia III, 60 Pedro Blossense 61 y Pedro de las Viñas, 62 admirados 
en su tiempo, como modelos de elocuencia: pulchra dictamina. Es inevitable 
desgracia, que acontece frecuentemente, y voy a describir. En un siglo co­
rrompido, o en una comunidad viciada por lo que mira al buen gusto del 
lenguaje, alguno que tal vez le tiene más estragado y estrafalario, se vuelve 
el árbitro soberano del buen gusto, y es regularmente el modelo sobre el 
cual se forman los perezosos o los incapaces. 

Dr. Murillo. En verdad que Vm. dice las Epístolas paulinas, por no de­
cir que profiere el Evangelio. Viéneme ahora a la memoria, lo que ha pa­
sado en tiempo de Vm. (por no acordarme de más añejas historias), que en 
Santo Domingo todos querían ser en la prédica y su estilo Castrones; * en 
San Francisco, todos, digo muchos, Salazarinos; ** en San Agustín totum 
de rebultis como monos de la Teatinicidad. **" En la Merced todos Ala­
bastrinos o Alabastros, como corresponde al albo ropaje, y en la Compañía 
todos Milaneses 63 con tutti loro smarramenti. 

Dr. Mera. Está V m. bastantemente desnudo de noticias verídicas. Yo sé 
de buenos originales que esos Reverendos que V m. nombra como corrup~ 
tores del estilo, no han sido universalmente seguidos, sino de muy pocos en 
sus respectivas casas religiosas, a excepción de la Merced, que parece se 
glorió de querer imitar al famoso literato, el Padre Maestro Alava; **** y 
bien que éste siguió el método de conceptuar, tan estimado en su tiempo, y 
el más sutil, como algún día puede ser que haga memoria de un sermón que 
predicó a su Patriarca, para que Vm. lo admire; pero era justo de que 
se le tuviera en aquel tiempo como ejemplar digno de imitación. Ahora, 
pues, en nuestra Compañía había muy distintos modelos para imitar, y eran 

* El P. M. Ignacio Castro, dominicano, malísín10 predicador y de estilo poéti~ 
co, ha sido el modelo sobre que se han querido formar los predicadores de su religión 
en esta Provincia. 

** El vulgo creía que el P. Salazar, de quien poco ha hablamos, era el modelo 
de los franciscanos todos; no lo ha sido sino de algunos, y eso en el tono de la voz. 

*** En San Agustín no han tenido a quien imiten, ni ha habido alguno de esos 
pre~icadores¡ que, hechos céleb~es, arrastrasen .ª la multit:i~ doméstica. . 

"*** E R. P. M. Fr. Jose Alava, aplaudido por rel.tg1oso docto, fue a quien de­
seaban y juzgaban estar muy lejos de imitar los Padres mercedarios. El P. Arauz logró 
su magisterio boca a boca, y le heredó algunos papeles y libritos. 
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varios los autores de nuestro uso. Cada jesuita era señor, y ninguno quería 
parecer siervo de un amo vivo, aunque fuese el mismo Milanesio, envidiable 
por otra parte por su afluencia. 

Dr. Murillo. ¡Raro gusto de hombres! Pero a la verdad bueno, porque 
no se sujetaba al de otros. 

Dr. Mera. Yo le diré a Vm.: el criollo que era aficionado a la italiana, 
formaba una mezcla, a la verdad, para los inteligentes del todo irrisoria, 
porque trayendo en los panegíricos y morales las cansadas descripciones de 
los italianos ( hablo de los que ya habían contraído los vicios en la elocuen­
cia), no dejaban por otro lado sus agudezas y conceptos a la española. Y el 
punto que se proponía era uno solo, que no se dividía, y había de ser en 
su tanto nuevo y que diese golpe. Otros de los más viejos eran Vieiristas 64 

refinados, y su principal esmero consistía en pensamientos sublimes y muy 
sutiles, todos estudiosamente sacados de alguno o algunos textos de la 
Escritura, con los mases y porqués, que reprendía un aprobante de nuestro 
Isla, 65 en la Historia de Fray Gerundio. Otros, a lo puro italiano, hacían 
sus oraciones cargadas de fastidiosísimos pleonasmos, tales eran el mismo 
Padre Milanesio y el Padre Coleti. Otros, finalmente, escogían su estilo en 
los poetas castellanos, en las Empresas sacras de nuestro Padre Núñez 66 y 
en nuestro· Cardenal Cienfuegos. 67 Y podía decir que nada se sabía tanto 
entre los nuestros, como la vida de San Francisco de Borja 68 y la gran de­
dicatoria de esta vida al Almirante de Castilla, Cabrera. 69 Este gusto, dirélo 
así, deslumbrado por el falso esplendor de estos modelos, fue la culpa irre­
misible en que incurrieron los nuestros en punto de locución. 

Dr. Murillo. ¿Luego en este punto también los teatinos eran rematados 
Gerundios? -que no sé lo que quiere decir. 

Dr. Mera. Sí, Señor, sobre éste y los esenciales de la oratoria cristiana, 
en la que desde luego los reformó bastantemetne nuestro ingeniosísimo Pa­
dre Isla; mas, como no hubo modo de reformar los abusos de las inmundas 
fuentes donde bebían, conociendo las verdaderas de la sana doctrina de la 
oratoria, quedaron aún muchos vicios en nuestro modo de predicar. Algunos 
raros genios que tuvimos, vencieron los embarazos de la mala educación, 
tales fueron los Padres Tomás Larrain, Pedro Garrido, Francisco Aguilar, 
Joaquín Aillón. 76 Pero los nuestros y los extraños los tenían por rancios 
y lánguidos en el estilo. 

Dr. Murillo. Mucho, mucho me regocijo de ello. Lejos, lejos languideces, 
exi foras ranciedades. ¡Fuera de nuestro gremio parténico retórico, Padres 
vetustos! 

Dr. Mera. ¡Concepto bárbaro y propio de su mal gusto! A estos venta­
josos talentos se les podía aplicar el elogio que dio J acobo Benigno Bou­
ssuet 71 a Nicolas Cornet, 72 cuando en su Oración fúnebre le llama tesoro 
escondido; porque, en efecto, dieron, a pesar de la común corrupción, en el 
punto del verdadero buen gusto, el que, a mi juicio, no es más que un ca­
rácter de la razón natural perfeccionada en el estudio. 
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Dr. Murillo. A ver, muéstreme Vm. esa bondadosa escuela de tanto 
buen gusto teatínico. * A fe que no me la muestra, sino que sea en la 
oficina vulcánica de los famélicos condimentos. 

Dr. Mera. No, sino en nuestro Ratio studiorum, que todo lo prevenía 
echando los cimientos para formar la imaginación y despertar al juicio; de 
suerte que éste mirase a aquélla como a su sierva, y se portara en todos 
los asuntos y composiciones, siempre señor y árbitro absoluto de la verda­
dera elocuencia. Pero la desgracia ha sido que se olvidó en esta Provincia 
este nobilísimo plan de estudios. 

Dr. Murillo. Por eso que no sucedería lo mismísimo en España, con los 
mismísimos señores teatinos. 

Dr. Mera. Lo mismo, más o menos, según se infiere de los españoles, 
que acá nos venían, infinitiva1nente más mal formados en el gusto de la 
elocuencia, que nuestros criollos. Era una compasión verlos y oírlos. Con 
dos M. M. le daré a entender todo. Más o menos todos los chapetones: Mo­
nerris y Mañanes. ** 

Dr. Murillo. Ergo, disgustados, esto es, sin buen gusto, no solos los es­
pañoles teatinos, pero todos, todos los chapetones, sin tino, quiero decir no 
teatinos. 

Dr. Mera. ª Parece por buena lógica que se debe decir lo mismo res­
pecto del buen gusto de todos los españoles para las ciencias y para la elo­
cuencia. Vea Vm. cuánto se queja el Padre Feijoo de la dificultad que tie­
nen los españoles en abrazar los bellos conocimientos. Note Vm. cuánto 
deshonró con su doctrina y pureza de su latinidad, el muy erudito Don Gre­
gorio Mayans y Sisear a los españoles para con los extranjeros. Los Padres 
Mohedanos, en su plan a la Historia literaria de España, reflexionan sobre 
la falta del buen gusto entre los españoles, y al Padre Feijoo le hacen ca­
paz de introducirlo con sus escritos, no obstante que no escribió una obra 
metódica, sino un riguroso Misceláneo. 

Dr. Murillo. Potiori iure: ergo, disgustados y avinagrados todos los cha­
petones, menos el Padre Feijoo, que parece bien aficionado a hojaldres, pas­
teles y salsas de gusto. 

Dr. Mera. A la verdad, debemos hacerle justicia por lo que toca a la 
elegancia en el decir, y a la nobleza de su persuasiva. El, sin duda, tuvo, con 
un entendimiento bien claro, una imaginativa hermosa, pero moderada y 
ajustada a la regularidad del juicio. Su estilo debería servir de modelo a 
quien le quisiere gastar oportuno, natural y enérgico. Y aunque el Obispo 
de Guadix, Fray Miguel de San José y el mismo Mayans le critiquizan de 
que su estilo, siendo hermoso, está salpicado de voces nuevas o latinizadas; 
pero en este mismo defecto, se porta el Padre Feijoo como maestro, y 

* Esta expresión: buen gusto por la literatura, se ignora absolutametne lo que 
quiere decir en Quito. No le conocen los quiteños. 

** Jesuitas muy ignorantes, ambos españoles, llamados según su estilo, Bolonios. 
a Lar: Paréceme 
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lo hubiera sido con toda la plenitud del mérito, si este sabio se hubiera ver­
sado en la lectura de la sabia antigüedad. El suplió esta falta con la lectura 
vasta de los modernos, pero se deja traslucir en todas sus obras este defec­
to. Y de aquí es que debe Vm. tomar, Doctor mío, las medidas para el 
juicio que se ha menester hacer del gusto español. 

Dr. Murillo. Buenos son sus ejemplitos para los tiempos de antaño, do 
los ornes no ficieron a guis-a su pleito; pero no para lso tiempos de ogaño, 
do afincan los españoles con su mucho saber, por estar todos galicados, que 
juzgo estarán con todos los huesos podridos de sabiduría. 

Dr. Mera. No amigo. Parecía a los principios de este siglo, que entraba 
en España el buen gusto, a fuerza de contradicciones. Vencidas éstas, han 
pasado los españoles, con tal cual lectura de los franceses (de quienes son 
perfectos monos) al extremo opuesto, que es el de una ridícula pedantería. 
Todos los que siguen las letras hoy, son eruditos a la violeta. 76 Así ni ahora 
se ha restablecido en España el buen gusto. 

Dr. Murillo. Pero, Señor Doctor, y esos Mallanes, esos Siseados, esos 
Medanos, esos Guaditos Miguelones que Vm. ha citado, ¿no son españoles? 

Dr. Mera. Si, y aun hoy sé que hay un Señor Valiente, 77 un Señor Cam­
pomanes, un Don Mariano Nifo, un Padre Marzo, un Padre Ceballos, je­
rónimo; pero son como Larrain, Aguilar, Aillón en todo el cuerpo jesuítico 
de esta Provincia. Del mismo modo en toda la nación, ha habido algunos 
que supieron y saben superar el torrente de la corrupción del siglo, como 
los citados, y los Padres Flórez, 78 Sarmiento, 79 Feijoo con otros muy raros. 

Dr. Murillo. Ud. cita no más por citar a roso y velloso. ¿Acaso éstos han 
escrito de elocuencia, retórica ni buen gusto? 

Dr. Mera. Eso es no haber atendido bien a lo que Vm. mismo leyó del 
Padre Bouhours. Allí se dice que el bello espíritu (y Rollín lo dice también 
en el tratado nombrado Razón del gusto), es un discernimiento fino y ex­
quisito, no solamente para las lenguas, elocuencia y retórica, sino para todo 
género de composición y para el conocimiento de todas las ciencias. Así el 
Maestro Fr. Enrique Flórez, muestra el buen gusto en la dignidad de su 
idea y en la natural hermosura de su estilo; Mayans en su laboriosa aplica­
ción a la antigüedad, y en los mismos tratados que ha escrito sobre la retó­
rica. Y así también los demás. 

Dr. Murillo. Luego, cuando se ha perdido misérrimamente el buen gus­
to, habrá sido la fiesta de la ascensión del bello espíritu, porque habrá por 
sí volado a los cielos el humano entendimiento. ¿No es, pues, axiomática 
verdad de Vm., que en él residen pro tribunali, como Areopagitas, sus dos 
Señorías bello espíritu y gusto bueno? Luego, luego ... 

Dr. Mera. Tenga la mano y sepa Vm. como es este misterio. Desde el si­
glo VI de la Iglesia, es verdad que se perdió el buen gusto para las ciencias 
y artes todas (note Vm. aquí el origen de toda relajación, entrando la de las 
costumbres), y se puede conocer en todos los escritos de aquel tiempo sin 
orden, sin elección, sin método. No diremos que desde aquel tiempo hasta 
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el siglo XVI no haya habido buenos talentos, sino que todos ellos fueron 
arrebatados de la corriente del vicio, y envueltos generalmente en la mala 
educación de aquellos siglos. Vm. sabe que consuetudo est altera natura, 80 

según esa facultad matadora, y que consuetudo facit legem, 81 según la ver­
sátil Jurisprudencia. 

Dr. Murillo. Confórmome con la voluntariedad de Vm. Mas añado que 
ahora hemos de ser más doctos que antes, y hemos de tener el gusto más 
refinado, porque han de estar los libros franceses más baratos, viniendo sin 
su pasta, que los hacía más costosos. * Pero me temo mucho que los Mon­
sieures o levanten el precio a sus obras, o no las quieran vender sino en­
cuadernadas a su modo. Aunque el mandato de tomarlos asi está, a mi ver, 
útil, cómodo, ahorrativo a las letras y al erario. 

Dr. Mera. ¿Quién le mete a Vm. en eso?' ¿Puede Vm. acaso pesar con 
exactitud y equidad, utilidades ni intereses, que conciernen al bien del Es­
tado y de la Corona? Esto no es para nosotros, que habitamos los bárbaros 
países de las Indias. 

Dr. Murillo. Doyme por convicto, y confieso que no es esto para noso­
tros, que estamos en las dispensas o trojes de las Indias. Ni qué se me da 
de ellas. Diré lo que cierto Secretario, llamado el Señor Pez: 82 más que el 
demonio se lleve estas Indias. Pero me duelen estos libros franceses. 

Dr. Mera. Si sucediera que no viniesen, sentirían los literatos este em­
barazo a su aplicación, y seria de temer que esto solo bastase a radicar la 
ignorancia, que se iba, aunque con lentitud, queriendo desterrar de nuestras 
cabezas. Porque ¿quién duda que de Francia nos vienen criticadas y revis­
tadas las obras de los Santos Padres, las colecciones de los Concilios, las 
Historias eclesiásticas, las nuevas observaciones sobre todas las partes de 
las matemáticas y de la física y todas las buenas obras de buen gusto para 
las ciencias y artes todas? 

Dr. Murillo. ¡Qué linda cosa! Dicen también que hay libros para coci­
nar ocho mil fricasés y ochenta mil especies de cremas. ¡Este si que es be­
llo gusto! Dicen más, que se ha hecho sudar a la prensa humor leteo con 
un libro, que enseña el método y buen gusto de vestirse y peinarse a la 
rigurosa. 

Dr. Mera. No he visto tales libros, ni creo habrá salido alguno que dé 
lecciones para lo que es cubrir con honestidad nuestro cuerpo. 

Dr. Murillo. Y o sí lo creo, ** porque así sólo con la auténtica autoridad 
de algún autor moderno, se podría uno animar a vestir como hoy se viste. 
Lo que me pienso imaginariamente es que veo a un mozo, dije mal, a un 
Adonis en una pequeña estufa, con el tocador por delante y un libro de 
moda, hacia el un lado, y que, después de haberse mirado, visto y remirado 

* Publicóse en esta ciudad un auto, en que se mandaba no se comprasen más libros 
franceses, sino que fuesen sin forro de pasta. Parece que el fin era impedir por este 
lado el que saliese dinero de las Américas y de España. 

a Lar: sto 
* Sátira a los rigurosos secuaces de la moda y a la mal educada juventud quiteña. 
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en el espejo muchas veces, vuelve al libro y lee en él así: ªDía Domingo, 
día de asistir al baile, de llevar el cortejo en público, acompañándole a sus 
visitas, de vestirse gala uniforme a tornasoles, y estar con la mayor exactitud 
de ceremonia." Que después de haber leído este gran título que indica el 
siguiente tratado, se mira otra vez en el espejo, y, examinando uno por uno 
sus gestos para ver si los hace hermosamente feos, o feamente hermosos, ex­
tiende las manos, se las refriega, desarruga, bruñe, remira, compone, y vuel­
ve los lindos luceros de sus ojos hacia el otro espejo escrito donde se re­
presentan todas las esenciales advertencias de la moda. Lee allí: 

El zapato, bien ajustado, de tafiletes o paño cardenillo, guarnecido 
de cinta blanca, liso, sin tacón y de hebilla muy baja. Hebillas no 
cuadradas sino elípticas o parábolicas, segÚn se dice ser la figura de 
la Tierra, para que se conozca que tenemos a nuestros pies estas fi­
guras; no serán de acero, tumbaga, ni oro, sino de brillantes, muy 
tersos. Medias de hoy blancas, entreazuladas de rejilla. Calzón con 
charretera de tres dedos, un solo botón, y que sea pequeño con ojalito 
de alamar, dos bolsicos en medio, formado de cuatro varas de melania, 
para que salga tan bombacho que pueda levantar olajes, alto de talle, 
con pretina de siete dedos, y abrochado con seis botoncitos del mismo 
género; la relojera que cuelgue muchas campanillas. Casaca volante, 
sin carteras ni bolsicos por fuera, graduada por todo el cuerpo, esto 
es, con sus borlitas pendientes y coronadas de lentejuelas de oro; co­
llarín de lo mismo, pero bien airoso. Chupa muy ajustada, sin galones 
o, de tenerlos, anchos de tres dedos. Espadín, con su escudilla calada, 
vaina con barniz cardenillo. Pelo, peinado para atrás sin bucles, bolsa 
muy grande para que esré el cerebro libre del aire y se mantenga pe­
rennemente el mayor juicio. Sombrero a la prusiana, con su plumajín 
blanco en la falda, galón de cuatro dedos en el centro circular de la 
copa, y su gran botón de oro en lugar de escarapela. 

Y cata allí, salir majo con despejo maravilloso por las calles. Pienso más, 
que se vuelve a examinar ópticamente en el espejo, y que haciendo a su 
misma imagen una gran mocha de cortesana urbanidad, sale de su aposenti­
llo Don Adonis. 

Dr. Mera. Deje Vm. estas reflexiones propias del espíritu de bagatela 
Estas menudencias nacen del tal espíritu o genio, y si quiere V ro. saber sus 
propiedades, puede leer un diálogo sobre él, que escribió el autor anónimo 
de los Diálogos socráticos, que los trae la nueva edición de la Ciencia de 
Corte de Monseiur Chevigni, añadida por el médico Massuet, al principio 
del primer tomo. 

Dr. Murillo. Diga lo que quiera cualquiera. Hágame Vm. el favor df 
oír mis consideraciones autómatas. Una de ellas, que el día lunes hace mi 
mozalbetillo lo mismo, y que llegándose al tocador, se rocía la cara con un 
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poco de leche virginal; y después de poner ante el espejo las dos auroras 
boreales de sus rutilantes niñas para mirarse, lee el libro que dice: 

Día lunes, día de capotillo, que se dice Tomasica; cuello amusetado, 
que en todo ha de relucir lo sabio; vuelta de terciopelo corta, ya que 
el mundo no la da; galón por museta y cuerpo del capotillo, para que 
ande guarnecida de los insultos del aire, y ha de ser de paño de grana 
a lo príncipe, o de azul turquesí, dando celos al zafir. Zapato negro. 
Hebilla de oro o de acero. Media blanca. Calzón negro bombacho, con 
dos colgajos de reloj en ambas relojeras, Casaca y chupa amarillas. Pe· 
lo suelto, pero encerrado en grande redecilla blanca, con borlas hasta 
media espalda. 

Y cata allí empavonado petimetre a la rigurosa, y salir a buscar tertulias de 
estrado en estrado, y de tienda en tienda, porque ninguno lo entienda. 

Dr. Mera. Vuelvo a decir que lo deje, porque sola esta narración causa 
fastidio y provoca a náusea. La ridícula moda manifiesta, igualmente, la 
corrupción de las costumbres, la de la elocuencia y de todo buen gusto. Sé· 
neca, el más depravado genio por lo que mira al estilo, y aun por lo que 
toca al método de la vida, ha dicho esta memorable sentencia: Talis hami· 
nibus fuit aralia qualis vita. 83 Si Vm. advierte que perdida la simplicidad, 
son las mesas no solamente abundantes, sino exquisitas; que olvidado el pu­
dor, son los vestidos cortados a la última moda y es demasiado el lujo; 
que abandonada la vergüenza, son las diversiones más frecuentes y entremez­
cladas siempre de ambos sexos, diga Vm. lo que Séneca: 

Quamada canviviarum luxuria, quamada vestium, aegrae civitatis indicia 
sunt, sic orationes licentia, si modo frequens est, ostendit animas quoque a 
quibus verba exeunt, procidisse. 84 Mas debe decir, que este vicio, que esta 
deplorable enfermedad del verdadero buen gusto y de las sanas costumbres, 
tiene su origen en aquel lugar de donde se nos comunican las modas. Debe 
decir Vm., que hoy el corazón y el espíritu van quedando afrentosos, pri­
sioneros del vicio y esclavos vergonzosos de la común corrupción. 

Dr. Murilla. Quedo en acorde armonía con los pensamientos de Vm. 
Tal va Vm. tirando la tornátil clavija de mi entendimiento, y templando la 
elástica vibrante cuerda de mi imaginación, que en el plectro musical de la 
palabra, y en el diapéntico concento del buen gusto, pueden quedar nues­
tras almas puestas con afinado punto en unísonus. 

Dr. Mera. Este último razonamiento de V m. me desespera de su co­
rrección, y ya es tarde para la enmienda. 

Dr. Murilla. Aún no es el dimidio circulo del día, ¿y ha de ser tarde 
para la merienda? De ninguna de las maneras, tenemos cerca de las doce. 
Adiós. 
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Dr. Mera. No se vaya, Vm. tomará aquí la sopa y hablaremos del ser­
món del viernes y del de ayer. 

Dr. Murillo. ¡Qué sermones, ni qué cuentos tártaros! A comer me voy, 
y cierto que no me quedo, porque estará ansiáticamente desperabunda mi 
Clara. * Adiós, hasta la tarde. 

Dr. Mera. Ea, vaya Vm. que a la tarde iré a eso de las tres a sacarle de 
casa para el paseo. 

Dr. Murillo. ¿Por dónde le hemos de tomar? 
Dr. Mera. Tomarémosle, para hablar con libertad, hacia San Diego. 

CONVERSACION QUINTA 

De la filosofía 

Dr. Murillo. Venga Vm., que me pareció faltaba ya a su benemérita 
palabra, y ya inmoraba mucho su apetecida persona para mi irrequieto deseo. 

Dr. Mera. Aquí estoy, amigo. Tenemos las tres y media, y he tardado 
algo, porque la comida cuaresmal me ha gravado hoy más que nunca el es­
tómago y la cabeza. 

Dr. Murillo. Según eso, estas vísperas serán más bien de ejercicio cor­
póreo con rezo de santo simple, que agitación de ánimo con reflexiones 
crítico-científicas, porque dum stomachus laboral, mens est inepta ad pbilo­
sophandum, ss que dice Dión Casio en sus moralidades. 

Dr. Mera. No se filosofará mucho, pero se tratará algo de filosofía. 
Dr. Murillo. Digo, pues, entonces, que no podrá negar Vm., Señor Doc­

tor, el que los teatinos estudiaban los naturalísticos milagros de la sapien­
tísima filosofía. 

Dr. Mera. Sí, mas debo decir a Vm., que era muy malo el método con 
que se enseñaba en nuestra Compañía esta facultad. ¡No me arquee Vm. 
las cejas, como que va a pronosticar mal, al ver las orinas de sus enfermos! 
Lo dicho, dicho; pero, para abreviar, remito a Vm. a que lea sobre este 
punto al Barbadiño, 86 y añado de mi parte, que lo que él reprehende estaba 
usado y recibido entre los nuestros. 

Dr. Murillo. ¡Acabará Vm. de iluminarme! Bien corría por todo el mun­
do que todo Vm. era barbonaso, barbadiñista, y que así se había tomado 
los mismos humos de reformador. 

Dr. Mera. Si corre por todo el mundo, y todo el mundo lo dijere con 
razón, callaré la boca, agradeciéndole la noticia. Hasta aquí me pareció que 
habían escrito con más juicio, y mucho antes que el Barbadiño, acerca del 

* Es casado Murillo, y su mujer se llama Clara. 
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método de estudios, muchos autotes muy doctos, y si le he citado a Vm. 
el Barbadiño, ha sido porque su obra se ha hecho en nuestros días harto 
vulgar; pero mientras volvamos a mi estudio y lo lea, oiga lo siguiente: 

Si el mundo, de la razón 
hace en su razón desprecio, 
hacerse en el mundo necio 
es la mayor discreción. 

Dr. Murillo. Sea lo que fuere, por cuanto Vm. en el mundo estima, há­
game el gustazo de parar aquí, y decir1ne, primero, quién es este Barbadillo, 
o ese literato mete ruido. 

Dr. Mera. Doyle gusto. Este autor hasta ahora ha sido un duende oculto, 
que ha tirado muy bien las piedras de la crítica en su método de estudios, 
sin que nadie le pueda conocer. 

Dr. Murillo. También en esto se le parece a Vm. gran parola, bona ver· 
ba, y ninguno da con bola. Vaya adelante. 

Dr. Mera. Nuestro Padre Isla, en su Historia de Fray Gerundio, dice 
que es un Arcediano de Ebora. Si es así, es, a mi juicio, el mismo Abate 
Verney que anuncia la vida del Padre Feijoo, puesta en la nueva edición 
de las obras de este Padre, con motivo de numerarle ' en la clase de sus 
impugnadores. Porque el Señor Don Luis Antonio Verney era, en tiempo 
que salió la obra del Verdadero método de estudiar del Barbadiño, Arcedia· 
no en Ebora. Vm., que tiene muchas narices para la crítica, sabrá discernir 
lo que hay en esto, según le que le voy a decir. Este eruditísimo caballero 
Verney, es cierto que en la oficina de los hermanos Pagliarinis, impresores 
de libros en Roma, hizo imprimir el año de 1751, tres obras, cuyos títulos 
son los siguientes: Aloisii Antonii Vernei Equitis Torquati Archidiaconi 
Eborensis De Re Logica ad usum Lusitanorum Adolescentium Libri quinque. 
Segunda: De Re Metapbysica ad usum Lusitanorum Adolescentium libre 
quator. La otra: Apparatus ad Philosophiam et Theologiam ad usum Lusi· 
tanorum Adolescentium Libre sex. 87 Estas obras están escritas en buen 
latín, y el juicio que se hace de ellas por los mismos hermanos Pagliarinis, * 
o por sus doctos asociados, es éste: 

Ved aquí el extracto del presente aparato. Debemos decir en obsequio 
de la verdad, que se hallan pocos libros de esta grandeza, que con­
tengan tantas cosas, tan graves y tan bien explicadas en pocas pala­
bras, como éstas. Por todas partes se manifiesta la vasta erudición del 
autor, hermanada con una grande claridad. Se ve el juicio, tanto en 
aquello que dice, como en lo que calla. La prudencia se ve, en que, es-

a Lar: numerarse 
* Diario de los literatos o Noticias literarias ultramontanas, que se publicaban pe­

riódicamente en Roma. 
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tando obligado a tocar algunos asuntos odiosos, lo ha hecho con deli­
cadeza, y de antemano se ha reforzado con las autoridades necesarias 
para confirmarlos. Su modo de pensar es s6lido, y se junta a una suma 
hombría de bien. En el juicio que hace de los hombres grandes, vi­
tupera modestamente los defectos, y hace la debida justicia a sus bue­
nas cualidades. La piedad se ve, porque en muchos pasajes hace ver 
su respeto a la Iglesia, y advierte a sus j6venes del mérito de algunos 
libros nocivos, y les recomienda la perfecta sumisi6n a las leyes de la 
misma Iglesia. Se demuestra aun su pericia en el modo de disponer 
las cosas y de conducir al lector insensiblemente al fin propuesto, sin 
atediado. Es también digno de consideraci6n el estilo pulido y latino, 
que causa nueva complacencia al lector de buen gusto. 

Este juicio que está en el Diario de los literatos, que daban a luz en len­
gua italiana los hermanos Pagliarinis, y es del año de 52 y del de 53, es 
muy diverso del que hace nuestro Padre Isla, del Barbadiño, en el Pr6logo 
y en el cuerpo de la Historia de Fray Gerundio, como Vm. lo habrá leído. 
Infiera ahora de aquí lo que le parezca, porque sería cosa cansada averi­
guar si el mismo Señor Verney, con el nombre de Barbadiño, dio en ese 
mismo tiempo, en idioma portugués, a la prensa, su Verdadero método de 
estudiar con el pegote para Portugal, o si fue otro autor que siguió la idea 
del caballero Verney y formó la celebrada obra del dicho Método. Hay 
quienes le hacen verdadero capuchino, sin poder decir su patria, porque le 
hacen ya portugués, ya italiano y ya español, que, por contar con la bene~ 
valencia y estima de los extranjeros, a quienes celebra, y evitar el desprecio 
y furor de sus nacionales y compatriotas, ocultó con sagacidad exquisita su 
persona, su estado, profesión y patria. Ya está Vm. satisfecho, y le acuerdo 
que le remito a lo de ese mismo Barbadiño, para que conozca que nuestro 
método de estudiar filosofía era tan malo como él le pinta. 

Dr. Murillo. Dios se lo pague a Vm. la caridad de esta pulquérrima no­
ticia, que andaba la curiosidad tras las barbas de este Padre, y ahora tras 
del método jesuítico. 

Dr. Mera. Voy allá. La l6gica verdaderamente era una intrincada meta­
física; y de una exacta indagación de la verdad, se había vuelto una eterna 
disputadora de sutilezas despreciables e incomprensibles. De allí tantas cues­
tiones inútiles, en que se evaporaba la delicadeza de los ingenios. Y empe­
zando desde las Súmulas, nuestro término lógico era la piedra de escándalo 
en que tropezaban con infinitas novedades vagas y confusas, predecesores 
y catedráticos .sucesores. Así, por unos dialécticos, comparables con el Fray 
Toribio de la Historia de Fray Gerundio, que ha sido proscrita por la In­
quisición, y que yo leí el año de 60, fueron famosísimos los Cobos, 88 Espi­
nosas, Andrades y otros muchos de nuestros criollos, que gozan por lo re­
gular de una agudeza acomodada al escolasticismo. 

46 



Dr. Murillo. Así lo estuve pensando; conque aquí no hay sino decir di­
lín, dil6n, ya sale la procesión. Y ¿qué es la lógica, sino el lapis barbatus 
barberinus 89 de amolar el acero del ingenio y aguzar el cuchillo cortante 
del entendimiento, para que lo empuñe, desde la mano matante, el brazo 
protegente del raciocinio? 

Dr. Mera. Era como Vm. la define la l6gica de nuestros coloquios; por­
que la lógica, que perfecciona el entendimiento, que le dirige a saber bus­
car la verdad, a pensar justamente y con método, era el arte de ejecrer sola~ 
mente el ingenio en zancadillas imaginarias, de enervar la razón, y de tener 
ligado a un vergonzoso ocio al juicio, facultad animástica la más excelente, 
la más necesaria y la que hace el mérito del hombre hábil. Créame Vm., que 
era una consecuencia legítima, y una serie invariable de la vanísima tela de 
las letras humanas, venir a dar en sutilezas aéreas en las ciencias más dignas. 

Dr. Murillo. Con tales sutilezas, apenas habría teatino que no hiciera lo 
que Atanasia Kircher, 90 volarse, cual Icaro ligero con dos alas logicales, 
por toda la región etérea. Serían unos buenos lógicos. 

Dr. Mera. No es exageraci6n ni empeño de maldecir, porque en lo que 
le hablo nada manifiesto tanto, como el deseo del establecimiento de un 
colegio o de una universidad, adonde se siga un metódico plan de estudios. 
Supuesto esto, digo que me había olvidado decir a Vm., que los mismos 
preceptores apenas mostraban tener una idea de la verdadera lógica; y más 
los ocupaba la famosa cuesti6n de las distinciones entre los predicados me­
tafísicos, y ésta hacia ' el campo de batalla entre virtualistas criollos y for­
malistas chapetones. ¿Dónde habría con esto alguna explicación acerca del 
modo de deponer el error, de desterrar las preocupaciones, de sacudir los 
malos hábitos? ¿D6nde el conocimiento de la falacia de los sentidos, la ver­
dadera noci6n de las ideas y percepciones, la fuente del método, de la crí­
tica y el justo discernimiento? Nada de todo esto; y se reputaba l6gico 
más aprovechado e ingenioso el que discurría sofismas más embozados. An~ 
tes bien, al sofístico se le tenía por el talento más sobresaliente; y oí decir 
a uno, y a fe que era jesuita de créditos, que era prueba de buen entendi­
miento el saber discurrir sofismas. Esta es prueba, digo yo, del mal método 
con que se estudiaba la lógica, y de que ésta enseñaba a los nuestros a ha­
cer aprecio de los paralogismos. Mas, como el ánimo es persuadirle a V m. 
con la verdad, debo añadir que conocí al juiciosísimo Padre Aguilar, 91 pre­
decesor del Padre Aguirre, mi maestro, que trat6 con alguna solidez esta 
primera parte de la filosofía. Luego se sigui6 mi Padre Aguirre, y sutiliz6 
más que ninguno había sutilizado hasta entonces. Ayudábale una imagina­
tiva fogosa, un ingenio pronto y sutil, y el genio de guayaquileño, siempre 
reñido con el seso, reposo y solidez de entendimiento. Imitador del ergo­
tismo lacónico del Padre Larrain, era un ergotista pungente y sofístico al 
mismo tiempo. Mejor, sin comparación, fue el Padre Hospital, 92 y su jui­
cio le hizo tratar razonablemente las materias que tocó. 

a Lar: y es hacia el campo 
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Dr. Murillo. ¡Con licencia de Vueseñoria, diré, Señor, Ave María! . .. 
Porque yo voy tiritando de miedo de sus horrorosas críticas históricas. Y o 
me preciaba también de argumentativo dialéctico acuto. Pero, si me oyera 
mis figuras silogísticas, ¿qué dijera Vm., que dice tanto bien del genio del 
Padre Aguirre? 

Dr. Mera. No dude Vm., que influyó muchísimo en el ingenio de este 
Padre el temperamento guayaquileño, todo calor y todo evaporación. En 
Guayaquil no hay juicio alguno. ¿Dónde ha de saber Vm., que el Padre To­
más Larrain, jesuita de mucha doctrina, formó aquí una colección de cues­
tiones filosóficas, con el fin de que, abandonando en la mayor parte el aris­
totelismo, se siguiesen los sistemas modernos en sus colegios y universida­
des? Vinieron, pues, señaladas por nuestro Padre General Centurioni las 
cuestiones, especialmente de física, que se habían de dictar en esta Provin­
cia sobre el plan formado por dicho Padre Larrain, y ¿qué sucedió? Que 
mi maestro Aguirre, siempre se fue detrás de los sistemas más flamantes, y 
detrás de las opiniones acabadas de nacer, sin examen de las más verosímiles. 
El dijo, siempre en contra del otro discreto: Novitatem non veritatem 
amo. '9a Como fui su discípulo, bien que no conservo los cartapacios, repe­
tiría a Vm. varias sentencias; pero no es negocio de manifestar la extensión 
de mi memoria, porque sería afectar que la tengo prodigiosa. 

Dr. Murillo. Apostara ' que la tiene V m. tan ingente como el más en­
fermo del Hospital de San Andrés de Lima. Miedo me da de que se acuerde 
Vm. de tantos hechos cotúrnicos. Mas, dígame su merced, y quien se siguió 
a ese Padre ¿volaría más altamente? 

Dr. Mera. El Padre Hospital, que se siguió al Padre Aguirre, pesó más 
bien los asuntos y examinó mejor de las opiniones cuáles fuesen más vero­
símiles entre tantos átomos y corpúsculos de Cartesianos, 94 Gasendistas, 
Newtonianos, Maignanistas, etc. Así la física de estos dos jesuitas tratada 
según los sistemas modernos, dio en Quito las primeras ideas de la física 
experimental. De donde a mi maestro le tuvieron los lectores de filosofía 
de las demás escuelas, como a injusto desposeedor del pacifico imperio aris­
totélico. Y alguno desertó la escuela, y aun la ciudad, por no oír blasfemias 
contra Aristóteles. 

Dr. Murillo. Hizo muy bien. ¡Oh divino Estagirita! ¡Oh abismo de la 
sabiduría, y cómo estos Padres se atreven a bambolear el sacro diadema, 
que puso sobre tus sienes la universal aclamación de todos los siglos! ¡Y a 
no habrá quien te vuelva a colocar sobre el trono regio, que justamente te 
adquirió tu formal y accidental merecimiento, y toda tu virtud cualitativa! 

Dr. Mera. No hay que hacer muchos lamentos. Aquí tenemos al Padre 
Múñoz 95 que se siguió a Hospital, (era por cierto cuando ya se había des­
prendido de sobre mi cabeza el bonete jesuítico en Pasto). El dicho Padre, 
riobambeño, lleno de las preocupaciones de sus mayores y vado de luces 
intelectuales para poder disiparlas, trató así la lógica como la física en el 
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método del aristotelismo más vulgar y envejecido. Cata allí restituida la paz 
a la monarquía peripatética. Sigui6se luego el Padre Rodríguez, 96 español 
y jesuita de penetraci6n, que dando señales de dictar un metódico y ameno 
curso filos6fico, anticip6 con su muerte el preludio de la pr6xima ruina 
jesuítica. Ll6rola, porque al fin fue mi amada madre. Pero viniendo a tratar 
del método que se tuvo en estudiar la física, a los mismos jesuitas, si estuR 
viesen aquí, les diría que los antiguos la hicieron obscura caverna de tram· 
pantojos aristotélicos, donde se palpaban las tinieblas y la obscuridad. Di­
ría también y digo que los Padres Aguirre y Hospital, divirtieron a las 
gentes y aturdieron a los religiosos con sus novedades. Es cierto, que los 
pobres regulares, hablando generalmente, no sabían ni adónde hallar, ni 
c6mo buscar un libro que tratase de estas nuevas filosofías. * Pobre ciudad, 
en la que los extraños todo lo ignoraban, y los nuestros no podían más, aun· 
que quisieran, porque una física experimental no se hizo para la carrera del 
estudio de artes, no para la pobreza de dinero y de instrucción que reina en 
esta Provincia! Esto necesita otro fondo y una mano soberana que lo esta· 
blezca y sostenga. Debo decir, con todo eso, que los mismos Padres Agui­
rre y Hospital practicaron un método el más regular que se podía esperar 
en estas partes. 

Dr. Murillo. Y ¡como que fue, Señor Doctor, ese método el non plus 
ultra que tuvo la ciencia física! Con él llené yo mi Diccionario métrico-po­
lémico de voces sonorosas, de turbillones, émbolos, prismas, Copérnicos, 
Muskembroek, Gravesand, Nollet, Ticho Brahe, máquina pneumática, eléc­
trica, termómetro, barómetro, tubo torríceliano, pistón, moléculas lúbricas, 
glubulosas, esfeorideas, romboidales, etc., etc., etc. Y viniendo a hablar de 
techos para arriba, hice mi compilaci6n portátil de coluros, tr6picos, zodia­
cos, equinoccios, solsticios, apogeos, perigeos, satélites, máculas, faces, sig­
nos, parhilios, paraselenes, 6rbitas, giros diurnos, nocturnos y otras doscien· 
tas mil cosas, que acá reservo en este gran receptáculo manúbrico de mi me­
moria, y de las que los santos de todos nuestros predicadores se habían 
hechizado tanto, en tanta manera, que no había sermón panegírico.** ni mo­
ral, que no trajese, o el éter, materia globulosa y ramentosa de Descartes, o 
los infinitamente pequeños de Newton, o los vértigos de Copérnico y otras 
mil de éstas, de que estaban furiosamente enamorados. Mas, así Señor Doc­
tor Mera, ya hemos llegado hasta esta amenosa alfombra, verde vegetativa 
esmeralda, que lame los tapetes germinantes a nuestro rotundo Panecillo. 

* Este es un hecho que lo confiesan hoy los regulares que fueron catedráticos en 
aquel tiempo jesuítico, y aun los que no fueron catedráticos. El Padre Graña es uno 
de éstos, que por su veracidad vale por muchos. 

** Fue gran moda usar en aquel tiempo de este pedantismo en todos los sermones. 
Todos los que ignoraban los nuevos sistemas, eran los que querían dar a entender que 
los sabían, introduciendo en medio de la palabra de Dios, los delirios del hombre. Los 
jesuitas mismos fueron los que dieron este mal ejemplo. Aguirre y Hospital eran los 
corifeos. Y este último en un sermón moral de Cuaresma, se llevó cerca, o quizá la 
mitad de él, en describir un edificio de nieve fabricado en Petersburgo; y cuya noticia 
viene en uno de los tomos del Diario de los Literatos, citado arriba. 
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Sedeamus parumper, y descansemos en abstracto, de lo que imperceptible­
mente hemos trascendido como entes analógicos, equívocos y unívocos. 

Dr. Mera. Está Vm., ª elocuente y metafísico al mismo tiempo. 
Dr. Murillo. Y era así a la verdad, porque Vm. hablará ya de la metafí­

sica, que se estudiaba en la Sociedad Ignaciana. 
Dr. Mera. Doyle gusto, y le tomo en decir que la metafísica antigua 

fue la más mala, dura y desgreñada que se podía dar. Es verdad que este 
vicio duró aún en Europa hasta los principios del otro siglo; Leibnitz, 98 

Clarke, Locke, Wolfio y otros la metodizaron y aumentaron considerable­
mente, porque la metafísica de Aristóteles, que no fue sino un adición a 
la física, no tuvo por objeto el que hoy tiene nuestra metafísica. Así, los 
antiguos, igualmente, trataron en ella lecciones de lógica, que de física, y 
no de cosas abstractas y espirituales, y especialmente de la ciencia del ente 
y todas sus propiedades en común, como los filósofos de ahora. Más felices 
en esta parte nuestros jesuitas Aguirre y Hospital, trataron con bastante 
método y dignidad la metafísica. 

Dr. Murillo. En verdad, Doctor mío, que estaba creyendo que estos 
hombronazos se metieron a tratar, de puro ociosos, esta parte que se llama 
metafísica, pues yo no veo que sirva de nada a nadie. 

Dr. Mera. Así se ha creído vulgarmente, y cuando alguno ha querido 
decir que un escritor, o un hombre de letras, ha dicho o escrito ociosidades, 
dicen con enfática afectación, que ha dicho o ha escrito metafísicas. 

La metafísica, pues, (dice el caballero Verney en la epístola dedicato­
ria al Rey fidelísimo José I), es una ciencia, que enseña a aplicar los 
preceptos más hermosos y más sólidos de la lógica o recta razón, a 
aquellos argumentos generales, que sirven así en las ciencias especu­
lativas como en las prácticas. En el mundo civil, nada se hace de bue­
no sin la dirección de la buena razón. Así la metafísica que allana el 
camino a esta razón connatural a todos, y la sirve de guía, no es 
una cosa difícil, como piensan algunos, 'ni menos inútil, como están 
publicando muchísimos semidoctos, especialmente algunos ignoranti­
llos jurisconsultos y políticos, que hablan con mucho desprecio de la 
filosofía, como de una ciencia del todo contraria a sus principios; sino 
que es una ciencia fácil y de un uso casi general. 

Hasta aquí dicho caballero Verney. 

Dr. Murillo. ¡Oh, muy bien! A este Signor leería el Señor Don Serafín, 
Oidor de esta Audiencia, pues a cada rato bostezaba, siempre saliendo del 
tribunal, pero siempre puesto en el tribunal, que nuestros abogadillos no 
sabían la lógica de la jurisprudencia: y en verdad, Señor Doctor, qne con 
esto los atolondr6, porque ellos no querían creer que hubiese tal l6gica, y 
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estaban boquiabiertos juzgando que Don Serafín deliraba, o cuando menos 
hablaba de memoria. Unos a otros se veían las caras, admirados, desde el 
más anciano, * hasta el más barbiponiente, de que tal vez hubiese dicho 
Señor encontrado en la Siberia a esta mujer llamada lógica derecha o de la 
jurisprudencia. Pero no hallando nuestros bonazos jurisconsultos en todas 
las cartas geográficas a tal mujer, ni en sus historias tan rarísimo animal, 
trataban de burlarse de mancomún y bajo escritura de compromiso, del di­
cho Señor Seráfico Veyán. 

Dr. Mera. No tenían razón, porque debían saber esos licenciados, que 
los más famosos legisladores fueron los más famosos filósofos; que los in­
ventores y reformadores del Derecho, en el siglo de Augusto y en los si­
guientes, trataron la jurisprudencia con la ayuda de la filosofía; que los más 
célebres jurisconsultos del siglo pasado y del presente, han puesto el Dere­
cho natural, que es la fuente del romano, y de la que se llama política, en 
su mayor claridad, exponiéndolo científicamente, como el Grocio, 99 el Sel­
deno, Cumberland, Coringio, Heinecio, el ... 

Dr. Murillo. Tenga Vm. la mano. A este mismo Incienso era a quien 
citaba Don Serafín, diciendo que él trataba de esta lógica jurisperítica. Mas, 
por esto, y porque Vm. alguna vez me ha dicho que el Huevo Grueso, el 
Salcedo, el Cumbresaltas, el Chorizo y el Incienso son abogados herejes, los 
aborrezco, y por otras razones más. 

Dr. Mera. Bien se ve la satisfacción que Vm. tiene de mi taciturnidad; 
porque, si creyera que yo había de publicar que V m. hablaba de esta ma­
nera, pudiera creer que le viniera algún trabajo. 

Dr. Murillo. ¡Buen trabajo! ¡Como que habían de venir y volver men­
sajes al Imperio de Plutón! O ¡como que Vm. se había de ir al infierno, 
por sólo hacerme un chismoso enredo con esos infelices condenados! 

Haeretici iurisperiti: ergo damnati iurisperiti! 100 ¿Qué tiene hablar mal 
de los malos muertos? ¡Trabajo! ¿Qué trabajo? ¿Hay más que si ellos di­
jeran: fallamos, dijera yo sacándome con prontitud la gorra: yo obedezco? 
¿Hay más que, si me ahorcaran, me muriera? ¡Trabajo! A mí nada me cues­
ta lo que hablo. Nada encuentro que dé miedo, porque 

Dicere de rebus, personís parcere nosco: Sunt sine /elle 
mei, non sine melle sales. 1º1 

Dr. Mera. Burlas aparte, y diga. por qué otras razones no quiere bien 
a esos hombres beneméritos de la república literaria y de la pública es­
timación? 

* Ha sido, y es aun hoy, una paradoja increíble para nuestros abogados de Quito, 
creer que son requisitos indispensables para saber la jurisprudencia, la historia romana 
y la buena metafísica. Para su práctica forense se han contentado con la Curia Filipica, 
después de haber sabido muy mal las Instituciones de Justiniano. 
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Dr. Murillo. En una palabra, porque son unos embrolladores de las cau­
sas públicas, unos quisquillosos confundidores de los derechos de las par­
tes, unos cavilosos tramposos de la buena fe, y que andan mudando de ca­
saca conforme se visten de la piel camaleónica de sus pasiones. Diré mejor, 
a los abogados no tengo odio, sólo aborrezco a sus admirables vivezas. 

Dr. Mera. Puede haber algunos malos; pero ellos son los que promue­
ven la justicia, declarando la naturaleza de las leyes, y haciéndolas ver en 
toda su claridad; ellos penetran su espíritu, para que se mantengan en su 
vigor los derechos y acciones de las gentes. ¡Ah! pero me meto a hablar de 
asunto en que no entiendo una palabra; porque no seguí, cuando dejé la 
sotana, la carrera de la jurisprudencia, que suele ser la ordinaria que se­
guían los otros que la dejaban. 

Dr. Murillo. ¡Ah! pero ¡qué abogado de los abogados había sabido ser 
Vm.! Bien defiende Vm. su parte, y daca allí que no entiende una palabra; to· 
ma allf que me vuelvo chorrotico. Vm. sabe lo que le conviene y mucho más, 
por lo que creo que no está fuera de su jurisdicción animástica esta Señora 
Jurisprudencia. A Vm. le he oído que la historia es su alma, y el ojo de­
recho del derecho. 

Dr. Mera. No se puede negar que es indispensable la historia; mas tie­
nen otros requisitos necesarios que voy a señalar. Pero ¡válgate por memo­
ria! De un minuto a otro me olvidaba ya de que era ignorante en esta fa­
cultad, de la cual apenas sé la primera definición con que empieza la I nsti­
tuta de Justiniano: 102 lu'stitia est constants et perpetua voluntas ius suum 
cuique tribuendi. 1oa 

Dr. Murillo. Pues si no sabe otra cosa, cata allí que nada sabe; y ha lle­
nado el sincipucio mental con un principiote de muy mala jurisprudencia. 

Dr. Mera. ¿Cómo así, amigo? 
Dr. Murillo. Como que allí está el primer perpetuo tropezón escandaloso 

de las trampas legales; porque la justicia a mi ver, no es constante y perpe­
tua voluntad de dar a cualquiera lo que es suyo, sino buena voluntad. An­
darse con esas constancias y perpetuidades, se hizo para los amantes que se 
ofrecen mutuamente amarse y corresponderse constante, perpetua y eter­
namente. Si bien que la justicia guardada es como la voluntad de los enamo­
rados, constante mientras dura la pasión, y perpetua mientras dura la fa­
tuidad de un fuego fatuo. Señor Doctor, buena voluntad, sana voluntad, de 
esta voluntad y cátame que habrá justicia. Déme Vm. un soldadote, aunque 
no sea brigadier y sólo sea un triste pito, que la tenga, un aldeano come­
frijol que desee acertar, un alcalde de monterilla bebedor de chacolí que 
quiera obrar bien, y verá cómo penetra en qué parte reside la justicia, quién 
la tiene, quién al contrario obra con dolo. Pero un letrado, con toda la cres­
pa y ensortijada blonda, con toda su vultúrica golilla de renguillo, con todos 
sus puños muy pespuntados con agujas gavilánicas, con todos sus tiros bien 
tirados de oro y esmeraldas, y con todas su inmensísimas pandectas hará, 
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dirá y cometerá mil injusticias; mas todas ellas llenas de FF y ff de texto y 

textos y de citaciones autoritativas de sus González, 104 Solórzanos, Garcías, 

Avendaños, Barbosas, Gutíérrez y demás tropas de embusteros desfacedo­

res de tuertos. 

Dr. Mera. Vamos que está Vm. muy reñido con todos los juristas. No 

merecen su enojo, sino su aprecio. Ellos por antonomasia son los letrados, y 

yo sé que V m. es venerador de los que profesan las letras. 

Dr. Murillo. Sí, dice Vm. muy bien. Ellos, por antonomasia, son los le­

trados; pero los que yo conozco letrados de escritorio, su mediana practíqui­

lla de la carretilla que se ha de seguir en el foro, v. g., por acá acuso una 

rebeldía, por acullá pido un término, por aquí ofrezco una informaci6n, por 

aquí suplico de una sentencia, etc., mas de allí, ¿d6nde está la historia? 

¿ d6nde la inteligencia del derecho romano? ¿ d6nde la averiguaci6n del mo­

tivo por que se establecieron y se establecen las leyes, en cuyo conocimiento 

consiste saber la precisa intención del legislador, y el espíritu de las leyes? 

Nada de esto, y daca que son letrados, toma que son letrados. No he visto 

gente más satisfecha de su poquito saber, ni gente más ignorante. * Gracias 

a Dios que no me ha de tratar Vm. de. embustero, porque Vm. mismo me 

ve muy metido con ellos, y por eso sé que cada uno de esos nada más es, 

que o un muy flagicioso Bobadilla, que vomita y escupe sangre en cuanto 

poetiza y escribe, o un amente mercurial, noticista salvado, que aturde las 

cabezas con sus sandeces y locuras. 

Dr. Mera. Ignoro de quiénes habla Vm., con tan acres invectivas. Pero 

punto aIIí, no sea que, por las sanas, llegue yo a entender quiénes son estos 

sujetos. A mí me basta conocer a un hombre docto ** en los derechos, para 

que, por él y sus grandes talentos, le pida a Vm., perdone a toda la multitud 

de los jurisperitos. 

* Es cosa de admirar que los catedráticos de Leyes de una Universidad Real, como 
la de Santo Tomás, tengan al Kees, 105 como al mejor y más estimable institutario; y 
que en esta suposición hayan hecho entre sí la bárbara convención de examinar indis­
pensablemente por Kees a los escolares legistas. Alguno de los catedráticos (por cierto 
y por fortuna, que es el de Instituta) es supersticioso con las palabras del Kees. Si el 
escolar dice, v. g., manumissionem nom officere natalibus, 106 y Kees tiene escrito ma­
nunissio nom natalibus officit, 1-07 ya el pobre examinado erró gravísimamente, es corregi­
do y sonrojado. Así éste no tiene libertad para leer a Heinecio ni a otros institutarios; 
IÚ mucho menos sabe si le es necesario el conocimiento del gobierno vario que experi­
mentó Roma y el que fue el fundamento de su legislación tan sabia. 

** Si el autor de estas Conversaciones tiene alguna tenufsima tintura de las ciencias, 
es sin duda porque se aplicó a estudiarlas a influjo, sugestión y aun precepto de un 
hombre sabio en todo género de literatura, santamente obscurecido en el polvo de la 
ignorancia del Instituto Regular, y de la jerga que profesa y viste. El Padre Fr. José 
de San Bernardo, Betlemita, es este hombre docto en los derechos citados en este pa. 
saje, y de cuyo nombre eximio y digno de esculpirle con caracteres de mayor lucimien­
to, se sacaron alguna vez al margen ciertas letras iniciales. Esto es el margen de las 
primeras copias manuscritas de El Nuevo Luciano, que salieron en Quito, por junio 
de 1779. 

53 



Dr. Murillo. Juris imperitos, Señor Doctor; yo no puedo quedar tácito 
ni obmutescente. He de hablar duro. 

bien que Vm. con el dedo 
y con ojos rutilantes, 
en sus guiñadas parlantes 
me dé a entender que hable quedo. 

Basta y sobra para esto el que hayan sido los mayores obstaculantes em­
barazos para los progresos propagativos de la religi6n. 

Dr. Mera. ¿C6mo es eso? 
Dr. Murillo. Si falseo, por Vm. falseo; si miento, por Vm. miento. Yo 

no lo he leído, pero V m., que lo lee todo, he oído decir que los más furi­
bundos enemigos de los cristianos, en tiempo del Emperador Alejandro, 108 

fueron los juirsconsu!tos Sabino, Ulpiano, Paulo, Africano, Modestino y 
otros muchos. 

Dr. Mera. Es cierto todo lo que Vm. acaba de decir, y, si quiere leerlo 
con sus propios ojos, remítole desde luego a la Historia eclesiástica de Fleury. 
Pero ¿a qué vienen los juristas del tiempo de Alejandro, cuando hablábamos 
de los juristas de hoy, y en particular de nuestros conterráneos? 

Dr. Murillo. ¡Buen a qué vienen! ¡Vm. crea que también aliquando bo­
lonius dormita! Homerus! 109 ¡Haga a qué vienen! Sepa Vm. que de casta 
le viene al galgo el ser rabilargo, y no digo más sino estas cuatro palabritas: 
jurista, luego trampa en tiempo de Numa, 110 luego engaño en la edad del 
consulado, luego zancadilla en la era de los Césares, luego trampantojo en la 
vida de los Emperadores, luego impiedad en los principios del cristianismo, 
luego arbitrio y codicia en la época presente. Y de no, ¿qué quieren decir 
estas otras dos palabritas, que juzgo que son caldeas, y saco a Vm. a la 
mesa a que lueguito me las construya? ¿qué quieren decir contra los juris­
tas: Conflictus legum et rationis? El jurista es de todos los tiempos jurista; 
luego los del tiempo de Don Alejandro vienen al caso. 

Dr. Mera. Es cierto también que los dichos jurisconsultos faltaron a la 
obligaci6n de hacer justicia a los cristianos; pero esa culpa no dependi6 ni 
de la falta de talento, ni de defecto de sabiduría. El hacerla a los cristia­
nos dependía de la gracia, y ellos, bien que sabios, eran sabios del mundo, 
cuya prudencia es bobería, según se explica el Ap6stol. 

Dr. Murillo. Así la prudencia de nuestros juristas, también es bobería, 
y muy bobería muy perniciosa y enemiga a los cristianos: vuélvole a de­
cir a Vm.: Iustitia est bona voluntas. 111 Y va de historia. Pedro Alexo­
vitz, 112 Czar o Emperador de la Rusia, estuvo en muchas cortes de Euro· 
pa, de incógnito, para embriagarse en el mar de ciencias y artes ad satieta­
tem 113 con esa ingeniosísima voraz talentosidad, que pr6digo el cielo le ha­
bla derramado. Lleg6 a España, y en una de sus grandes ciudades (quizá 
seria Sevilla, Zaragoza, Valladolid, o Huesca, donde existe la memorable 
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Catédra de Pilatos), vio muchos engolillados estafermos; entonces a los que 
le acompañaban y daban a conocer las cosas, preguntó quiénes eran aquéllos. 
Estos son, respondiéronle los satélites del sol moscovítico, éstos son unos 
sujetos que patrocinan a los litigantes llamados cultamente clientes, y que 
amparan sus causas, privilegios y derechos; en una palabra, ésos son unos . .. 
Tened, que ya entiendo, dijo la majestad rusiana: ¿no es verdad que sella­
man abogados? Sí, Señor, sí, Señor, respondieron unánimemente, y con pal­
madas de contento, todos los ilustrísimos próceres. Pues bien, añadió el 
Máximo Pedro, dos de ellos dejé en Moscú, y de que llegue, he de mandar 
enhorcar al uno, porque con sólo el otro bastará y sobrará para revolver y 
alborotar todo mi imperio. 

Dr. Mera. Algún enemigo de esa Facultad comunicó a V m. este cuento, 
pues no he sabido. que Pedro el Grande estuviese jamás en España; y siendo 
el ánimo de este admirable Monarca instruirse y llenarse de útiles y sabios 
conocimientos, registrados los otros cultísimos reinos de Europa, no tenía 
que ver ni aprender en el de España. Para el cultivo de las lenguas, huma 
nidades, matemáticas y demás ciencias y artes, que hizo florecer en Mos­
covia, le bastó visitar la Inglaterra, la Holanda, la Alemania y la Francia. 
¿Qué atractivo singular le pudo empeñar en la visita de la corte y de la 
nación española? Haga Vm. conmigo otra reflexión. La España ha estado 
siempre desacreditada para con los extranjeros; si echan los ojos en la po­
blación, la ven desierta; si en la política, baja y doble; si en las letras, bár­
bara e ignorante; si en la policía, inculta y orgullosa; si en la arquitectura, 
humilde y vulgarísima, y así en todo lo demás. Pedro el Grande, que, no 
dudo, estaría en el mismo concepto, o que, si no estuvo, es verosímil se lo 
sugiriesen y esforzasen en los otros reinos florecientes, ¿tendría mucha ni 
poca gana de ver a España? ¿De España, de donde salen regularmente a 
peregrinar por las otras naciones, y a mendigar de ellas luces, los es paño­
litos que logran padres de nacimiento y de alguna comodidad? 

Dr. Murillo. ¡A buena hora, Señor Doctor mío! Cuando tenía preparados 
dos mil bizcochos de a libra, y algunas cuantas tablillas de chocolate para 
el viaje a la santa ciudad de España, ¿me sale Vm. dándome este cruelísimo 
desaliento? ¿Conque lo comeré todo en el triste Quito, * sin ir a estudiar 
en el nuevo Colegio Salmantiqueño, que se va a fundar por la perspicacísi­
ma piedad de uno que ama a nuestras Indias como a su propio corazón; 
porque ubi est thesaurus tuus, ibi est cor tuum? 114 Mal haya iba a decir 
(no lo diré, que no soy sacrílego ni blasfemo) la hora en que me puse a 
conversar con V m. 

* El pensamiento extravagante de alguno fue que de las Américas, especialmente 
de la Provincia de Quito, fuesen los jóvenes a estudiar a Salamanca. Los Cabildos infor~ 
maron con la mayor necedad a favor de este dictamen y de este arbitrio temerario, no 
reparando que, si hubiese bastante caudal para instruir a un muchacho en España, su 
educación sería aquí de menos gasto y sin comparación más ventajosa. Querríamos más 
bien peregrinar a Francia, por el motivo de letras. 
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Dr. Mera. Cierto que es V m. capaz de hacer echar fuera los livianos, con 
sus graciosísimas ideas y no (no se me enoje) fecundísimos disparates, al 
mismo Heráclito 115 en el fervor de su llanto. ¿A España, amigo? ¿a Espa­
ña? Y ¿para qué? (seguiréle alguna vez sus especies, que no he de estar 
siempre de humor serio). Conque y ¿para qué este viaje a España? 

Dr. Murillo. ¡Hay preguntilla más donosa! ¿No le he dicho a Vm. que 
pata estudiar en el nuevo Colegio? Pero ahora añado que era más necesario 
este viaje al dicho mundo viejo, al presente, en esta misma tarde, una vez 
que ambos nos hemos despedido de la filosofía teatínica y de los señores 
juristas. 

Dr. Mera. Tiene Vm. razón, volvamos a tomar el hilo. Aquí está, y digo 
que debemos tener presente que aquéllos serán buenos juristas, que, tenien­
do un sólido juicio, con una sana voluntad, que regularmente no se separan, 
hiciesen buen uso de la verdadera metafísica, de la que nos habíamos des­
viado bien lejos, o un tantico, si acaso se nos perdona. 

Dr. Murillo. Pues ¿hay más que acercarse a ella y no estarse tan distante? 
Vuelva Vm. a dar un cachete y un moquetón bien dado a los teatinos, como 
lo ha de costumbre, y verá Vm. que no está lejos, sino pegando a la me­
tafísica. 

Dr. Mera. Había, pues, que decir que los predecedores de Hospital y 
Aguirre, como de ella hacían los prolegómenos para la teología escolástica, 
dadan sus rasgos de infinitos, transcendencias, universales, posibles, con­
tingentes, futuriciones, predicados, relaciones, etc., a fuerza de un cansado 
ergotismo. Aquí se acabó la filosofía jesuítica, y ni una palabra se dictaba 
en ella de la ética, parte tan principal para perfeccionar las costumbres, co­
nociendo las virtudes y vicios, los límites de la libertad, y la naturaleza de 
las leyes, que no hay otra más útil, ni más necesaria al hombre que ha de 
dedicarse a la enseñanza pública. 

Dr. Murillo. ¿Qué ha de saber el orador de este intolerable vicio del 
cuerpo humano llamado héctica? 

Dr. Mera. Hablo de la ética; y ninguna cosa debía saber tanto como esta 
nobilísima parte de la filosofía cualquier orador. 

Dr. Murillo. No pensaba que estuviese obligado a saber estas nimiedades 
fantásticas de héctitas, phtísicas, vicios de los cuatro humores humanos, limi­
tes de la libertad de los miembros y naturaleza de sus legales periódicos 
paroxismos. 

Dr. Mera. Todo eso, no, Doctor mío. Vm. a la verdad no entiende* 
qué cosa es ética; y en esto es disculpable, porque ¿quién le ha enseñado 
ni dado noticia de ella en alguna escuela o Universidad de Quito? Los mis­
mos jesuitas de España no la sabían, ni la cultivaban por lecciones públicas 
o domésticas que se les diese en sus colegios. Así en España fue obra de 
mucho mérito, y nueva en este género, la que escribió el maestro del Padre 

* Del todo no saben aun los profesores de filosofía, si hay una parte de ésta, 
llamada ética, y si es digna de saberse y enseñarla a la juventud. 
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Hospital, el Padre Antonio Codorniu, 116 con el título de Indice de la filo­
so/fa moral cristiano-política. No es que nuestro Ratio studiorum olvidase 
materia tan importante; túvola presente, aunque no a que se escribiera y 
dictara una ética metódica y bien dispuesta, pero a que se velara en la edu­
cación de la juventud sobre el modo de formarla en las buenas costumbres. 
Son de nuestro Instituto y del mismo Ratio studiorum, las siguientes lec­
ciones de moral filosofía: Diligenter curetur ut qui lítteras discendi gratia 
ad Universitates Societatis se conferunt, simul cum illis bonos ac christianis 
dignos mores addiscant. Adolescentes qui in Societatis disciplínam traditi 
sunt, sic magíster instituat, ut una cum litteris mores etiam christianis dignos 
imprimís hauriant. 117 Part 4, Constit, cap. 16; et Reg. comm. Prof. num. l. 
Hay así otras reglas que son como un índice de la ética cristiana. Todo lo 
cual no bastó para que nuestros consocios la pusiesen en práctica dictándola 
en nuestras aulas. 

Dr. Murillo. Pero si los mismos jesuitas de España no sabían por lec­
ciones que se les diese en los colegios esta purísima materia, ¿cómo quiere 
que aquí la dictasen sus consocios? 

Dr. Mera. Háceme en realidad alguna fuerza su reconvención, porque si 
observamos el reino de España, en éste hay muy pocas escuelas a donde se 
oyen lecciones de esta utilísima filosofía. Es ésta la queja de un español, 
que la escribió bien dignamente, a saber, el Dr. Andrés Piquer, 118 Profesor 
de Medicina, y natural de Zaragoza, en su Prefacio a su Filosofía moral. 
Allí mismo asegura que será digno de la mayor alabanza, Carlos Manuel, 
Rey de Cerdeña, porque instituyó en la Real Universidad de Turín, una cá­
tedra para la enseñanza de la ética. Ahora en los demás reinos de Europa, 
¿quién que tuviese alguna noticia de ellos, ignorará que se la cultiva y en­
seña a los escolares con bastante cuidado y aplicación? El insigne restaura­
dor de las ciencias, Francisco Bacon, 119 Conde de Verulamio, fue el primero 
en Europa que escribió la filosofía moral, libre de las preocupaciones de la 
Escuela deducida de las mismas hermosas luces de la naturaleza, fundada 
en los mismos íntimos principios de la honestidad y de las virtudes, que 
están vinculados a nuestro propio espíritu, y explicaba con toda la elegan­
cia de que ella es capaz. 

Dr. Murillo. ¡Guarda, Pablo! ¡Y lo que sabe el hombre! Señor Doctor. 
Vm. sí que es el famoso objeto de este mi acróstico: 

Milagrosa lira con plectro sonoro, 
Esplendor brillante del quítense abril, 
Ruiseñor que canta, parlero candil, 
Abeja economa en métrico coro. 

Vm. Sí que entiende de estas materias! Yo ayuno de ellas. 

Dr. Mera. Desde luego está su acróstico para hacer reventar de risa, y 
sea como fuere el concepto que hace de mí, atienda. V m. Sirviendo, pues, 
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de guía y de luz para este arte el sapientísimo Bacon, no dudó formar un 
entero sistema de la filosofía moral (expuesto, si fuese posible, con más 
claro método) Hugo Grocio, y este autor celebérrimo intitul6 su obra: Del 
derecho de la paz y de la guerra; 12º la cual fue y es tenida por los literatos 
por una obra perfecta y abundante de exquisita erudici6n. A Grocio se si­
gui6 Tomás Hobbes, 121 incluyendo en su librito Del ciudadano, muchísi­
·mos capítulos de enseñanzas morales. Locke 122 puede Ilamarse también fi-
16sofo ético por su obra De la educación de los hiios. Entre éstos se aventaj6 
sobre este asunto Samuel Puffendorf, 123 ya en su librito Del oficio del hom­
bre y del ciudadano, y ya en la excelentísima obra Sobre el derecho de la 
naturaleza y de las gentes, donde comprende las más delicadas lecciones de 
la jurisprudencia moral y de la política. Ahora escuche Vm. lo siguiente con 
más atención, porque no se me ande con terrores pánicos. Barbeyrac 124 ha 
hecho un prefacio a la obra de Puffendorf, y trata con sacrílegas expresio­
nes a los Santos Padres; y es de advertir, no sin admiración, que los citados 
autores habiendo reconocido sus obras, no reconociesen el mérito de su 
celestial doctrina, y la lacerasen con demasiada acrimonia y libertad, des­
preciando igualmente la antigua y constante autoridad de los hombres sabios. 

Dr. Murillo. Vuelvo luego a mi consecuente cantinela: ellos son tales, 
ergo juristas. Ellos son juristas, luego son tales. 

Dr. Mera. Déjese Vm. de cantinelas ofensivas al común de profesores 
tan dignos. No las recalcaría Vm. con tanta frecuencia, si hubiera saludado 
este singular arte Ilamado ética, a quien Ilama Cicerón: arte de bien vivir, 
arte de la vida, facultad instituida para dirigir y perfeccionar las costumbres, 
ciencia del bien y del mal, esto es ciencia práctica que considera los actos 
de la voluntad en cuanto ellos conformados según las leyes de la honestidad, 
se dirigen a la eterna felicidad del hombre. Pero si Vm. no ha tenido la di­
cha de instruirse en ella, debía seguir aquellas secretas inspiraciones de la 
razón, que incesantemente nos están obligando a todos a tratar con las 
gentes, y hablar de ellas y de sus estados y profesiones con suma modera­
ción y suavísima caridad. Porque las semillas y origen de esta filosofía es­
tán depositados en la misma humana naturaleza, y de esta su innata sabi­
duría ha hecho memoria directamente el poeta Horado: 

... Fuit haec sapientia quondam, 
Publica privatis secernere, sacra profanis1 

Concubitu prohibere vago, dare iura naritis, 
Oppida moliri, leges incidere ligno. 125 

Pero vamos que Vm. ha de haber visto y leído sobre esta filosofía al Conde 
Manuel Tesauro, 126 cuando menos. 

Dr. Murillo. A lo que yo entiendo, Vm. blasfema, Señor Doctor, y blas­
fema a cada paso. Por el nombre y apellido juzgo que Vm. habla de Cristo: 
Et vocabunt nomen eius Emmanuel. 127 Y este Señor Don Manuel, en quien 
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se cifran los tesoros de la sabiduría y de la ciencia, no es a secas, y 
raso capite 128 Conde Manuel Tesauro. Es P'ríncipe gloriosísimo de infinitas 
riquezas: Altitudo divitiarum. 129 Es Rey de reyes y Señor de los señores: 
Rex regum et Dominus dominantium. 130 Es espíritu purísimo, y no está 
sujeto como Vm. piensa a esa asquerosa morbífica febricular calentura, que 
Vm. tanto nombra, llamada ética. Ni en virtud de la unión hipostática, ni 
como hombre padeció alguna vez cuartanas periódicas; y si no hubiera sido 
por la fiebre del amor de los hombres, hubiera quedado sano, robusto y 
rubicundo nuestro amantísimo Señor Don Manuel, no Conde de Tesauro, 
sino Rey de los tesoros thesaurorum. 

Dr. Mera. Amigo, no hallo con Vm. medio de hacerme entender. Des­
pués de que hemos conferido tantas cosas, suponía a Vm., si no mudado 
en el todo a lo menos bastantemente corregido. Pero eso de blasfemia, es­
píritu purísimo, unión hipostática, amor de los hombres, con algunos lu­
gares sagrados, es dar a entender algunos conocimientos teológicos. 

Dr. Murillo. Y como que los tengo muy particulares, recónditos y ad­
mirables. Y aunque Vm. me hace tan bobo, y lo he sido en este negocio 
de su moral filosofía, que no estudié jamás, pero en esto de teología, Vm. 
verá lo que soy. Oigame ya mis históricos coloquios teológicos, cuyos arca­
nos adquirí en un pueblo de los Pastos. Allí. .. 

Dr. Mera. Aguarde Vm. Levantémonos que ya es tarde, y apuremos el 
paso, porque veo venir por el lado de Pichincha una recia tempestad. ¡Je­
sús! Ya llega, y temo que por acompañarle me cause la mojada algún catarro, 
que es tiempo de ellos. 

Dr. Murillo. Pues echar mano de los pies, Señor Doctor, y adelantarse. 
Dr. Mera. Dice V m. bien, amigo mío. Con su venia, adiós hasta mañana. 

CONVERSACION SEXTA 

De la Teología escolástica 

Dr. Murillo. Dé Dios a Vm. muy lindos brillantes buenos días. 
Dr. Mera. Déselos Dios a Vm. iguales, Doctor Murillo. Pues, y ¿qué 

trae Vm. de nuevo? 
Dr. Murillo. Nada, sino la ingente apetitiva sensación de una jícara de su 

óptimo chocolate, por el frigoroso temporal de la mañana, y el sensitivo de­
seo de confabular sobre mis estudios teológicos. 

Dr. Mera. Para todo llega Vm. a tiempo, Doctor mío. Tome su choco­
late, y hable lo que tuviese que hablar acerca de su teología. 

Dr. Murillo. ¡Excelentísimo chocolate, que parece de Virrey! Será traído 
de Sucunusco. Una mala propiedad tiene, que es estar tan claro como el 
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entendimiento de V m. Mas vamos a lo que importa. En un pueblo de los 
Pastos tuve el horóscopo de la dicha literaria. Allí, en este centro de mis 
delicias minérvicas, encontré con un Padre Maestro doctísimo, poco menos 
que mi buen amigo, el eminentísimo purpurizado Dr. Don Bernardo de La­
go. Tenía este Padre Maestro a los Santos Padres de la teología,* el Pa­
dre Valencia, 131 el Padre Marín, el Padre Campoverde, y sobre todo el 
Padre de los Padres, Ulloa, nuevo y flamante, forrado en pasta y acabadito 
de llegar, porque lo había traído de España, como reliquia preciosa, ese 
asombro de la teología y del candor, el Padre Gutiérrez, quien lo dejó a mi 
Padre Maestro, en virtud de no sé qué contrato religioso. El Padre Maestro 
argüía magistralmente, y el muchacho sacristán, que era muchacho de na~ 
rices longas, respondía nego unas veces: concedo, otras. Y otras veces decía: 
Distinguo: requiritur libertas indifferentiae, servato ordine finis, concedo; 
nonservado ordine finis, nego. 132 Quedé admirabundo al oír estos cristalinos 
pozos de ciencia, y pregunté demisamente a mi Padre Maestro ¿qué era lo 
que trataba su esendísima con tanta concéntrica sabiduría? Al momento ins­
tantáneo me satisfizo con esta respuesta: ** 

Y o, Señor mío, en esta mi doctrina, no tengo otro consuelo que acor­
darme de muchas materias de teología, que estudié en Quito con los 
jesuitas, a quienes amo tanto, que si Vm. me ve con este blanco há­
bito por fuera, debe creer que mí corazón tiene por alas una sobre­
rropa, por membranas una sotana, y un bonete por corona. Yo soy, 
bien que muy blanco en el vestir y en el pensar, muy negro en el 
afecto de la escuela y de sus maestros. Ahora tocaba por semana tra­
tar con mi sacristán acerca de la libertad de Cristo; habíamos ya, en 
la antecedente, disputado con mucho acierto de la ciencia de Dios. 
Si Vm. gusta que le ponga un argumento contra la física predetermi­
nación, lo haré al momento. 

¿Cómo he de responder (repliqué yo) a sus argumentos soríticos o di­
lemáticos, si no he estudiado la sacratísima teología? Pues estúdiela V m. 
(dijo el Padre Maestro), que es cosa bien fácil, y más tratándola por estos 
libros. Lo cual diciendo, me mostró su biblioteca en forma figurada de ber­
negal. Tomé, oyendo esto, el sinédreco consejo muy a las tetillas, y bebí 
esta salutífera elemental poción de aquea doctrina a pechos; y desde luego 
empecé con mí Padre Marín, Campoverde y Ulloa. En el uno aprendía la 
materia de Incarnatione, en el otro la de Pide, y en el último, ultimatum, 

* Ha sido demasiado grave la autoridad que han tenido estos autores en la opi­
nión de los escolásticos de esta Provincia, de suerte que los han puesto en paralelo 
con los Padres de la Iglesia. 

** Represéntase en el afecto de un P. Maestro mercedario tenido a los ex jesuitas, 
la vehemente pasión que toda la Merced de esta Provincia tenía a la escuela suarística 
y a las opiniones del jesuitismo, repugnando, como los ex jesuitas, seguir la doctrina 
de Santo Tomás. 
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la de Peccatis. 133 Pero como yo tenia esta facultad memorativa que Vm. ve 
ahora en mi edad cadente y lánguida, todavía omnibus viribus potente, 134 

muy forzuda y refinada en la edad pubértico-juvenil, cogi en el mismo pri­
mer año, otros dos tratados en los Padres Vázquez 135 y Molína. 136 En el 
primero de Beatitudine, y en el segundo de Iustificatione. Tomémelos de 
corazón, de memoria, de voluntad, de entendimiento; y sobre cada una de 
las cuestiones, ¡ah! Señor, ¡qué patadas, qué ergos, qué retorsiones con mí 
Padre Maestro y con mi condiscípulo el sacristán, que no había más que 
pedir! De cada argumento formábamos una disputa integérrima. De cada 
disputa, una materia Iocupletísima para un año de catedrático. En la prime­
ra, de la Encarnación, tuvimos mucho que reparar con las siguientes cues­
tiones. ¿Si hubiera bajado el Verbo a no haber delinquido Adán? ¿Si la 
Encarnación se hizo más tarde o más temprano de lo que debía? ¿Si la 
unión se ponga o en la naturaleza o en la persona? ¿Si hay distinción in­
trínseca entre la naturaleza divina del Verbo y su personalidad? Y ¿si, esta­
tuida esta distinción tomó, vistió y calzó la carne humana, en virtud de 
la personalidad? ¿Si. .. ? 

Dr. Mera. Amigo, ya cansa Vm. con sola la primera materia. Ea, tome 
Vm. un polvo, que ya estará fatigada y caliente su cabeza con el rato de 
lección. 

Dr. Murillo. No, Señor, que la tengo nimiamente lactúcea y fresca, co­
mo una siempreviva. Ultra de esto, Vm. debe cumplirme lo estipulado, al 
exordio primordial de esta nuestra conversación erudita, y acordarse que me 
dio licencia para que hablara cuanto tuviera que hablar de mi teología. Así 
lo he de hacer, con perdón de Vm. 

Dr. Mera. Déjele, porque al fin me agorra decir lo que me tocaba sobre 
el método escolástico-teológico de nuestra Compañía. 

Dr. Murillo. Otras veces lo ha hablado parléticamente todo, en tanto que 
yo, adherida mi lengua a mi fornificio palatino yacía enmudecido, rasgando 
en solos los gesticulosos ademanes los velos del silencio. Así prosigo di­
ciendo que de la misma mismísima manera disputábamos en la materia de 
Pide, y lo que en ella más nos sorprendió la atención, fue saber ¿si la fe se 
distinguía de la esperanza y de la caridad? ¿si había oposición lunática en­
tre la ciencia y la opinión probable?, y otras cuestiones de esta sacratísima 
casta, muy lindas, muy aromáticas, muy científicas. En la de Peccatis, todo 
fue saber ¿a qué virtud se oponía tal o tal nequicia? ¿qué grado austral de 
malicia tenía tal criminoso acto intrínseco? ¿cuántas familias había de par­
vedades de materia? ¿qué diferencia había de letalidades? ¿si Adán come­
tió pecadazo mortal o pecadillo venial en la transgresión del divino precep­
to? ¿si formal, si material? ¿qué diversidad hay del actual al original?, y 
otras más; de suerte que cada crepuscular aurora, y cada tenebroso capirote 
nocturno, y cada hemisferio-orológico minuto, anochecía y amanecía yo cre­
ciendo en esta divinísima tautologia. No quiero repetirle a V m. las mirabiles 
disputas de la materia de Justificación y de la Bienaventuranza, en quienes 
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encontré monstrua et prodigia. Acabando mi primer año, que fue con in­
signe encomiásticos hipérboles del teologuillo sacristán, pasé por mi exa­
men y prueba de lo que dentro del período astron6mico solar había apro­
vechado; y aprobado que fui por mi Padre Maestro, que entonces hizo de 
emeritísimo Prefecto de Estudios, se asentó en la matrícula mi acto, y pa­
samos al segundo año. En éste, del mismo modo que en el primero cogí 
adequate et simpliciter cinco materias con la de Moral. He de repetirlas para 
eternal monumento de mis tareas teosofísicas, en los mismos Santos Padres 
ya citados. Primera de Attributis, segunda de Praedestinatione, tercera de 
Angelis, cuarta de Scientia Dei, quinta, moral; de matrimonio, por la cual, 
Deo dante, me casé con Clara bella. 

Dr. Mera. ¿Acab6 Vm., Doctor Murillo? 
Dr. Murillo. No, Señor; vengo a empezar, que estoy en la trípode, en 

el triángulo obtuso, en el triunvirato, en el cielo de Venus, según el gran 
ceboll6n del sistema tolemaico, y en el empíreo, según el sistema del can6-
nigo Copérnico, en una palabra, quiero decir en el tercer año de mi teología. 

Dr. Mera. ¡Alabo su buena memoria! Que si la tuvo feliz para apren­
derse en la juventud tantos tratados, la ha tenido hoy felicísima para leer 
de tentativa una hora. 

Dr. Murillo. Esto es, mi Doctor y Señor, decirme en buen romance que 
lassati sumus in via perditiones, 137 y que está Vm. ya fatigoso, teniendo 
brumática la aguantadora paciencia. 

Dr. Mera. Algo me duele la cabeza. 
Dr. Murillo. ¡Ah, ah, ah! Ríome de que su viveza le haya acarreado el 

bamboleo de la paciencia al tiempo que debe buscarla nimia y superabun­
dantísima, pues tiene que pacienciar en la educación de ese Adonis mar­
garítico, de ese Benjamín áureo, de ese José, niño bizarro y león en lo ma­
jestuoso de su melena. 

Dr. Mera. Convencióme Vm., amigo. Ea, acabe con la trápala de sus 
estudios. 

Dr. Murillo. Pues vea Vm. allí que me aprendí de memoria otras cinco 
materias, que argüí hasta desgañitarme, que inventé nuevas cuestiones y 
argumentos, y que, en fin, dando mi tercer examen, me matriculé. En el 
cuarto año ya nada escribí de lo que mi Padre Maestro me solía dictar, iba 
sí a la sacristía, que servía de universidad, o cuando menos de aula, y en 
el banco más elevado arrimaba las dos semi-naranjas de mis prominentes 
(dirélo con su licencia) nalgas, oyendo lo que este doctísimo Padre explica­
ba. Mas, por otra parte, iba dándole a otras dos materias y a las pasadas 
un gentil abrazote de repasón para actuar en el pueblo unas conclusiones. 
¡Ah! que por las favorables afluencias de mi destino, y por el influgífero 
aspecto de mis astros planetarios y de mis celestes constelaciones, no fueron 
las primeras, sino que fueron prodrómicas advertencias y místicos anticipa~ 
dos anuncios de mis preclarísimos actos posteriores. Vm., Señor Doctor Don 
Luis, era te6logo de primer año, cuando en el de 60 defendí de arcanis na-
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turae 138 mil preciosidades químico-botánico, filológico-médicas, en la Uni­
versidad de San Fulgencio, para obtener el laureado grado de Doctor en la 
siempre palustre, pálida, apolínea Facultad Médica, porque quise ser esca­
pulario avicenístico o médico del Carméleo rebaño. * Dediqué este paés­
trico acto literario a los más famosos dioses y semidioses médicos, en las 
personas de los esentísimos Padres de San Agustín. Hice desde luego Es­
culapio divino al Reverendísimo P. N.; figuré Quir6n Centauro a N.; deli­
neé Maca6n al P. N.; describí Podalirio medicinal al Reverendo N.; consti­
tuí, finalmente, Apolo a su Paternidad el P. N. El mayor y esplendoroso 
lucimiento, a fe, que se debió a ese monstruo panameño, gigante en el in­
genio, talento de puerto de mar, y de un mar tan fecundo en nácares, ma­
dres perlas, vecino de Guayaquil y de sus nectáricos albísimos cocos, di­
rélo de una vez, dignísimo ex-jesuita, Dr. Dn., pero cuido de olvidar su 
nombre, porque ya muri6; que si yo había de bacer hablar los difuntos que 
asistieron a mi acto, lo hiciera tan bien como el Arzobispo de Cambray 
Fenelón, 139 en su Diálogo de los nzuertos. Pero gracias que me encuentro 
con un vivo y doctísimo varón de Pifo, el Reverendísimo Padre N., a quien 
debí el que se me admitiese al grado. Dirá Vm., que va larga la digresi6n; 
pues adpunctum aggredior, 140 éntrome ya en casa. El segundo acto aún 
más coruscante, más asterisco, más plausífero fue el de las conclusiones de 
San Roque. ** 

Dr. Mera. Por cierto, amigo, ¡buen modo de volver al objeto de nuestra 
conversación! 

Dr. Murillo. Sí, Señor, y muy lindo modo. Voy a convencerle como 
acostumbro. El fin de Vm., en todo lo que habla (por eso se llama de Cía), 
es que se establezca un colegio o universidad, en que fuera hecho todo a su 
molde, con apellido de met6dico plan. Pues el mío es de que en ese mismo 
colegio se provoquen los colegiales a sustentar actos tan lúcidos como los 
míos, o conclusiones tan eximias, como las que hoy se defienden con tanto 
honor de San Fernando. *** ¡Qué! ¿ha de ser todo estudio que estudia sor­
damente, y no manifestar uno su oculta sabiduría? Apuesto que también 
Vm. las ha de echar, o las está echando, Sin Regente de Estudios que le 
diga: basta. Supuesto esto, digo otra vez, que mi segundo acto fue en San 
Roque. Aquí sí que se trataron eximios circunloquios, emblemáticos, asun-

* El pobre Murillo hizo ver en este acto que eran más fatuos y locos los que le 
hicieron la burla de que actuara sus conclusiones. A la verdad, con la asistencia de los 
hombres más serios de esta Comunidad y en el general donde se tienen los públicos 
actos literarios, se representaron estas afrentas de la razón. Tal es Quito de eminente 
en aquélla y de ilustrada en ésta. 

** Tuvo otro acto de conclusiones burlescas la parroquia de San Roque, también 
con concurso de gente estudiantina, y de personas que parecían de bastante gravedad. 
Fue un desahogo del humor alegre de unos sujetos que tienen crédito de hábiles en 
Quito, y una diversión casi inocente. Pero algún otro genio severo ridiculízó el acto 
con un romance satírico, y disolvió esta junta, dispuesta ya para tener actos semejan­
tes, cuando menos cada octavo día. 
*** Se burla irónicamente de las conclusiones de este Colegio, que parece se tie­

nen por no perder la costumbre de tenerlas. ¡Tan lastimosas son ellas! 
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tos. Pero parezco haberme olvidado con quién parlaba. Vm., Señor Doctor, 
se halló presente, y fue testigo de esos milagros de la naturaleza y el arte. 

Dr. Mera. No nos cansemos más, inútilmente ... 
Dr. Murillo. Pues vuelvo a mis primeras conclusiones de mi pueblo. En 

efecto, yo las eché de treinta y tantas materias, y en ellas tres centurias de 
diversísimas eléctricas cuestiones. Formé varias, cada una de a dos pliegos, 
y convidé con ellas al sacristán nuncupativo, al barbero del Padre Maestro, 
y a otro buen hombre viejo, a la sazón diezmero de aquel partido. Dediqué­
las a San Simeón Estilita, lo primero, porque en ese desierto era bien dedi­
carlas a un eremítico, lo otro, porque todo bárbaro, de tantos como hay, 
había de concurrir, aunque fuese parado en un solo pie, por no perder 
la función. ¡Treinta y tantas materias! (decían ellos mascullando) -pues 
no se halla otra tanta podre en las mataduras de los pollinos y mulas de 
carga de la carrera. Pero yo logré infinitas aclamaciones, vivas, parabienes y 
palmadas de todo el vecindario. Las conclusiones, en fin, * que eché, a pesar 
y contradicción de algunos malandrines ocultos, que no querían mis luciM 
mientas, 1ne sirvieron de prueba y examen para cierto grado cuarto de mu­
cho honor, que es ser más que Presentado en la Merced, más que Predica­
dor general en Santo Domingo, más que Bisjubilado en San Francisco, más 
que Padre Maestro en San Agustín y en todo el mundo teológico de los re­
gulares; el cual, a la verdad, no lo recibí, porque algunas travesurillas de 
poco monto me divorciaron de esta Compañía literaria. Y cata allí, Señor 
Doctor, finalizado terminative 141 mi total curso teológico. ¿Qué le pa­
rece a Vm.? 

Dr. Mera. ¿Qué me ha de parecer, sino que Vm. se ha andado en nues­
tro Colegio Máximo, que en él ha hecho Vm. sus estudios, o que, cuando 
menos, ha bebido Vm. en la Compañía este método de estudiar? Vm. ma­
nifiesta hasta ese tremendo acto de prueba del cuarto año, que teníamos 
para que se nos pidiese de Roma la profesión del cuarto voto. Estaba para 
decir que no le faltaba a Vm. sino nombrarme quién había sido su instruc­
tor, y qué tal lo había pasado en la Tercera, cuando Vm. estuvo de terce­
rón. 142 Pero vamos de serios: este método que Vm. indica, ha sido el mis­
mo que en nuestra Compañía se ha observado poco más o menos. La di­
versidad está en que Vm. tenía un Padre Maestro, que quisiera me lo 
nombrase. 

Dr. Murillo. No, Señor, no haré tal. Daréle únicamente las señas. Era 
un mercedario aportillado, o al menos discípulo de Portillo. Vm. me en­
tiende cuando nombro a este (como Vm. llama), ergotista.** 

Dr. Mera. Pues adelante que ya entiendo. Y si Vm. tenía este Padre 
Maestro, nosotros teníamos tres: el Preceptor Primario, Vespertino, y de 

* Siempre se alude a los estudios del Dr. D. Sancho de Escobar y a su teología 
escolástica, con la memoria de las materias que estudió para sus conclusiones. 

** Al margen de este pasaje había estos caracteres, As., en El Nuevo Luciano que 
salió manuscrito; y en ellos nunca se pensó indicar al R. P. M. Arauz, como se dijo 
en Quito con temeridad. 
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Moral. De los que cada uno tenía su hora de dictar, y en cada una de las 
tardes bajaba uno de ellos por turno a asistir a la conferencia en el aula. 
Había argumento de nuestros hermanos, y otro del colegial. Cada uno de 
estos preceptos dictaba su tratado, o como Vm. llama, materia, llena de 
esas cuestiones inútiles, vagas, hipotéticas. Alguno de ellos, con la poca 
vergüenza de dictar lo ajeno, que andaba en manos de todos; otros, como 
Imbert, 143 Torrejón, Tamáriz en Quito, y Rendón en Popayán, unos folle­
tos, dichos entre los nuestros rollos, llenos de confusi6n y de tiniebla. Fi­
nalmente, todos jurando a Francisco Suárez, 144 para nosotros sobre manera 

eximio (pues se solicit6 se le declarase por el Pontífice, Doctor de la Igle­
sia), y en Gabriel Vázquez, sin ejemplar agudísimo. * 

Dr. Murillo. Y bien, Vm. que de puertas para adentro supo los arcánicos 
giros y órbitas celestiales de esos astros luminosos de las ciencias, confiesa 
que este mismo, idem per idem, 145 era el estudio teológico; luego yo soy 
un maestrazo más teólogo que lo que fueron los Enríquez, 146 Coroneles y 

Padillas, los Semanates y Marbanes, los Sandinos y Chiribogas, los Alavas 
y Portillos; luego yo me puedo hombrear muy horizontalmente y muy equi­
látero cilíndrico con los suyos, los Cebos, Espinosas, Andrades, Larraines, 
Manosalvas, etc. 

Dr. Mera. Vm. puede serª de mucho esplendor, supuesta su escolástica 
que ha estudiado. Y sería, sin duda, de Regular un Padre Maestro erudito, 
que asombrase en cualquier religión de nuestra Provincia. Y si por el mé­
rito de las letras se hubiera de honrar a Vm., sería toda la vida muy dis­
tinguido en cualquiera de ellas. 

Dr. Murillo. Sí. Señor. Lo que me creo es, que toda al vida me andaría 
de Padre Maestro Provincial en Santo Domingo, San Agustín y la Merced. 

Dr. Mera. Quien sabe de eso. Lo que veo es que aquél sale de Provincial, 
que con astucia es capaz de recogerse los sufragios de los capitulares. Para 
esto no es preciso ser sabio, sino, como decimos, sabido y ambicioso. 

Dr. Murillo. Pero doy de barato que me negasen los votos, porque yo 
también soy negado de bolsillos. No me habían de negar que he estudiado 
la más acendrada teología, y que soy el te6logo más insigne. 

* Es cosa muy notable que en la bellísima pieza de Biblioteca de los ex-jesuitas 
de esta ciudad, no se hallasen ni seis de los Santos Padres, ni cuatro teólogos dogmáti­
cos, ni alguna buena colección de Concilios; ni una buena edición de San Agustín, San 
Jerónimo y algún otro Padre que tenían, ni una buena Políglota, ni un buen expositor, 
fuera de los suyos. Aun más admira que debajo del rótulo que dice: Theologi Dogmatici 
Scholastici, no se encontrasen más ,gue los Ulloas, ¡os Marines, 147 y lo que es peor, 
los manuscritos de los jesuitas que en esta Provincia fueron Catedráticos, muy encua­
dernados y muy bien decorados con rótulos de oro. Allí se ven los Vegas, Tamáriz, Ga­
rridos, Milanesios, Folch, Imbert, Salas, Sannas, etc. Allí no hay más que el Rationarium 
Temporum de Petavio, 148 y ni un átomo de su obra de Theologicis Dogmatibus. Sola. 
mente se hallan los tres cuerpos de la Teología del Padre Tomasino, de la cual nunca 
se valieron. 

a Lar: ser sujeto de 
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Dr. Mera. Dos partes tiene su proposición. Responderé a ellas distinta­
mente. La primera, de que ha estudiado la más acendrada teología, tiene 
por respuesta que no, sino la teología más insustancial y ruinosa. 

Dr. Murillo. Poco a poco, mi Señor, que Vm. se transita con las mismas 
inverecundas escuálidas palabras del Barbadiño, de ese picarote, despreciador 
insultante, atrevido y sospechoso arcedianazo ' de Ebora, o blondísimo 
abate Verney. 

Dr. Mera. Sosiéguese Vm., y sepa, lo primero, que yo no me caso con 
ningún autor, ni me muero de amores por nadie que no esté del bando de 
la sana razón. Lo otro, que estoy muy distante del arrojo con que en mu­
chas partes decide magistralmente el Padre Barbadiño. El, sin duda, estuvo 
en su carta muy inmoderado, nada consiguiente, y algún tanto capaz de que 
se le percibiera algún hedor pestilente en su modo de discurrir y en el 
método que escribió sobre la teología. Por lo que no es Vm. el primero 
que le tira de las barbas; ya mucho antes, desde el año de 57, se las había 
repelado con mano airada el autor del famoso Fray Gerundio. Alguna espe­
ciosa razón tenía el Sr. Licenciado D. Francisco Lobón, 149 o como nosotros 
decíamos en nuestros colegios, el Padre José Francisco de Isla, porque el 
Barbadiño dice atrevidamente, entre otras proposiciones, que la teología 
escolástica no solamente es superflua, sino perjudicial a los dogmas de la 
religión. La cual expresión, sin añadir las palabras que se le siguen, es to­
mada verdadearmente del mismo Lutero y de los más crueles enemigos de 
la religión católica, a quienes incomoda muchísimo esta teología, si está 
bien y dignamente tratada. Los famosos críticos Elías Dupin 150 y Ricardo 
Simon 151 no dudan desenfrenarse contra la teología que escribió Santo To­
más. Pero el Ilustrísimo Bossuet 152 les descubre su pestífera hilaza del So­
cinianismo, 153 en su primero y segundo tomo de las obras póstumas. Y 
siendo como fue un doctísimo controversista, y que supo prudentísima y 
sapientísimamente esgrimir la dogmática y la verdad histórica contra las he­
rejías modernas, hizo, contra los citados Dupin y Simon, una docta apolo­
gía del método de la escolástica de Santo Tomás. Esto solo (aunque no hu­
biese leído otros apologéticos), me bastaría para decidir a favor de la teolo­
gía escolástica. Pero ¿inferirá Vm. de aquí que ésta es la más electa? No, 
porque el mismo Santo Doctor, en los prolegómenos a la primera parte de 
su Suma, confiesa claramente haberse visto obligado a conformarse con la 
necesidad del siglo corrompido en que escribió. ¿Inferirá asimismo que la 
teología que estudió sea la más necesaria para el hombre de letras y espe­
cialmente para el eclesiástico? De ninguna suerte. Oiga Vm. algunas refle­
xiones. La teología es la ciencia de los sagrados misterios de nuestra reli­
gión. Es una noticia muy ordenada de lo que creyeron nuestros mayores. 
Es la doctrina total de nuestra eterna salud y del modo que la debemos so­
licitar. Mas la teología especulativa, del modo que Vm. la aprendió (que 
es como la aprenden todavía en algunas escuelas) no instruye a la razón 

a Lar: arcadíano 
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humana en nada de todo esto, sino en sutilezas vanas y metafísicas, inven· 
tadas por ingenios vivos, pero desidiosos y desnudos de la erudición ecle· 
siástica y de los lugares teológicos. 

Dr. Murillo. Vm. sin escéptica duda, parece que, por burlarse de mis 
tareas literarias, me ha hecho que se las repita históricamente; y más se ha 
burlado de mí, cuando me ha dicho que yo pudiera ser un honrado Padre 
Maestro, porque ahora decrece, deaumenta y disminuye todo el valeroso 
estimativo precio de toda mi teología. Hágame Vm. más favor, pues a hom­
bres de barba muy albo-cana he oído que celebran mi sabiduría, y -me han 
aseverado que esta teología es la más útil y la que más conviene saber. 

Dr. Mera. No dudo que se lo hayan dicho; mas esta preocupación es 
efecto del escolasticismo, porque mientras que los puros escolásticos tengan 
entendimiento, no les ha de faltar el cansado raciocinio, y cata allí en lo que 
juzgan consiste la posesión de una ciencia. Pero toda su teología ¿tiene 
acaso por fundamento en todas sus cuestiones los lugares que no están ex­
puestos a la tergiversación de los judíos? ¿Está acaso apoyada en la bellísi­
ma máxima de Vicente Lirinense: 154 Quod semper, quod ubique, quod ah 

omnibus, 155 la cual a la verdad se debe llamar el criterio de la tradición para 
el convencimiento de los herejes? ¿Trae acaso por fidelísimos garantes de 
sus doctrinas a los Padres de la Iglesia desde el primero hasta el sexto siglo 
de ella, para ilustrar la ceguedad de muchos católicos libertinos? 

Dr. Murillo. ¿Qué me quiere Vm. decir con toda esta pedantesca, trapi­
sóndica trápala de Escritura, Tradición, Padres? Pues ¿acaso nosotros estu­
diamos esta teología para hacer viaje a Burdeos, a Ginebra, a Constantino­
pla, ni a la Tartaria? 

Dr. Mera. Vea Vm., amigo, en todo lo que ha dicho, otra preocupación 
de nuestros escolásticos, que juzgan que se hizo la teología, o para sutilizar 
sobre las materias más augustas de nuestra religión, o para inventar argu­
mentos y soluciones in infinitum, por entretenimiento científico de las aulas 
cristianas, o para hacer una carrera de estudios a Dios te la depare buena o 
mala, con el fin de graduarse de Doctor en la Universidad, y ser Padre 
Maestro en la religión, no sabiendo que es la teología el depósito sagrado 
de los dogmas revelados. 

Dr. Murillo. Eso de dogmas es bonísimo para la teología dogmática, y 
nosotros no tratamos, a Dios gracias, con herejes, ni quiera su Majestad que 
los conozcamos por acá, porque dicen que espantan con sus grandílocuas 
narices. 

Dr. Mera. Cada vez que Vm. habla, hallo nuevas preocupaciones que 
advertirle; y aunque sean tomadas de sus más esclarecidos autores, ellas son 
tales que ofenden a los que conocen de alguna manera de fondo de nuestro 
asunto. De Vm. no me admiro, porque habiendo viciado el gusto, y dedi­
cádole al pueril escolasticismo, me hace conocer que aborrece todo libro 
que trate de otra teología que no sea igual o semejante a la que ha es­
tudiado. 
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Dr. Murillo. ¡Qué bien que dice Vm., Señor mio! Vm. es augúrico arús­
pice de ingente magnitud, y ha sido astrónomo poscatórico de las almas, 
porque me ha calado como con telescopio los cóncavos erráticos de mis co­
gitaciones. Nada aborrezco más que eso que viene con el sigilado sobrees­
crito de Teología dogmática, Aparato a la demostración de la religión, Re­
ligión revelada) Demostración evangélica) y otras obras de esta malévola 
casta, que fascinan la razón y vuelven a un pobre estudiantón,ª como yo, 
jansenista rematado o herejote recalcitrado. ·~ Yo, aunque soy adictísimo 
ex tato carde a toda erudística leyenda, y traigo debajo de mi capote y entre 
los faldones de mi volante casaca, algunos libriquines curiosos, y muy spe­
citiliter mi Tesorito enciclopédico) que contiene lo más selecto y flosculoso 
de todas las ciencias que he estudiado -:n~ pero no me meto ni me entremeto 
con esos criticones, propiamente de los tiempos, y de las antiguas edades. 
Así aborrezco, magno odio babeo, a esos, ¿cómo te llamas? a esos ¡válgame 
Dios por memoria!. . . aquí están: Eusebio Amort, 156 Houteviile, Pedro 
Annato, Daniel Huet, y el vetustazo Eusebio, 157 con el modernísimo Baya­
naso Concina, 158 y el nomino Bayanaso, 159 porque lo he oído a teólogos 
muy doctos; porque yo no lo he leído, no le leeré en toda mi vida, no sea 
que me meta en la negra tentación de ser antiprobabilista. Finalmente, qué 
dogmática ni qué dogmática, que nos quita la fruición de discurrir un argu­
mento en celarem) 160 y de dar la respuesta con un ut qua o ut quod, que 
es una ensalada maravillosa. Ultimamente, Vm., Señor Doctor, no se me 
ande con esas curiosidades pelantrinas riesgosas. Sea Vm. católico, aunque 
sea a lo ramplanazo. Y para que Vm. se convierta, oiga lo que ha dicho a 
este propósito, en una de sus eruditas el Sr. Dn. Feijoo: ((Pero aun dado 
caso que no fuese capaz de tanto, escribiendo en España y para España, no 
me metiera a escribir libros de controversia, porque éstos son como los 
remedios mayores, que aprovechan tal vez a los enfermos, pero tal vez tam­
bién hacen grave daño a los sanos. En España no hay herejes, que son los 
enfermos que necesitan de aquella medicina. Por esta razón siempre he sido 
de sentir que no conviene fundar en nuestras universidades catédras de 
teología dogmática.'' 

Dr. Mera. Todo esto lo que prueba es que el Padre Maestro Feijoo, no 
obstante de treinta y cinco años de Lector de teología en el Colegio y en la 
Universidad de Oviedo, o no era te6logo, o estaba prevenido de la misma 
preocupación en que incurren los escolásticos, de que es ciencia diversa de 
la dogmática la escolástica, y que quien trata de ésta, no tiene por objecto 
a aquélla. ¡Qué delirio! Luego ¿no otros que los herejes son los enfermos 
que necesitan de aquella medicina dogmática? ¡Qué ignorancia! Luego en 

a Lar: estudiante 
* Todos los que han estudiado teología en Quito o sea con los ex-jesuitas o con 

los regulares, llanamente confiesan haber sido el método de estudiarla, como aquí se 
ha descrito, y que no sabían de qué trataba la dogmática. 

** Hace alusión al libriquín que ha formado un liderato de Quito, donde hay lo 
más vulgar, lo más ridículo e inútil de lo que ciega y tumultariamente ha leído. 
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las universidades las personas que se dedican a las ciencias eclesiásticas, para 
ser, por vocación y de propósito, los doctores y depositarios de la ley y de 
la ciencia que trata de la fe, aquéllos que han de ser los atalayas vigilantes, 
curas, pastores, obispos, aquéllos que deben avisar la espada que desde lejos 
viene a de.spedazar los pueblos que se han confiado a su celo, custodia, edu­
cación y doctrina, ¿han de ignorar esta ciencia nobilísima? ¿Es posible que 
la han de ignorar, porque el Padre Feijoo ha sido de sentir que no convie­
ne fundar en las universidades de España cátedras de teología dogmática? 
Vuelvo a decir ¡qué delirio! ¡qué ignorancia! Vamos a verlo, y aquí estará 
la respuesta más clara a las dos partes de su última proposición, que la 
tengo muy de memoria. Los misterios de la Trinidad, de la Encarnación, 
de la gracia, del libre albedrío, de la Resurrección, la institución divina de 
los Sacramentos, su milagrosa eficacia, todo esto hace el objeto de la doc­
trina que debemos guardar, todo esto lo tiene Dios revelado a su Iglesia, 
todo esto hace la materia de nuestra fe. ¿Habría paganos a quién maní· 
festársela? a 

Dr. Murillo. ¡Vea qué adivinanza! Todo el mundo fue paganote cuando 
vino Jesucristo, y el pueblo judío estaba peor, y más peor que el gentilismo. 

Dr. Mera. ¡Muy bien! Y ¿habría en el principio del cristianismo quien 
no dudase? 

Dr. Murillo. Ahora se nos viene Vm. casi con la misma interrogación; 
conque interrogatio et responsio. Y ¡como que hubo un orbe inmenso de 
flacos de espíritu que todo lo dudaron, y que, promulgada la Ley evangélica, 
entre los mismos que la abrazaron, muchos no creyeron algunos misterios, 
los creyeron a su ~odo añadiendo o quitando! 

Dr. Mera. ¡Bellamente! Y para todos éstos ¿habría modo y camino de 
persuadirles estos misterios? 

Dr. Murillo. Vm. me ha de llevar con sus preguntas hasta Amsterdam, 
Señor Doctor. Mas respondo: para convencer a esos antiguos francmasones 
de esos tiempos, no dudo que había cepos y calabozos donde encerrarlos, y 
también habría galeras adonde los exiliasen, para que creyesen bien. 

Dr. Mera. Dejemos chanzas, que no las merece el dignísimo asunto de 
esta conversación. 

Dr. Murillo. ¡Qué chanzas, ni qué eutrapélícas! Creo así sanamente que 
éste sería el modo de persuadirles, y yo por mi parte les conglomeraría una 
centuria de flagelantes fustigaciones. 

Dr. Mera. ¡Ah! Doctor, que bien me ocurre decir ahora, con compasión 
y seriedad, que está Vm. falto de historia, y que toda su teología no le 
ha enseñado el modo y el motivo con que la trataron los primeros teólogos 
del cristianismo, quiero decir los Santos Padres. Vm. ignora (perdóneme 
esta claridad amistosa) el origen, la raíz y fundamento en que ella debe 
estar apoyada, que es en la palabra escrita, y en esa misma palabra de Dios 
dicha por Jesucristo a sus Apóstoles, oída de éstos por sus discípulos, y 

a Lar: manifestarla 
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conservada después por la Iglesia y los Padres. Vm. no sabe que éstos se va­
lieron de ella para persuadir a los infieles y a los herejes la verdad de nues­
tra religión, y confirmar a los cristianos en su fe. Toda su teología no le 
ha enseñado que los fundamentos son la Escritura y la Tradición. Pregun­
to ahora, estos Padres ¿sabían de este modo perfectísimamente la teolo· 
gía o no? 

Dr. Murillo. ¡Y como qué, Señor Doctor! Que la supieron en el apogeo 
de su hermosura, en el zenit de su perfección, en el solsticio de su honor 
y de su gloria, y en el punto céntrico de sus quilates más acendrados. 

Dr. Mera. Perdono este estilo metafórico, y pregunto más. Estos Padres 
que supieron tan perfectamente los dogmas de la religión (como que ellos 
fueron destinados por la sabia Providencia para depositarios fidelísimos de 
la sana doctrina), ¿sabían trasmitir a la posteridad, pura e incontaminada 
esta divina Teología? o ¿sabían enseñarla purísima a sus discípulos? 

Dr. Murillo. No puedo dubitarlo por más que no haya especulado en 
ninguna de mis Biblias, quiero decir en ninguno de mis autores teólogos, 
como ha sido esta sucesión de maestros y discípulos, y esta englobada ca­
dena de cursos teológicos. 

Dr. Mera. Háblale, Doctor mío, con la franqueza que permite nuestra 
amistad. Si Vm. hubiera leído alguna cosa de la antigüedad, supiera las 
canales por donde se trajeron hasta nosotros las aguas de vida de la doc­
trina de los misterios revelados. Si hubiera Vm. visto la Historia de la Igle­
sia, conocería que no son Santos Padres los Suárez, Vásquez, Lessios, 161 

Hamelios, 162 Molinas y otros que, en vez de edificar en la Iglesia de Dios, 
la han escandalizado y destruido, dándole que hacer con sus formidables opi­
niones. El primero, en materia de penitencia y otras; el segundo, en el 
tratado de la limosna y casi toda su moral; Lessio y Hamelio con sus tesis 
teológicas acerca de la predestinación y la gracia, con las que turbaron la 
paz de la Universidad de Lovaina y dieron que hacer a los prelados ecle­
siásticos; Molina puso en discordia el reino pacífico de los teólogos con su 
libro de la Concordia de la gracia y el libre albedrío. En fin, conocería Vm. 
la diversidad que hay de éstos a un Policarpo, 163 a un Ignacio, a un Ireneo, 
a un Justino, a un Clemente Alejandrino, a un Ambrosio, a un Agustino, 
a un Jerónimo, a un Crisóstomo, etc., y cuánta diferencia hay de uno que 
es Padre y Doctor de la Iglesia, a otro que solamente es Doctor en ella. 164 

Dr. Murillo. Sí, Señor, ya lo conozco formaliter et adequate. No sólo 
esto, sino que como buen romano-hispánico-católico lo creo y confieso ra­
tione sub qua. 165 

Dr. Mera. ¿Qué quiere decir Vm. con eso? 
Dr. Murillo. Que creo por las razones pungentísimo-acres de Vm. 
Dr. Mera. Pues debe Vm. creer, no porque se lo diga yo, sino por el 

peso de la autoridad y de la razón, que este mismo sagrado objeto envuelve 
en sí para la sana percepción de un entendimiento cristiano. 
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Dr. Murillo. Así pues, mi dilectísimo Doctor, que no porque me ha visto 
hacer fuga de un duende dislacerarme algo los maléolos del calcañar con la 
lujativa dislocación, y haber dicho yo que al tal duende lo había yo espec­
tado con un galero mayor que por mismo ficticio afecto terro pánico, me ha 
de hacer Vm. tan cito credente, 166 y que caí en el insidioso garlito de creer 
tal duende. * Tengo algo de politicón que me enseñó un sabio antiguo lla­
mado Golosinas. Y así sé hacer reír, sé reír, póngome serio cuando acá den· 
tro me río, y ríome finalmente por no llorar ex egestate et penuria. 167 Por 
lo que soy Doctor famigeratísimo, que este mí adjetivo para mí se com­
pone, y se deriva de fames, famis, que quiere decir hombre de letras de 
Quito y de todo el mundo, y es nombre para mí epiceno, porque sirve pro­
miscuamente al sexo masculino Miguelino y al sexo femenino Clarantino. 
Ríome también por aquel adagio que dice: que más sabe el loco en su 
casa que el cuerdo en la ajena. No soy tan crédulo, como Vm. cogita. Y 
más, en este asunto tengo mis tajos y reveses de crítica y déjeme llevar de 
la autoridad, porque aunque el raciocinio parece no más que raciocinio, y 
siendo bien fundamentado en la verdad obliga al asenso, pero para mí veo 
que en un silogismo se dirá la mayor universal por estar dependiente de un 
principio generalmente recibido y admiso por el común consentimiento del 
género humano. Y este general consentimiento es quien en toda tierra de 
cristianos y no cristianos, se llama autoridad; ergo) no hay silogismo sin au­
toridad o divina o humana. 

Dr. Mera. Hermosa reflexión, Doctor Murillo. No es Vm. el primero 
que la haya hecho. Sé dónde está ... 

Dr. Murillo. ¡Válgate por válgate! Bien me decía yo, si te atino, no te 
atino. ¿Quería Vm. que todo lo que parlo saliese sólo formado de mi ca­
letre? Pues por amigote de nuevo, de nuevo vaya de paso una historia. ** 
El filósofo Antístenes, 169 jefe de la secta cínica, fue preguntado de un jo­
ven que de qué cosas necesitaba para hacerse su discípulo. Antístenes res­
pondió (conociéndole el metal, y que no tenía un átomo de talento): hom­
bre, necesitas de un libro de nueva fábrica, de estilo nuevo y aun de una 
nueva tablilla. Aplique Vm., y si no viniere aplíquese Vm. que yo voy a 
descubrir adónde está la reflexión. Está en mi Padre Malebranche, 170 y es 
su sentir que leo y sigo (no se me escandalice, que adonde menos se espera 
salta la liebre, y yo digo se asoma el libro; y nadie ha dado a Vm. sólo la 
facultad de ser el estanquero de la erudición y de los libros), escrito en 
su libro de Recherches sur la verité. Cata allí donde está, y si V m. por ha-

* Fingió Murillo haber visto un duende, e hizo creer que creía su existencia, fin­
giendo igualmente haberse dislocado un pie: donde al paso de su fatuidad, hace co­
nocer que obra por conveniencia propia, con malicia refinada. Pasó esto en el pueblo 
de Tumbaco, Doctrina del Dr. D. Ramón de Yépez. 168 

** Se satiriza la ignorante manía de los pedantes que aseguraban que en estas 
Conversaciones nada se decía de nuevo, vendiendo con estas palabras a sus admiradores 
ciegos, gato por liebre. 
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berlo visto, dijere que esto es vulgar, amén de eso; pero siempre le diré lo 
que Antístenes al que quiso ser discípulo: Hijo, todo nuevo. 

Dr. Mera. Pasemos' de indirectas; y volviendo al propósito digo, que 
si Vm. así lo cree, me da muy buenas pruebas de su fe. Veamos ahora 
qué esperanza da V m. de haber mudado de opinión en orden a seguir un 
mejorado plan de estudios de teología. 

Dr. Murillo. Puede Vm. tenerla muy buena, porque yo sé mudar de 
opinables sentenciones de la mismísima manera que ahora mudo de morada, 
largándome magistralmente a mi habitación. Adiós. 

CONVERSACION SEPTIMA 

Reflexiones para un mejorado plan de estudios teológicos 

Dr. Murillo. Llego nimiamente congojado, porque, mala noche y parir 
hija ... 

Dr. Mera. Pues ¿qué desgracia ha padecido Vm., mi buen amigo? 
Dr. Murillo. La de haberme desvelado en todas las tres nocturnas vi­

gilias, trayendo a la consideración sobre mejorar de estudios algunos tristes 
pensamientos. Oiga Vm., si gusta, uno de ellos. ¿Cómo einpezaría otra vez 
el nuevo curso de teología al cabo de los años mil que tengo? 

Dr. Mera. Pueril imaginación ha quitado a Vm. el sueño esta noche. Era 
ella capaz de afligirme, porque, habiendo pasado la juventud, me hallo hoy, 
Miércoles Santo, 25 de marzo de 1779, con cuarenta y dos años siete me­
ses. No puedo negarlo, porque mi fe de bautismo me está dando en cara con 
que nací por septiembre del año de 736. Pero me consuela saber que, si 
todo hombre ha nacido para el trabajo, yo he nacido para el laudable y ho­
norífico de las letras, porque siendo como soy, por misericordia de Dios, 
eclesiástico, aunque indigno, sé medianamente que toda mi obligación, des­
pués de la probidad de vida y la oración, es cultivar el estudio de las cien­
cias eclesiásticas en el modo posible. Hágalo así diciendo b como Salomón: 
Ne Accrescant 171 ignorantiae meae, et multiplicentur delicta mea. ;'< Y es 
verdad que esta sentencia me suena cada día al corazón para amonestarme 
de que siempre, y en todos los días, debo estudiar como si empezara. 

Dr. Murillo. Algo razonable parece la solución; pero creo no la tiene la 
siguiente dificultad. ¿Dónde encontraría una máquina biblioteca! para un 
estudio que a mi juicio ha de ser de toda la vida? 

a Lar: Pasémonos 
b Lar: diciendo con el Eclesiástico: 
* Este texto no es de Salomón, sino del Eclesiástico en el Capítulo 23 vers. 3, que 

dice: Ne accrescant etc. El libro del Eclesiástico lo compuso Jesús, hijo de Sirach. 
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Dr. Mera. Esta segunda imaginación parece aun más especiosa, y también 
ésta me afligiera, a vista de mis pocos libritos, si no hubiese visto por propia 
experiencia que a quien quiere de veras aplicarse a la lectura, la Providencia 
le depara medios para comprarlos, o le hace que contraiga conocimientos 
con personas que los tengan y los franqueen. Y o por mí he visto que el 
talento me ha faltado, pero nunca he echado menos el libro y la aplicación. 

Dr. Murillo. ¿Resta saber cómo me podré avenir con ir estudiando, co­
mo quien masca paja, sin tener en el discurso de muchas hojas, ni un sed, 
ni un atqui, ni un subsumo) ni un obiicies primo ni un nunc sic insto ar­
gumentum, y sobre todo ni un ergo con tamañas letras? 

Dr. Mera. El no poderse hallar V m. sin los resabios de la escolástica, 
me causa al mismo tiempo .que compasión, risa. La respuesta es que el tiem­
po le hará conocer, como a mí, que se halla mayor complacencia en el es­
tudio que hemos de entablar, que en el árido y descarnado por donde ya 
hemos ya pasado. 

Dr. Murillo. Hoy encuentro a V m. más paradójico que lo que fue su 
Padre Harduino, 17z porque me da a entender que un eclesiástico se ha de 
pasar toda la vida estudiando. Si había de ser así, yo no pensaría en orde­
narme de Mida, cuando muera mi hermosa consorte Clara. 

Dr. Mera. Pues ¿qué? ¿le parecía que un eclesiástico había de pasar 
cebando en el ocio la ignorancia? 

Dr. Murillo. Yo me juzgaba que un hombre que había de hacer carrera 
por la Iglesia, seguiría un cierto plan de estudios, que acá me tengo en la 
cabeza. 

Dr. Mera. Repítalo Vm., pero ha de ser desde la escuela en que apren­
den los niños a leer. 

Dr. Murillo. Nora buena, eso me quería yo. Allá va, a toda carretilla, 
porque no nos detengamos,* Leyenda: primeramente la Cartilla; después, 
para decorar mejor, algo del Catón Cristiano; de alli los Doce Pares de Fran­
cia; y para la Doctrina Cristiana mal entendida y muy de memoria, el li­
brito de Astete. 173 Modo de escribir: primero los que se llaman palotes; 
después un renglón de alguna bobería que se le puso en la cabeza a un maes­
tro de niños tontarronazo; después, para perfeccionar la letra, una muestra 
o de algunas coplas de amoricones, o de algún centón, o cabeza de proceso, 
o de carta que empiece de esta manera: "Muy Señor mío: celebraré que al 
recibo de ésta se halle Vm. con la salud que mi fina voluntad le desea, que­
dando la mía buena, a Dios gracias, en junta de mi consorte y demás criados 
de Vm., mis hijos, para que la ocupe en su servicio. Por ésta se me ofrece 
ocurrir al favor de Vm., etc .. .. " 

Dr. Mera. Mire Vm. que de este modo perdemos tiempo. Pase Vm. bre­
vemente a otra cosa. 

* Duélese en todo esto que dice de la malísima educación que se da en todas las 
escuelas de Quito a los niños. 
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Dr. Murillo. Pues envido, no paso que es mi punto muy alto, y digo 
que de ortografía no aprende el muchacho ni una regla, ni una palabra, ni 
un átomo. Podrá Vm. ver lo que le digo en cierto papelón que le mos­
traré, * en el cual no sé qué picaronazo muy pícaro, de lo que no hay ni 
se da en Ginebra, hombre perdido de los pies a la cabeza, porque realmente 
no se le halla, ha tenido el atrevimiento de estar achapando el día Viernes 
del Concilio lo que los dos conversábamos en la Catedral, y cata allí que ha 
tenido (judío debe de ser, pues en día tan santo obra estos atentados) la 
maligna curiosidad de escribirlo todito, todito con su pelo y su lana; con 
más que nos pone a Vm. y a mí como autores de ciertas conversaciones, 
que para parladas pueden ser mediarútas, pero muy malas, para escritas, y 
más con tal ortografía, que nos deshonraría, si nosotros escribiéramos así. 
Mas ésta, ésta es la única baraja con que se juega en Quito. Ahora voy al 
caso ... 

Dr. Mera. Amigo, no lo diga. Siento que anden nuestros nombres de 
esa manera. Excúseme Vm. el sinsabor de ver ese papel, y hágame el gusto 
de quemarlo, porque ¡qué polvaredas y tempestades no levantará él, espe­
cialmente entre las personas vulgares, y aquéllas que juzgasen vanamente 
haber llegado a adquirirse el nombre y mérito de sabios! Unos le hallarán 
herético, otros que es libelo infamatorio, y todos, cuando más benignos, 
pero llenos de ira y de enojo contra nosotros, nos acusarán de temeridad 
en querer saberlo todo, en corregir a los doctos y en parecer como adversa­
rios del nombre jesuístico. ** En fin, Vm. verá que si no quema el papel éste 
quemará a muchos; y ellos harán bien de tocar a fuego, donde no pueden 
tocar a luz. Ahora ya puede Vm. proseguir hablando, bajo de esta protesta. 

Dr. Murillo. Después por aritmética aprende el muchacho la tabla, y 
aquél que tiene la mira muy alta de acomodarse con un buen patrón, o 
entre los gastos de la plaza, aprende mal que mal las cinco reglas. Llevemos 
ahora al muchacho que ha de estudiar a la clase de Gramática latina. (Pero 
¡oh Dios! ¡qué estudio, qué gramática, qué clase! si todo se ha perdido, si 
ya todo es barbarie, y viven aquí los muchachos como si vivieran en Ma­
yans). Aquí con un malísimo maestro, si por fortuna se encuentra, aprende 
de memoria hasta pretéritos. Sabe hacer oraciones de Sum, es, fui, y cuan­
do más, primeras de activa. Toma algunas construcciones del Concilio o del 
Contemptus mundi, 174 y cata allí gramático pronto y aparejado para entrar 
en Filosofía. 

* Se queja por la malísima ortografía con que fueron escritas las copias manus­
critas de El Nuevo Luciano que hizo correr en Quito, no pudiendo hacerlas ir escritas de 
su letra, que le hubieran conocido. 

** El pronóstico puesto aquí se verificó puntualmente. Y este papel irrit6 tanto a 
muchísimos de tal modo, que solicitaron su supresión. Hoy que lo leen con un poco 
de flema apetecen con ansia el que se publique por medio de la prensa. Menos algu. 
nos estúpidos e idiotas. 
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Dr. Mera. Amigo, qué precipitado está su plan de estudios. Ea, acábelo. 
Dr. Murillo. Va a un colegio el muchacho, lleva un Vade 175 debajo del 

brazo, y en el papel que él contiene, escribe su Goudin 176 u otra cosa a re­
tazos. ·k Deja muchos blancos y muchos negros en- los borrones y suciedad. 
Aquí, el primer párrafo que aprende son las malas compañías. El segundo, 
los principios de enamorar. Después, un pedazo de salpicón o conferencia 
a fuerza de las instancias de un pobre lector, que no puede tomar a este 
muchacho mal criado, cuyo pensamiento no está en hacer un silogismo, sino 
en el modo de colgarse de una soga, en bajar bien por una pared, para 
hacer con la mayor destreza una ranciada. Mas, cuando todo turbio corre, 
y le aprieta un poco el Padre Lector, él se apea lindamente del curso, luego 
después de haber acabado las Súmulas o la Lógica. Luego ya el estudiante es 
mozo de respeto, porque sabe chupar tabaco, rizarse la coleta, cargar puñal 
a la cinta, escribir un papel amatorio, jugar bien una primera, brujulear me­
jor en una secansa o treinta y una, y tirar el dado a las dos mil maravillas. 

Dr. Mera. Un muchacho de esta naturaleza para nada servirá, será no 
sólo inútil, sino pernicioso a la sociedad. Ni él mismo pensará en tomar 
jamás algún destino. 

Dr. Murillo. No, Señor, que todo su pensamiento es buscar convenien­
cia por el camino del sacerdocio; a cuyo fin toma debajo del brazo a su 
Lárraga, 177 aprende sus definiciones de memoria, da una vuelta repasada a 
los Cánones del Concilio, y cata aquí hecho y derecho un moralistón que se 
pierde de vista. Mas si padece tal cual detención en ordenarse, grita hasta 
el cielo de que no se atiende al mérito de los estudiantes. En fin, por mangas 
o por faldas, véale Vm. tonsurado y que va a hacer su oposición. Le aprue­
ban, dánle las órdenes, y sale con su beneficio, en cuatro paletadas, de cura. 
Y como el fin no es otro sino tener beneficio, lo primero que mi cura hace 
cuando se va a su curato, es botar hacia un rincón al aborrecible cansadote 
Lárraga, que nadie puede aguantarlo por su moral sempiterna. 

Dr. Mera. Asómbrame que un cura de este jaez pueda serlo, porque éste 
no tiene siquiera la idea de cuál es su obligación. 

Dr. Murillo. Pues yo concibo que lo entiendo todo, que no ha de ser 
más perspicuo y blanco mi entendimiento, que el del negro de un Señor Pre­
bendado que lo pensó así. Va de cuento. Un día un colegial Fernandino, 
viendo que en sede vacante se ardía todo el Cabildo Eclesiástico en disen­
siones, y que por ellas se ofrecían asuntos de algún momento, díjole al ne­
gro: Hombre, como tu amo no estudia de día, porque todo se le va en vi­
sitas y en el coro, ¿debe de estudiar mucho de noche? No, Señor, respondió 
Manungo (éste era el nombre del negro) , mi amo ni de día ni de noche es­
tudia nada, porque todito, todito lo que hay que saber se lo estudió su Mer­
ced en el colegio. 

* Verdadera pintura, que no la niegan los mismos que podrían estar interesados 
en borrarla, así de los que gobiernan, como de los que obedecen. 
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Dr. Mera. Si fuese verdad lo que acaba Vm. de decir, confesaría que 
nuestros eclesiásticos no ban tenido noticia del Canon 25 del cuarto Concilio 
Toledano, que dice así: Ignorantia, mater cunctorum errorum, maxime in 
sacerdotibus Dei vitanda est, qui docendi officium in populis susceperunt. 178 

Y que Quito experimenta, en asunto de letras, la suerte más deplorable, 
con más que los que deben atenderlas, cultivarlas y promoverlas, que son 
los eclesiásticos, están metidos en el seno de la ignorancia. Pero dígole que 
ellos deben ser la luz del mundo con su doctrina. 

Dr. Murillo. Antes he visto que cada cura se hace la obscuridad del mun­
do en su doctrina. ¿No le he dicho a Vm. que el clérigo en llegando a ella 
lo primera que bota a un rincón es a su Lárraga? Mas lo que me causa gran 
complacencia es ver que lo mismo que se enoja el prebendado cuando no 
le dan Señoría, se irrita el presbítero cuando no le dicen bien claro Señor 
Doctor, Así yo a todos doctroreo, porque creo que, si ellos lo piden, lo 
merecen. 

Dr. Mera. Lo que viene al caso, es lo que se debe apetecer, es ser docto, 
y no el llamarse doctor. Yo, por lo menos, me avergonzaría de tomar el gra­
do, y mucho más que se me diese título de doctor sin tenerle, porque cree­
ría que se me burlaba. 

Dr. Murillo. Eso será con Vm., pero otros no discurren así; y por lo que 
mira a la vida de nuestro cura, tengo en la cabeza un pasaje francés del via­
jero Monsieur Frezier, que a Vm. se lo he oído leer en lengua francesa, 
y se me ha quedado en la memoria. Lo repetiré, porque lo juzgo muy ven­
tajoso a nuestros curas: Que! mayen de leur interdire le commerce des 
femmes, lorsqu'ils en voient deux ou trois aux cures? D'ailleurs chaque cure 
est pour eux_ . .. 

Dr. Mera. Al momento calle Vm., no prosiga, que aquí habla Frezier ma­
lignamente de los curas de la Provincia de Lima, y no gusto que nosotros le 
imitemos en acusar las costumbres de los nuestros. Júzguelos Dios, porque 
nuestro juicio no se extiende más que a hablar de los estudios; y ahora 
de la obligación que tienen todos los eclesiásticos de ser doctos, y de for­
marse tales en la teología. 

Dr. Murillo. Pues, amén de todo. Y dígame Vm. mismo cómo ha de ser 
eso, a ver si puedo ser docto teólogo. 

Dr. Mera. Mire V m., juzgar que el estudio de la teología se ciñe o debe 
ceñirse al limitadísimo tiempo de cuatro años en que se aprenden algunos 
pocos tratados, es un error. Su estudio debe ser aún más prolijo, diré mejor, 
debe ser de toda la vida. Esto espanta, bien puede ser. Pero, como advierte 
el Padre Mabillon en su Tratado de los estudios monásticos, este estudio es 
un estudio serio que se debe tomar como penitencia, y en los regulares es 
indispensable obligación, porque el estudio se sustituyó al trabajo de ma­
nos, que fue en su primera institución también indispensable si hemos de 
dar fe a la lústoria y estatutos de la vida claustral y monástica antigua. No 
es estudio de pura diversión o para satisfacer una loca curiosidad. Es estu-
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dio cuya penetración requiere indefectiblemente la sanidad de costumbres, 
y sobre todo el estudio de la oración. Personas divertidas no entran al tem­
plo de esta divina sabiduría. 

Dr. Murillo. ¡Ah, Dios! Más valientes paradojas le voy oyendo a Vm. 
Pero por lo entonadito que habla, me va gustando. ¿Quiere Vm. saber una 
cosa? 

Dr. Mera. Diga Vm. cuál es. 
Dr. Murillo. Velay que yo he conocido pajarotes teólogos, que volaban 

hacia el cielo con su ciencia, y no dejaban de correr sus tormentas en la 
tierra con sus vicios. 

Dr. Mera. No puede ser. De donde infiero bien que habló dignamente 
Bossuet, cuando descartó del número de los teólogos al sapientísimo Erasmo 
de Rotterdam, y le agregó a al clase de los humanistas o gramáticos. Este 
juicio parecería inicuo, si hemos de atender a lo que Erasmo avanzó y supo. 
El aprendió las lenguas orientales, y manifiesta haber penetrado su natura­
leza y propiedad. Cultivó la crítica, y manejó diestramente sus reglas en el 
discernimiento de las obras que tuvo bajo su lectura y examen. Con esta 
ventaja él se versó en la Santa Escritura, reconociendo sus originales. Leyó 
a los Padres y tradujo de algunas obras, como las Homilías de San Crisós­
tomo sobre los Hechos Apostólicos. ¿Qué mejores preliminares para formar 
un teólogo? Antes bien, nadie mejor que Erasmo se debería llamar teólogo. 
Pero a mi pobrísimo juicio, el parecer de Bossuet debe parecer siempre justo, 
porque a Erasmo faltó, sin duda, la sólida piedad, y aquella virtud del santo 
temor de Dios, que, siendo el principio de la sabiduría, es igualmente todo 
su aumento y todo su perfecto ser. 

Dr. Murillo. Mas ¿de adónde le viene a Vm. este sin duda, esta su cer­
tidumbre de la poca piedad de este grande hombre, que para Vm. (según se 
explica), es Erasmo solamente Desiderio por su gana de saber, y no Electo 
por su fatla de virtud? 

Dr. Mera. Satisfago a Vm. Viéneme de la confesión del mismo Erasmo, 
que escribió ser imposible poderse enlazar piedad y erudición al mismo 
tiempo. Viéneme de sus escritos, mordacísimos unos, como el Elogio de la 
locura, en que ridiculiza a las grandes comunidades regulares, otros burlo­
nes, y poco honestos, como sus coloquios latinos para la instrucción de los 
niños, y otros muy libres en materias teológicas, y por tales proscriptos por 
la Inquisición. 

Dr. Murillo. Quedo, si no contento, al menos conforme con lo que Vm. 
dice, y caigo en cuenta de que sería por eso que yo he conocido un teólogo 
de cierta orden, que no lo era sino únicamente de física premoción, y ésa, 
embrollada en sus innumerables distinciones y arrogantes farfantonadas. 

Dr. Mera. Innumerables debía Vm. conocer, como yo he conocido. Pero, 
así como Vm. dice teólogo de un solo tratado, conocí entre muchos, a un 
condiscípulo mío, colegial V eintimilla, que no sabía otra cosa que ciencia 
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media, de que satisfecho desenlazaba el ergo con una soberbia morlaca. Y a 
sabe Vm. qué quiere decir tontísima entre nuestras frases provincianas. 

Dr. Murillo. ¿Quién duda que, en diciendo morlaco, se dice todo lo que 
uno puede ser de estúpido y de majadero? Ni conozco alguno del país de 
Cuenca, que no lo sea en cuerpo y alma, por activa y por pasiva. Ni ningu­
no que no esté enconfitado en todo el aborrecible resabio del orgullo. 

Dr. Mera. Pues nada como el orgullo embaraza tanto los progresos de 
la teología. Es lo que nota el mismo Mabillon, y lo que da mayor autoridad 
a nuestra reflexión es lo que advierte San Gregorio Nazianceno en la Ora­
ción 27, este Padre que es el teólogo por antonomasia, y el que primero 
mereció este renombre en el mundo cristiano, después de San Juan Evan­
gelista. 

Dr. Murillo. Pues, ¿qué disposiciones serán buenas para saber la teo­
logía? 

Dr. Mera. Todas se reducen a tener bien dispuesto el corazón, y a tener 
cierto punto de reserva y moderación en el uso de las cuestiones y dispu­
tas teológicas, de la cual no se puede pasar ni un ápice. Los Padres (dice 
Fleury) eran muy moderados sobre las cuestiones de religión. Contentá­
banse con resolver las que eran propuestas, sin proponer nuevas. Reprimían 
con cuidado la curiosidad de espíritus ligeros e inquietos, y no permitían a 
todo el mundo disputar sobre esta materia. A la verdad, el espíritu de li­
bertad en averiguar sin término los arcanos de los misterios revelados; el 
de una crítica sin límites, que extiende la mano para descorrer los velos 
sagrados de la fe; el de curiosidad, que quiere penetrarlo todo, como si la 
religión fuera arte dispuesta por la sabiduría del siglo, y no ciencia orde­
nada por la infinita sabiduría de Dios; el del filosofismo, que se atreve a 
sujetar los fundamentos del catolicismo al examen de la debilísima razón 
humana (y es el que reina hoy, más que nunca, en varias regiones del orbe 
católico), se debe enteramente abolir en el corazón de un escolar teólogo. 

Dr. Murillo. Dice Vm. bien, Señor Doctor, que hoy reina el espíritu del 
filosofismo, y también ayer reinó; y si no díganlo los Espinosas 179 y los 
Tolandos, 180 ayer de mañanita, y más impíos que éstos los Voltaires, 181 

y los Rousseaus 182 hoy. Pero nada me inquieta tanto corno saber que ese 
diablaso del limeño J. P. de Olavide 183 se haya metido en camisa de once 
varas. ¡Oh! mas allá en España encontró el lienzo de que la cortó; y allá 
mismo tuvo tela de qué cortar el desjuiciado bobote del quiteño J. S. O. 
para salir con su media mecha del medallón condenado. ¡Rabia me da con 
el uno y con el otro, y más con el primero atolondrado, que va a decir que 
San Agustín fue un mentecato! ¡Miren al blasfemo camarón! 

Dr. Mera. Quien hablare de esta manera nada le quita a este sapientísi­
mo Padre, sino que a sí mismo se hace una gravísima injuria, porque se 
niega las luces de un mediano conocimiento para discernir en las obras del 
gran Padre San Agustín la solidez, la unión, la dignidad y la profunda sa­
biduría que contienen. Pero, ¡ah, Señor, todo esto nos debe servir de aba-
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